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  Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis;


  Mateo, 25, 35- 36.


  Y los tuyos reedificarán las ruinas antiguas; levantarás los cimientos de generaciones pasadas, y te llamarán reparador de brechas, restaurador de calles donde habi-tar.


  Isaías 58:12


  El espesor de la nieve caída dificultaba su marcha. Con el frío entumeciendo sus músculos, temió por su vida y con el corazón encogido, pensó en que nunca iba a poder llegar. Cada paso era una tortura y tras resbalar por la pendiente, tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para levantarse y seguir caminando. A punto rendirse permaneció tumbado esperando la muerte y cuando ya el sopor le empezaba a dominar, haciendo un esfuerzo sobrehumano, se incorporó al recordar que todavía existían esperanzas si conseguía volver.


  Consciente de que no podría sobrevivir una noche más al cielo abierto, buscó un lugar donde guarecerse. Las mismas montañas que durante toda su vida le habían acogido entre sus laderas, esa tarde se mostraron ariscas negándole un cobijo necesario.


  Quitándose los copos de sus ojos, oteó a su alrededor tratando de encontrar algún sitio lo suficientemente resguardado donde descansar. El desaliento cundió en su ánimo al ser incapaz de hallarlo y reemprendiendo su escalada, rezó para que cuando la parca le tomara entre sus brazos, fuese piadosa y no sufriera.


  Resoplando y mientras intentaba evitar la espiral auto destructiva en la que su mente se había instalado, se puso a recordar los sucesos que le había arrastrado hasta esa situación. Todavía le resultaba imposible asimilar que el mundo que conocía y amaba había desaparecido, dejando atrás una pesadilla de violencia y salvajismo. Obligando a sus piernas a soportar el sufrimiento, avanzó con paso errático por la cuesta. Un nuevo tropiezo le obligó a agarrar con sus manos heladas las ramas de un tronchado pino para evitar caerse.


  El dolor, que recorrió sus brazos al lacerarse las palmas, le espoleó a dar otro agónico paso:


  «Tengo que continuar», pensó levantando su mirada.


  El vaho de su respiración le recordó que era el único que seguía vivo y que era su deber volver. No solo era su propia supervivencia lo que le exigía retornar a la base, debía de informar del aciago destino que habían tenido sus cuatro compañeros.


  Además, el reducido grupo de hombres y mujeres que cumpliendo con su obligación habían permanecido allí tenía derecho a conocer que la tierra se había sumido en el caos. Todos ellos tenían una familia y unos amigos a los que difícilmente volverían a ver; si no estaban muertos, pronto lo estarían y en el hipotético caso que hubiesen conseguido sobrevivir, habrían cambiado y serían parte de la misma masa sedienta de sangre que les había atacado.


  Sabía que esas hordas de salvajes, que con saña había acabado con todo un escuadrón de sus soldados, no eran más que víctimas inocentes de las circunstancias, pero aun así le resultaba imposible el perdonarles. En su cuadriculada mente no comprendía como en tan poco espacio de tiempo se habían dejado sumir en la desesperación.


  Todavía le hervía la sangre al recordar que, bajo su mando, esos pobres jóvenes, recién salidos de la adolescencia, habían caído en una emboscada.


  No se echaba la culpa.


  Nadie podría prever que una pacífica ciudad como Pamplona se hubiese transformado en una trampa de la que solo él hubiese podido escapar. Estaba seguro de que, si en vez de ser Rodrigo Legorreta, el que hubiera estado al frente hubiese sido otro capitán con más experiencia, hubiera acontecido la misma debacle.


  Sin otras armas que sus machetes, esos muchachos se habían tenido que enfrentar a docenas de hombres hambrientos que habían visto en sus rutilantes uniformes una fuente de comida con la que saciar sus vacíos estómagos.


  Únicamente se había salvado gracias a la propia desesperación de los asaltantes que, habiendo acabado con sus subalternos, les obligó a buscar en los cuerpos caídos sobre el asfalto la carne con la que sobrevivir un día más a esa anarquía.


  Sumidos en su desesperación se habían olvidado de que todavía con el cuchillo en la mano una de sus presas seguía en pie. Y escondido en un edificio que había resultado pasto de las llamas, tuvo la desgracia de observar cómo esos hombres que dos meses atrás debían de haber sido gente de bien con sus empleos y sus ordenadas vidas remataban a los heridos.


  Lo más duro le resultó ver que, sin importarle que siguiera vivo, al sargento Aguilar uno de sus agresores le había arrancado un pedazo de su cara y cómo sentado sobre el capó de un coche aparcado, ese maldito se había puesto a comer.


  En ese instante, deseó tener un fusil ametrallador. Con él en sus manos hubiera matado a esa escoria y a todos los que le acompañaban. Pero indefenso, tuvo que esperar oculto que acabara la orgía de sangre para al amparo de la noche huir.


  Habiendo anochecido, las calles se quedaron vacías al imperar un toque de queda auto impuesto. El terror de los supervivientes a convertirse en la cena de quien estuviese lo suficientemente desesperado para romperlo les forzaba a esconderse en la oscuridad.


  Al salir del pueblo, se había alejado de los caminos, asumiendo que todo humano que se encontrara era otra bestia perturbada. Durante los cuatro días que habían transcurrido desde entonces, había sobrevivido gracias a las bayas y a los frutos que el bosque había puesto a su disposición.


  Con una herida en el muslo, los ochenta kilómetros campo a través que le separaban del almacén logístico del que había salido, resultaron una prueba brutal que solo había conseguido superar gracias a su formación militar. Sonriendo amargamente, recordó como si hubiese pasado una eternidad que solo unos meses antes había recibido con disgusto su nuevo destino.


  Sus jefes, obviando que era el número dos de su promoción y que era el capitán más joven de los grupos de operaciones especiales del ejército, le habían dado el mando de un fortín secreto en lo más profundo de la sierra de Navarra.


  Nunca aceptó que, producto de un altercado con un superior, le hubiesen apartado como a un leproso de su regimiento. Reconocía su culpa, pero creía excesivo su castigo.


  Él se consideraba un hombre de acción y sin ningún miramiento, esos cabrones le habían relegado a oficinista. Por mucho que le habían hablado de la importancia de los suministros que albergaban esas instalaciones, no se dejó engañar. Ese puesto era el retiro soñado para un chusquero. Una prejubilación ideal para un militar sin formación que gracias a una larga trayectoria hubiese ascendido poco a poco en el escalafón y no para él que, con una brillante hoja de servicio demostrada en Afganistán y el Líbano, soñaba con llegar a general.


  «¡Menudos capullos!», escupió mentalmente sobre sus tumbas mientras trataba de orientarse a través de la nevada. «¡Yo sigo vivo!».


  Una ráfaga de aire gélido le obligó a cobijarse tras un árbol. Debilitado y enfermo, solo la certeza de saber que, si se quedaba quieto, aunque fuera unos segundos, le sería imposible retomar la senda, forzó al herido a salir y enfrentarse al viento. Sintiendo que le acuchillaba el rostro, paso a paso, respiración a respiración, recuperó su ritmo.


  «Mierda», masculló entre dientes al advertir que arrastrando su pierna izquierda dejaba un rastro que cualquier alimaña descubriría sin dificultad y que por tanto era una presa fácil.


  Todo había cambiado, nadie podría haber previsto que el día que llegó a su destino, lejos de ser un destierro, le habían otorgado sin saberlo más tiempo de vida. Añorando tiempos pasados, recordó su viaje desde Levante hasta esas tierras. Con un Audi recién comprado, no pudo disfrutar del paisaje que se le mostraba kilómetro a kilómetro porque no podía dejar de lamentar su mala suerte. Militar de vocación, nunca había previsto que su primer mando en plaza fuera una oscura y gris base de aprovisionamiento en mitad de la nada.


  Desmoralizado, humillado y con la sensación de que su carrera había terminado, se presentó al comandante que iba a sustituir. El veterano oficial nunca llegó a apreciar que su reemplazo, en vez de estar encantado con ese destino, estaba hecho polvo y por eso sin poder evitar que su rostro reflejara la satisfacción de ceder el puesto, le fue mostrando las instalaciones.


  Para su sorpresa, lo que en teoría era un antiguo polvorín casi sin uso, en realidad consistía en una de las principales áreas de abastecimiento del ejército. Sitas en un paraje alejado de la civilización, habían sido ideadas para ser usadas en caso de invasión. Dotada con las más modernas infraestructuras en su interior, no solo escondía parte del armamento y de la munición de la capitanía del norte, sino las raciones y demás provisiones necesarias para alimentar a miles de soldados durante meses.


  «Un tesoro en las presentes circunstancias, pero inútil sino consigo llegar hasta sus muros», recapacitó asumiendo que debía concentrarse en su camino.


  Un graznido hizo que levantara la cabeza y mirara al cielo donde una parvada de buitres revoloteaba en círculos sobre un viejo roble a menos de doscientos metros de él. Que esos bichos hubiesen fijado su atención sobre ese árbol era señal inequívoca de la presencia de un cadáver bajo sus ramas. Temiendo encontrarse con los restos de un humano pero esperanzado en que no lo fuera, salió corriendo y gritando espantó a esos carroñeros.


  Al comprobar que era el cuerpo de un venado recién muerto, sacó el machete que guardaba pegado al pantalón y con rapidez, desgajó un cuarto trasero. Atando la carne a una cuerda, se la colgó y reanudó la marcha para alejarse cuanto antes de allí.


  «Si me ha atraído hasta aquí, puede atraer a otros», se dijo mientras jadeaba por el esfuerzo añadido de llevar ese peso sobre los hombros.


  La esperanza de poder hincarle el diente a un trozo de carne le dio los bríos necesarios para cruzar dos tupidos manchones de hayas antes que el cansancio volviera a hacer mella en él. El declive del sol le informó de la llegada de la noche por lo que la búsqueda de un cobijo se tornó cada vez más acuciante. Pero por mucho que escudriñó el paisaje, no había nada que le revelara la presencia de una cueva y desanimado, buscó el amparo de un cúmulo de rocas.


  «Al menos me protegerán del viento», pensó, mientras recogía ramas tiradas con las que hacer una fogata.


  Durante media hora, fue recolectando toda la madera que pudo y cuando decidió que tenía suficiente para que el fuego durara toda la noche, sacó de su macuto una yesca. No tardó en conseguir que, de la hojarasca, una diminuta llama prendiera y mimándola como un hijo, logró añadiendo ramas más gruesas que se convirtiera una hoguera bastante decente. Al estar seca, el denso humo inicial se fue difuminando y con agrado, reparó en que era casi imposible que alguien pudiese distinguir esa escueta humareda desde lejos, gracias a que el aire que azotaba esas lindes la diluía casi de inmediato.


  Más tranquilo se sentó al borde de la lumbre y esperando que se consumiera un poco para cocinar el venado sobre las brasas, se puso a recapacitar sobre lo poco que sabía del desastre que había asolado el planeta.


  «¡Qué puta mierda!», murmuró para sí recordando que llevaba menos de una semana en su destino, cuando tomando una cerveza en la cantina había escuchado una breve noticia en el telediario que casi le había pasado inadvertida.


  Sin darse cuenta de que estaba retrasmitiendo la noticia más importante de la historia, el locutor informó que en una alejada región de Chile se había producido un colapso en las comunicaciones. Nada hacía suponer que esa reseña de quince segundos y que pasó inadvertida para el gran público, se convirtiera a la larga en el principio del fin.


  Los siguientes informativos, en cambio, dedicaron gran parte de su programación a explicar que en una mina de cobre se había realizado un experimento que se había salido de control. Para perfeccionar el método que la industria minera llevaba quince años usando, habían probado una nueva variedad de bacterias extremófilas para extraer de las menas los restos del mineral. Su función era oxidar los restos de ese metal presentes en los desechos, de manera que su posterior extracción fuera económicamente viable. El problema había surgido al experimentar con una variante genéticamente modificada que sobrevivía en las condiciones normales.


  Fuera de los muros del laboratorio, la nueva bacteria había mutado y con una voracidad no prevista, atacaba cualquier elemento que tuviese cobre en su composición, dejándolo inservible. Los comentaristas trataban de tranquilizar a la población, diciendo que el ejército chileno había establecido un cerco a la epidemia por lo que se consideraba que se podía considerar controlada.


  «¿Controlada? ¡Mis cojones!», meditó mientras cortaba un tajo de venado.


  Al día siguiente, el comandante Ramírez había recibido una orden de confinamiento de toda la unidad. Los altos mandos que usaron los poderes de emergencia previstos en la legislación militar incluyeron a todo el personal civil de la base.


  Las órdenes eran tan claras como rotundas:


  ¡Nadie podía salir o entrar de las instalaciones hasta nuevo aviso!


  Todavía recordaba la tensa reunión con ese inepto. El muy cretino, sin ver las repercusiones de la orden, se quejaba amargamente de que le habían jodido sus vacaciones ya que esa misma tarde debía de haberle cedido el puesto. Su jubilación había quedado cancelada, así como cualquier permiso del personal subalterno.


  Lo peor fue que, cabreado, se había abrazado a una botella y tuvo que ser él quien informara de la situación al resto de la gente. Asumiendo su ignorancia y antes de convocarlos, pidió a la bióloga encargada del almacén de víveres que le explicara qué narices eran esos bichos y cómo podían afectarles.


  Isabel López era una civil recién salida de la universidad a la que el paro le había forzado a aceptar el empleo de analista en ese remoto lugar. Joven e inexperta, la muchacha era un cerebro. Extrañada que el futuro jefe le llamara a su despacho, tocó la puerta antes de entrar. El capitán Legorreta, nada más verla, le informó a bocajarro de la orden de acuartelamiento y sin esperar que asimilara sus palabras, le preguntó que sabía del asunto.


  La cría se puso a temblar al ver sus peores augurios confirmados:


  —Capitán. Si han tomado esa decisión, se debe a que no se ha podido cercar su expansión. No comprendo… en teoría esas bacterias no se desplazan por el aire, pero esa medida me hace suponer que estoy equivocada.


  —No le sigo —tuvo que reconocer el oficial: —¿Cómo puede afectarnos un suceso ocurrido a doce mil kilómetros?


  —Me temo que a estas horas hay otros focos de infección. Piense que el mundo es global y que, si un avión se ha visto afectado, el problema ha podido saltar el charco en cuestión de horas.


  —¿Tan grave es?


  —No lo sé, pero si somos invadidos por esa bacteria, en pocos días todo lo que contenga cobre será basura.


  —Explíquese —ordenó bastante alterado por lo que estaba escuchando.


  —Aunque poca gente es consciente de ello, nuestra civilización está basada en ese metal. En todo lo que tenga que ver con electricidad sus elementos esenciales están compuestos de una aleación de cobre. Suponga que, de la noche a la mañana, toda la maquinaria, los teléfonos y los ordenadores se estropean.


  —¡El caos!


  —Exactamente, por eso no me extraña que hayan acuartelado a los miembros de los cuerpos de seguridad. Solo mediante la fuerza van a poder controlar los desórdenes.


  Involuntariamente, el militar se llevó la mano a la pistola. La bióloga, con lágrimas en los ojos, le informó que si era tan grave como se suponía, la gran mayoría de las armas serían inútiles.


  —¡No comprendo! —exclamó —Asumo que los misiles e incluso los tanques serán hierros sin valor, pero hay muchas armas que no llevan electricidad. Fusiles, ametralladoras, …


  —¡Deme su cargador! —respondió la mujer.


  El oficial, sin saber a qué se refería, quitó el seguro y desmontándolo, se lo dio.


  —Mire —le mostró sacando una bala de su interior que el casquillo era de latón.


  —¿Y?


  —El latón es una aleación de cobre.


  No necesitó más explicaciones, había comprendido la gravedad de lo que se avecinaba y dando por terminada la reunión, pidió a su secretario que reuniera en el comedor a todo el personal.


  El olor que desprendía la carne le hizo volver a la realidad y sin esperar que se enfriara, se puso a comer. Saboreando cada bocado, el hambriento militar disfrutó de la primera comida decente en días. Su difícil situación pasó a segundo plano cuando se hubo saciado y previendo el frio de esa madrugada, recargó la hoguera con más leña antes que el sopor y el cansancio lo vencieran.
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  ¡Puta madre! ¡Qué frio! —al salir al raso se quejó en voz alta el teniente Alvear. Desde que el capitán partiera en busca de noticias, el joven oficial cada mañana seguía una rutina a todas luces inútil: en cada cambio de guardia y acercándose al puesto de guardia, preguntaba si había habido novedades.


  Los centinelas sabían a qué se refería, pero nadie hablaba de ello. En el fortín, se había instalado un mutismo temeroso sobre el tema porque… ¡todos sabían que algo iba mal!


  Todos eran conscientes de que Legorreta y los otros cuatro militares ya debían estar de vuelta. Llevaban casi una semana fuera y antes de irse habían previsto que tendrían novedades desde el viernes. A un ritmo normal, cualquiera de esos soldados debería tardar como mucho tres jornadas en llegar a Tolosa y teniendo en cuenta que quién los dirigía era una mala bestia, nadie dudaba que forzando el paso ese militar habría conseguido hacerlo en dos.


  «Algo les ha pasado», refunfuñó mientras se acercaba a la garita: «Si hoy no tenemos noticias, tendré que hablar con el comandante».


  La idea de dirigirse a ese bueno para nada no le hacía ninguna gracia. Ramírez en vez de ser un puntal en la moral de sus hombres se había convertido en una jodida rémora. Abrazado a su botella, malgastaba los días sin salir de su despacho. Si durante el año que llevaba el teniente destinado allí, su jefe se había comportado siempre con pasotismo, desde que les habían impuesto el acuartelamiento forzoso, su actitud rayaba en la negligencia.


  En cambio, la llegada del capitán había supuesto un cambio. La tropa había visto en ese hombre al líder que necesitaban y por eso estaban tan preocupados por su ausencia. Nadie creía que los hubiese dejado tirados. Desde el día que ese militar había puesto sus pies en las instalaciones ¡había dejado huella!


  No solo se había ocupado de reforzar la disciplina, sin ser oficialmente el mando había impuesto un modo nuevo de hacer las cosas. Todo el mundo debía de reportar con él. Su puerta estaba siempre abierta y no ponía reparo en hacerse cargo incluso de tareas que requiriesen fuerza física. Dejó a la tropa con la boca abierta, cuando reparando un todoterreno, este perdió una rueda dejando atrapado a un operario y Legorreta sin esperar que pusieran un gato, lo levantó con sus manos liberando al pobre muchacho.


  Si físicamente era un portento, la autoridad que manaba de sus poros no se quedaba atrás. Con solo dirigir una mirada, el soldado más indisciplinado se ponía firme y sin tenérselo que repetir, cumplía sus órdenes. Incluso Ramírez cuando estaba en su presencia se sentía inferior y defendiéndose de un ataque imaginario, intentaba denigrarle. El capitán, sin quejarse del trato absurdo al que le tenía sometido su superior, salía airoso y fortalecido de cada enfrentamiento.


  El último tuvo lugar el día que se marchó. Él mismo estaba presente cuando Rodrigo Legorreta entró a ver al comandante:


  —Señor, tenemos que hablar.


  —Dígame capitán, ¿qué es tan urgente para que venga a importunarme? —soltó Ramírez, dejando claro que le consideraba un puto subordinado.


  Sin hacer caso a la ominosa forma en que se había dirigido a él, le explicó que debido a que ya hacía un mes que habían perdido contacto con el exterior el personal de la base se encontraba frustrado y nervioso.


  Marcialmente, le informó que la tensión había ido acumulando desde entonces y que esa tarde, mientras estaba revisando los almacenes, el sargento Aguilar le había anticipado que se estaba fraguando una revuelta.


  —Por lo visto, esta misma noche, antes de cenar, una delegación va a acercarse a hablar con usted.


  —¿Y qué quieren? —contestó.


  —La inactividad está haciendo mella en la gente y están pensando en abandonar la base. Quieren volver a sus casas.


  —Y yo, joder, y yo. No creerá que esté contento dejando a mi esposa y a mis hijos allá fuera. ¿Quién sabe lo que les ha pasado? —soltó el militar desmoronándose sobre la mesa.


  Ver a un hombre, hecho y derecho, llorando como un niño, sacó de las casillas a Legorreta y sin importarle que pudiese llevarle ante un tribunal, le recriminó su falta de hombría:


  —¡Deje de gimotear! ¡Haga algo! Imponga su autoridad.


  —Para usted es fácil decirlo, soy yo quien tiene que soportar las presiones. Con gusto le cedería el mando —respondió secándose las lágrimas con la manga del uniforme: —¡Qué cojones puedo hacer! ¡Estamos solos!


  —Mande a alguien al gobierno militar de Pamplona para contactar con el alto mando y de esa forma matará dos pájaros de un tiro. Por una parte, tranquilizará a la gente y por otra, sabrá que ocurre.


  —Tiene razón —respondió sacando del cajón una botella casi vacía: —Llévese los hombres que considere necesarios y déjeme en paz.


  —Comandante, ¡soy su segundo! —protestó al temer que ese incompetente no pudiera mantener el orden en su ausencia.


  —Obedezca y váyase, tengo muchas cosas que hacer.


  Sabiendo que no podía negarse a cumplir una orden directa, el capitán se despidió y en el patio esperó a que el teniente también saliera del despacho.


  Al ver Alvear que le estaba esperando en la puerta, se acercó y fue entonces cuando Legorreta cogiéndole de los hombros le dijo:


  —Teniente, como habrá oído, salgo de misión. Sin mí, usted va a ser el encargado de mantener la disciplina del personal. No creo que necesite que sea más explícito.


  No hizo falta que dijera nada más para comprender que, aunque se quedara el comandante, en la práctica él sería el jefe y por eso, respondió:


  —Señor, le agradezco su confianza.


  Esa había sido la última vez que lo había visto y aunque solamente llevaba unas semanas bajo sus órdenes, le echaba de menos.


  «Malditas bacterias», musitó mientras rememoraba como se habían dado cuenta que el invisible invasor había logrado atravesar el atlántico y llegar hasta esa apartada serranía en los Pirineos.


  Lo primero fue la luz eléctrica.


  Un miércoles de madrugada, el cabo de guardia le había despertado porque se había perdido el suministro. Siguiendo el protocolo, habían encendido los transformadores devolviendo el flujo a las instalaciones. Si ya eso era grave, más lo fue comprobar la imposibilidad de comunicarse con el gobierno militar en Pamplona.


  El aislamiento del exterior fue el segundo indicio, pero lo que determinó claramente que esas puñeteras habían contaminado la base fue cuando todo empezó a fallar. Lo primero en caer fue todo aquello que estaba al aire libre. Las cámaras y los vehículos estacionados en el patio una mañana dijeron basta, negándose a funcionar. Y al cabo de unas horas, la infección se había adueñado de todo y sus efectos fueron devastadores para la moral del grupo.


  Sin calefacción y sin luz eléctrica, el personal civil se intentó amotinar y viendo la inactividad del comandante Ramírez, tuvo que ser Legorreta quien pistola en mano lo parara amenazando con arrestar a los alborotadores.


  Saliendo de su ensoñación, Alvear se acercó a la garita donde la soldado Jácome hacía guardia. Mirando a la mujer, meditó en cómo había hecho cambiar la emigración al ejército, puesto que en vez de un español de pura cepa era una ecuatoriana de veinte años la que controlaba en ese instante el perímetro.


  —Soldado —la saludó mientras se apiadaba de la muchacha por el frio que tenía que haber pasado durante la noche.


  —Sin novedad, mi teniente —contestó, esbozando una sonrisa porque su presencia significaba que su reemplazo venía en camino.


  Y con una familiaridad impropia de un oficial, le preguntó:


  —¿Qué tal tu turno?


  —Helada, Javier. Tengo congeladas hasta las bragas.


  —No seas bruta —contestó mientras le robaba un beso: —Si quieres, te caliento.


  —Estaría bien, pero en cuanto me releven me voy a dormir. Estoy agotada —susurró, encantada de la insinuación.


  Aunque ninguno de sus compañeros estaba al tanto, llevaban tres meses saliendo. Esa relación no sería bien vista por sus superiores y ambos lo sabían. Por ello y ocultándose del resto, aprovechaban cualquier momento para darse furtivos besos y algún infrecuente revolcón.


  —Te quiero, María —dijo el joven teniente acariciando el pecho de la soldado por encima del uniforme.


  —Lo sé, pero vete ya. Están a punto de llegar.


  Supo que tenía razón y dándose la vuelta, se fue a desayunar. Al llegar al barracón donde habían trasladado la cocina, se percató nuevamente de cómo había cambiado la vida en el cuartel. Racionando el gas, habían construido una enorme barbacoa y usaban leña recolectada en los bosques circundantes para cocinar y calentar la comida.


  El cocinero conocía sus gustos y antes que preguntara, le dio un café:


  —Disfrútelo, ¡a este ritmo solo nos queda para dos semanas!


  El joven militar supo que ese comentario iba a volverse cada día más frecuente porque, aunque no les faltaría comida por disponer de las raciones de campaña acumuladas en los almacenes, había una serie de productos que terminarían desapareciendo de los anaqueles si no recibían nuevos suministros.


  No se había acabado la taza, cuando escuchó un grito proveniente del exterior. Dejándola sobre la mesa, salió corriendo hacia la entrada, al haber reconocido que fue María quien había dado la voz de alarma.


  La muchacha había gritado al observar que Legorreta aparecía por el recodo de la carretera, cojeando y sangrando de una pierna. Y contraviniendo las estrictas órdenes, fue a ayudarlo dejando su puesto vacío.


  El capitán Legorreta agradeció el apoyo recibido y pasando su brazo por el hombro de la mujer, con gesto de dolor se acercó a la alambrada que bordeaba la instalación. Alambrada donde ya se congregaban todos, buscando respuestas.


  El teniente Alvear, al comprobar que venía solo, preguntó por el paradero de los demás soldados.


  El herido se negó de plano a responder, primero tenía que informar a su superior:


  —¿El comandante? —exigió.


  —Borracho como siempre —respondió un cabo, cometiendo una falta de disciplina que, si el herido no llega a tener prisa, le hubiese supuesto un buen rapapolvo.


  —¡Llevadme con él! Prometo que contestaré después todo lo que queráis preguntarme.


  Relevando a su amante, Alvear ayudó al capitán a llegar hasta las dependencias donde tenía su oficina Ramírez. El teniente esperó a que nadie oyera para decirle:


  —No tengo que ser ningún genio para entender que, si usted ha llegado herido, Aguilar y los otros tres soldados están muertos. ¿No es así?


  —Así es, teniente. España se ha ido a la mierda, reina el caos. Fuimos atacados y solo yo pude sobrevivir —respondió el militar.


  Y comprendiendo que ese oficial era el tercero en la escala de mandos, le pidió que lo acompañara a la reunión. Como le habían adelantado, el comandante estaba completamente ebrio. Tirado en el sofá de su oficina, intentó ponerse en pie cuando sus dos subordinados se lo encontraron durmiendo la borrachera.


  Ver en ese estado lamentable a su jefe, le descompuso e incapaz de contenerse, cogiéndole de las solapas, le abofeteó:


  —Es indigno de su uniforme. Mientras sus hombres morían, usted se ha dedicado a beber.


  —¿Quién ha muerto? —preguntó con los ojos rojos y la garganta tomada.


  —Los cuatro valientes que me acompañaban.


  Parcialmente despierto por la gravedad de la noticia, el comandante le exigió que le diera el parte de lo ocurrido, pero para entonces el poco respeto que tenía su subordinado por él había desaparecido y en vez de contestarle, le soltó:


  —Desde este momento y ante la ausencia de un superior, considérese arrestado. Desde ahora y hasta que alguna autoridad me confirme en el puesto, asumo el mando de la unidad. Si vuelvo a verle borracho, será llevado al calabozo y lo trataré como reo.


  Cayendo de rodillas, el hasta ese momento cabeza indiscutible del fortín rogó que le explicara qué es lo que había pasado y echándose a llorar, le pidió que le dijera si sabía si al menos en Madrid, donde estaba su familia, había orden.


  Legorreta, sin compadecerse del pobre individuo, contestó:


  —No se ha enterado. Fuera de estos muros, la gente se ha vuelto loca. Es la ley del más bestia, los débiles son el sustento de los fuertes. El canibalismo se ha extendido por doquier. Si ha tenido suerte, su familia estará muerta y si no, pronto lo estará.


  Tras lo cual, dando un portazo, lo dejó solo. La pierna le dolía horrores y encima, tenía cosas más importantes de que ocuparse antes que consolar a ese tipejo. Estaba pensando en cómo plantearlo al resto de la tropa, cuando escuchó que el teniente le decía:


  —Bien hecho, capitán. Cuente conmigo. Si hay un consejo de guerra, declararé a su favor.


  Con amargura, Legorreta miró al cielo antes de contestar:


  —Tú tampoco entiendes lo que ha ocurrido. No va a haber un juicio. El ejército, la policía y el estado han desaparecido. ¡Estamos jodidamente solos!


  Haciendo uso de una cordura y un sentido común impropio de su edad, Alvear asintió y poniéndose firme, replicó:


  —Señor, pues si es así, con mayor razón. Esta gente necesita una autoridad en quien confiar. Nuestras vidas las que dependen de ello. Seguiré sus órdenes hasta el final.


  Estaba a punto de agradecerle su fidelidad, cuando un tiro resonó en el campamento. Sabiendo que el disparo provenía de la oficina del comandante, ambos salieron corriendo a ver qué había ocurrido. El teniente fue el primero en llegar, al abrir la puerta del despacho, se encontró los sesos desparramados del oficial.


  Tras él, Legorreta le preguntó gritando a su subordinado que cómo era posible. Haciendo verdaderos esfuerzos para no vomitar, Alvear contestó:


  —Solo ha certificado lo que ya todo el mundo sabía. Era un cobarde.


  —¡Coño! ¡Qué no es eso! Ese hijo de puta me la trae al pario…. ¿de dónde ha sacado la munición? Se supone que toda es inservible.


  Poniendo cara de satisfacción, el joven teniente le informó que, durante su misión y revisando el inventario, había descubierto una partida de balas con vaina de aluminio y que, tras realizar unas pruebas, habían determinado que no se habían visto afectadas por la acción de las bacterias.


  —No sabía que existían en el arsenal del ejército. Se supone que, debido a su alto coste, fue desestimada su compra.


  —Capitán, llevan almacenadas diez años. Algún politiquillo se habrá lucrado con su adquisición.


  Sin creer todavía en su suerte, el militar le preguntó:


  —¿De cuantas disponemos?


  —De suficientes, hay al menos diez pallets de ellas.


  Para aquel entonces, a raíz de la detonación, todo el personal de la base se había acercado a ver lo ocurrido, por lo que haciendo uso de la palabra el recién llegado informó del fallecimiento del comandante, así como del triste destino de sus compañeros.


  Todo el mundo había hecho elucubraciones, pero ninguno de los presentes había imaginado la gravedad de la situación y con un temor casi religioso, esperaron que terminara para sin excepción echarse a llorar por la pérdida de su mundo.


  Rodrigo Legorreta, con el alma encogida por el dolor que se reflejaba en sus rostros, aguardó a que se calmaran para decir:


  —Como máxima autoridad, declaro la ley marcial. Desde ahora cualquier comportamiento contrario al bienestar de la base será considerado lesa traición y llevará acarreado la pena de muerte o lo que es peor, el destierro. Comprendo que muchos de ustedes tienen familias allá fuera, pero desgraciadamente no se puede hacer nada por ellos. Quien lo desee, puede irse. Se les dotará de provisiones, pero no de armas. Eso se debe en primer lugar a que las necesitaremos en el futuro, pero también a que no podemos permitir que caigan en manos del enemigo.


  Aizpiri, un soldado con mujer e hijos en el exterior, se levantó y pidiendo permiso para hablar, preguntó:


  —¿Qué enemigo? No hay constancia de ninguno.


  El capitán comprendió que de nada servía contemporizar y tomando aire, contestó:


  —Te equivocas. El tendero de la esquina de tu casa, tu cartero e incluso la vecina buenorra del sexto…todos deben ser considerados a priori individuos hostiles —y dirigiéndose a todos, prosiguió: —Pensad que presos de la desesperación y del afán de supervivencia, se han transformado en bestias. Somos unos privilegiados. Tenemos víveres y sin duda, con el paso del tiempo se correrá la voz y mientras algunos vendrán buscando refugio, otros traerán la violencia. Debemos mantenernos preparados. A los primeros le trataremos como hermanos, pero a los segundos deberemos hacerles frente, provocarles el mayor daño y si es posible, matarlos. Debemos pacificar nuestro entorno, si queremos un futuro para nuestros hijos.


  —Capitán, con el máximo de los respetos, mis hijos están allí fuera y desde ahora le pido permiso para marchar.


  —No es mi deseo el que lo hagas, pero he prometido a quien quiera dejar la base que se vaya. Piensa que desgraciadamente los viejos, las mujeres y los niños habrán sido los primeros en morir. Fuera de estos muros, hay anarquía. Dentro, hay futuro. Somos casi cien personas y aunque hay una clara desproporción de hombres, desde este momento, somos un pueblo soberano y como tal, defenderemos nuestra vida.


  Dando por terminada la asamblea, llamó a un lado al teniente y en voz baja, le ordenó que después de limpiar los restos del comandante le diese sepultura sin honores.


  Alvear, poniéndose manos a la obra, mandó a unos soldados que todavía no habían vuelto a sus puestos a hacerlo y volviendo junto a su superior, le dijo:


  —Mi capitán, tiene que ir a la enfermería. Su pierna necesita cuidados. No podemos permitirnos perderle.


  —Tienes razón —y apoyándose en sus brazos, dejó que le llevase hasta los servicios médicos.


  La doctora del campamento al comprender hacia donde se dirigían, se les unió. Abriéndoles camino, ayudó a Alvear y demostrando una profesionalidad extraña en ese caos, limpió y cosió la herida del capitán sin mostrar la procesión que sin duda llevaba en el interior.


  Observando el desempeño de la mujer, el capitán, decidió que tenía que evitar que se fuera, su puesto era vital y por eso al terminar, le preguntó:


  —¿Cómo se llama usted?


  —Blanca, mi capitán.


  —¿Me permite tutearle? —al asentir con la cabeza, envalentonado, prosiguió con el peculiar interrogatorio: —¿Estás casada?


  La pregunta le pilló desprevenida. Sin saber a qué atenerse y con el rubor decorando sus mejillas, le contestó que divorciada.


  —¿Hijos?


  Irritada al ser objeto de un cuestionario tan íntimo, mirándole a los ojos, la mujer contestó todavía no se lo había planteado y que le parecía una vergüenza que, viendo la situación, se tomara esas libertades.


  Rodrigo Legorreta soltó una carcajada al advertir que le había malinterpretado y que había creído que tenía un interés personal en ella. Mascullando una disculpa, se explicó tuteándola por primera vez:


  —Perdona, no era mi intención molestarte. Como podrás comprender debo velar por el bien de la base y quiero asegurarme de que te quedas. Necesito un médico, no una mujer, a mi lado —creyó vislumbrar un reproche en los ojos de la sanitaria, pero obviando su significado, insistió: —¿Tienes pensado marcharte?


  —¡No estoy loca! Sé por su expediente que formaba parte de un cuerpo de operaciones especiales y si un miembro de élite del ejército las ha pasado canutas para sobrevivir, sería una insensatez pensar que yo podría hacerlo.


  —Bien, pues no se hable más. Necesito para esta misma tarde un completo inventario de las medicinas y demás equipo del que dispones.


  —Ya lo tengo —respondió la mujer: —Si quiere puedo darle una copia inmediatamente. Soy médico, pero ante todo militar y por eso nada más contarme Isabel la conversación que mantuvo con usted, comprendí que iban a necesitarlo. Es mi deber decirle que intenté exponerle al comandante las necesidades, pero nunca tuvo tiempo de recibirme.


  —Yo si tengo, así que empieza —contestó acomodándose en la silla…
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  La mañana de ese domingo fue particularmente dura. Todos los habitantes de la base se reunieron para despedir a los tres que, habiendo tomado la decisión, se marchaban para enfrentarse a un futuro tan incierto como peligroso.


  El propio capitán les ayudó a empacar en sus mochilas las raciones de comida y demás enseres que iban a cargar a sus espaldas, pero no les trató de convencer. Tanto los soldados como la cincuentona que los acompañaba sabían de los peligros a los que se enfrentarían, pero teniendo seres queridos fuera, en ese caos, habían decidido que debían intentar hacer algo por ellos.


  Con el alma por los suelos, Legorreta fue el último en despedirse y abrazando uno a uno les prometió que, si volvían, serían recibidos y tratados como si nunca hubiesen dejado la tranquilidad del fortín.


  —Si podéis, volved con vuestras familias. ¡Os estaremos esperando!


  —Gracias mi capitán —respondió Aizpiri: —No dude de que, si hallo a mi esposa y a mis hijos, volveré. Pero si por desgracia están muertos, no me espere. Dedicaré mi vida a matar a sus asesinos.


  La mujer, en cambio, sollozó al saber que lo suyo era un suicidio, pero que no podía evitar el intentarlo y sin mirar atrás, se alejó caminando por la carretera. El último de los tres, poniéndose en posición de saludo, dijo adiós y con paso firme, se unió a sus compañeros de viaje.


  Nadie fue capaz de hablar. Atenazados por el dolor y por saber que no tenían la valentía para dejar la seguridad de esos muros, muchos no fueron capaces de moverse durante un rato, mientras que el resto tampoco al comprender que su futuro estaba allí.


  Legorreta dejó que cumplieran con su duelo sin intervenir hasta que el teniente le explicó que los presentes esperaban unas palabras de consuelo. Viendo que el oficial estaba en lo correcto, congregó a todos alrededor de un inútil todoterreno y usándolo como estrado, se subió a él. Tras lo cual y aclarándose la voz, dio el primer discurso de su vida:


  —Sin obviar que va a ser difícil y que al igual que hoy, tendremos que sufrir pérdidas, quiero que sepáis que tenemos futuro. No podemos rendirnos al desaliento. Si el mundo que conocíamos y amábamos ha desaparecido, es nuestro deber dar a la humanidad una nueva oportunidad. Somos pocos, pero si nos mantenemos firmes en nuestros valores, seremos el foco que atraerá a la gente decente que quede allá fuera. Personas que, habiendo sufrido unas penurias inimaginables, sigan soñando con recuperar nuestro pasado y entre todos forjaremos un nuevo país y una nueva sociedad.


  El temor era patente en ellos.


  —Y mientras todo ello ocurre y os aseguro que ocurrirá, tenemos que sentar las bases de ese futuro. Hoy tengo dos medidas que proponeros: la primera como jefe interino de nuestro pueblo es poner a vuestra disposición mi puesto para que entre vosotros elijáis al que me sustituya….


  No le dejaron terminar, entre gritos y lamentos se negaron a aceptar que renunciara. Todos, sin excepción, le pedían que continuara, pero fue la bióloga la que alzando su voz sobre el resto pidió silencio y cuando el griterío se había transformado en un murmullo doliente, dirigiéndose al capitán, exclamó:


  —Señor, no podemos consentir que nos deje. Usted es nuestro líder y como tal, nuestro guía. Como bien ha dicho, nos enfrentamos a muchos peligros y nadie mejor que usted, mi capitán, puede llevar este timón.


  Los aplausos de la concurrencia se mostraron unánimes y reforzando las palabras de la muchacha, vitorearon al avergonzado militar. Este viendo que no le quedaba más que seguir al mando, pidió que le dejaran continuar:


  —Acepto el amargo mandato que me dais, pero quiero dejar claro que una vez considere que ha pasado la emergencia, dimitiré y dejaré paso a mi sustituto.


  Nuevamente aclamaron a Legorreta mientras respiraban aliviados al saber que seguiría siendo su jefe. El cual, mandando callar, prosiguió diciendo:


  —La segunda cuestión que os quería plantear es la de abolir desde este instante las diferencias entre civiles y militares. Las circunstancias nos obligan. Todos los miembros de esta base deberán de colaborar activamente en su defensa y por ello, os planteo que al igual que en el pasado existió una ciudad llamada Numancia donde hombres, mujeres y niños lucharon en igualdad, cada uno de nosotros debe de saber empuñar un arma.


  Y tomando un respiro que sirviera para que asimilaran el significado de su discurso, continuó:


  —Es mi intención que todos reciban instrucción militar para cuando se corra la voz y alguien llegue a nuestras puertas con violencia, se encuentre enfrente con un pueblo guerrero. Por lo tanto, quiero que ratifiquéis que estáis todos dispuestos a ser soldados.


  No hizo falta votación, todos percibieron el sentido común que se escondía detrás de esa medida y hasta el más pacifista comprendió que la única forma de defender su vida era dejar atrás sus prejuicios y hacer caso al capitán. Con el tema decidido, Legorreta preguntó si alguien tenía alguna duda que plantear. Solo la doctora y cuando ya creía que la espontánea asamblea había terminado, levantó la mano y con voz temblorosa preguntó:


  —Usted ha dicho que somos un pueblo. ¿No cree que deberíamos ponerle nombre?


  —No lo había pensado —reconoció el militar —¿tiene alguno en mente?


  —Sí, mi capitán. Hemos visto caer a nuestro país y debemos recuperarlo. Propongo que nos llamemos “Reconquista”.


  Tuvo reparos por lo belicoso del nombre, pero, comprendiendo que encerraba un deseo de supervivencia y sobre todo de restauración de lo perdido, puso a votación de los presentes la conveniencia de esa denominación y aunque tuvo que competir con otras como “Esperanza” y “Libertad”, salió elegida por amplia mayoría.


  No teniendo nada más que tratar, mandó a la gente a sus puestos y pescando del brazo al teniente, le pidió que llevara a su despacho a los distintos jefes de departamento.


  El joven oficial, obedeciendo, fue a cumplir sus órdenes.


  Rodrigo Legorreta vio cómo se alejaba y renqueando, se fue caminando atormentado por el dolor de su pierna. Al cabo de diez minutos, el ruido de unos pasos le alertaron de que las personas que había citado estaban congregadas en la entrada y sin levantarse de su silla, les pidió que pasaran.


  Uno a uno, los cinco responsables fueron pasando al interior y sin hablar se fueron sentando alrededor de la mesa de juntas en las que se había instalado. Los conocía sobradamente y sabía los pros y los contras de todos ellos, pero aun así quiso que todos se presentaran y expusiera su cargo dando la formalidad requerida a esa reunión.


  El primero en hablar fue el teniente:


  —Mi nombre es Javier Alvear, veinticuatro años, soltero. Teniente del ejército español y segundo al mando de esta base.


  Sonrió al comprobar que, habiendo estado presente en el interrogatorio a la doctora, no había omitido su estado civil. El capitán lo dejó terminar y con gesto serio, le respondió con intención de que lo escucharan todos:


  —Mal empezamos si lo primero que ha hecho es mentir.


  Indignado por la injusta reprimenda, el muchacho no pudo evitar exclamar:


  —¡No he mentido! ¡Mi capitán!


  —Si lo ha hecho y por dos veces. La primera cuando ha dicho soltero, o se cree que no tengo constancia de la relación que mantiene con la soldado Jácome. No se preocupe, necesitamos niños. Si es su deseo, le autorizo a que su pareja comparta su alojamiento. Esto es extensivo a todos.


  —¿Y la segunda? —preguntó un colorado y no tan seguro oficial.


  —Cuando ha dicho que es teniente del ejército español. Para que se entere de una puñetera vez, España ha desaparecido, usted pertenece al pueblo de Reconquista —y posando los ojos en el encargado del mantenimiento, le exigió que se presentara.


  —Miguel Alcántara, treinta años, soltero, ingeniero del pueblo de Reconquista, jefe de los servicios de esenciales… —y tras unos momentos de indecisión porque, aunque seguía dentro del armario, sabía que no podría ocultarlo de por vida, en voz alta declaró: —Gay, señor.


  Levantando la mirada de los papeles, Legorreta sonrió:


  —Aunque no hacía falta, le agradezco su confianza y de ante mano le digo que no me importa. Debido a la desproporción entre hombres y mujeres seguro que tiene su oportunidad.


  —Gracias, mi capitán.


  —Isidoro García, veintiséis años, soltero, cabo del ejército de Reconquista, encargado del polvorín —solemnemente se presentó el siguiente.


  Viendo que solo quedaban dos mujeres, puso sus ojos en la primera.


  —Isabel López, veintitrés años, bióloga, responsable de suministros y soltera con ganas de dejar de estarlo.


  El descaro de la cría desdramatizó la reunión y soltando una carcajada, su superior contestó:


  —Como ya dije con anterioridad a su compañero, también usted tendrá oportunidades de sobra.


  Solo quedaba la doctora por lo que la mujer, tomando un sorbo de agua, se presentó:


  —Capitana Blanca Gutiérrez, veintiocho años, médico militar, responsable de la salud de este pueblo, divorciada y sin intención de cambiar de estado.


  El tono altanero de la morena le cabreó y siendo cruel en exceso, Legorreta se lo recriminó diciendo:


  —Otra que no se entera, a no ser que su ex esté en Reconquista, es usted viuda y respecto a su casta intención, hace mal. Si fuese hombre lo aceptaría, pero siendo mujer me parece inaceptable. Si queremos un futuro, debe de dejar a un lado sus deseos y por el bien del grupo tener descendencia.


  Herida hasta lo más profundo e indignada con su superior, casi gritando, preguntó dejando claro que le jodía que la considerase ganado:


  —¿Podré elegir al menos con quien tenerla? ¿O también me lo va a imponer?


  —Por supuesto, no soy ni seré nunca un tirano. Usted es libre de seleccionar, entre los posibles candidatos, el que más le parezca —y sin saber dónde se metía, recalcó: —Tiene que saber que como la militar de máxima graduación debe de dar ejemplo al resto de la tropa.


  —No se preocupe, mi capitán, nunca me podrá echar en cara no hacerlo. Por ello y en presencia de todos, quiero informarle que ya he decidido: ¡esta noche le espero en mi habitación!


  Los demás en la sala, se quedaron perplejos y mudos al oír la respuesta y el que más, el aludido, que levantándose de la mesa contestó:


  —¡No esperará que me tome en serio su impertinencia!


  —Sí. Ante testigos, me ha ordenado que me apareé —se defendió elevando su voz e impregnándola de desprecio, le dijo: —Ha llegado incluso a chantajearme usando mi sentido del deber. Por lo tanto, mantengo lo dicho. Si quiere que mi vientre procreé un hijo que no deseo, desde este momento le digo que no aceptaré otro progenitor que no sea usted.


  Atrapado en las mismas redes que él había tejido, al ver que no tenía escapatoria, pospuso esa discusión cambiando de tema, propuso una serie de actividades obligatorias. Para acto seguido pedir al teniente que repartiera las guardias incorporando siempre a las mismas a un antiguo civil.


  A nadie le pasó desapercibido que por segunda vez en pocos días el capitán había recibido una derrota, lo que no sabían era como iba a encajarla y menos como iba a contrarrestarla, pero mientras tanto la doctora podía andar tranquila porque en cuanto se corriera la voz, ninguno de los hombres de la base osaría insinuársele siquiera.


  Rodrigo, tratando de atenuar el descalabro, buscó en su papel de dignatario una huida honrosa y conociendo que era su obligación no solo el procurar la seguridad futura sino la propia sostenibilidad de la nueva sociedad que tenía en mente supo que debía de tomar una serie de medidas que la garantizasen. Por ejemplo, las edificaciones del fortín, si bien eran las adecuadas para un establecimiento militar, dejaban mucho que desear para albergar familias. Del mismo modo no existía a corto plazo una necesidad de víveres, pero nadie en su sano juicio podría suponer que toda una colectividad se podía sustentar durante un largo periodo de tiempo de las raciones de combate allí almacenadas. Debían de plantar campos, criar ganado e incluso en la medida de lo posible, fabricar herramientas y demás objetos.


  —Tenemos que hacernos a la idea de que solo tenemos una generación para recuperar nuestro pasado, Sin escuelas y sin universidades, nuestros hijos habrán olvidado los conocimientos adquiridos durante siglos y habremos retrocedido un milenio —dijo mientras reconocía para sí que cada vez le gustaba más el nombre que habían dado al pueblo: “Reconquista” recogía en once letras su particular visión del futuro.


  Aceleradamente, tenían que fundar, consolidar y expandir. Solo teniendo un estado con una población suficiente, podrían enfrentase a los peligros que sin duda vendrían del exterior.


  Dando prioridad a lo más básico, dedicó la mitad de la reunión al establecimiento de nuevas medidas de protección. La base se encontraba en mitad de un bosque y suponiendo que, de recibir un asalto, este se realizaría con cuchillos o como mucho con rudimentarios arcos, ordenó al teniente que hiciera un claro de quinientos metros alrededor del perímetro. Así nadie podría cogerles desprevenidos. Cualquier enemigo que quisiera atacarles tendría que salir a campo abierto y allí la superioridad de las armas de fuego haría estragos en todo aquel que lo intentase.


  Alvear solo advirtió en la orden el sentido táctico por lo que tuvo que ser Legorreta el que le revelase que además de ser un elemento básicamente militar también tenía un aspecto práctico, los troncos de los pinos les servirían para construir cabañas y las ramas sería leña con la que calentarse.


  Habiendo dejado claras sus intenciones en materia de seguridad, le tocó el turno al ingeniero Alcántara.


  —Miguel, lo que le voy a pedir no es una labor de días sino de años. Quiero que use sus conocimientos y los del personal que encuentre adecuado para volver a reestablecer la electricidad.


  —Capitán siento desilusionarle, pero lo veo difícil. Reemplazar los cables del tendido es relativamente sencillo. Lo que veo casi imposible es producir electricidad, la tecnología que conozco se basa en bobinas y como usted sabe son de cobre.


  —Por eso le doy años y no meses para que encuentre la solución. Por otra parte, también le pido que vea el modo de crear una pequeña industria metalúrgica. Básicamente debe centrarse en el aprovechamiento de chatarra. Como podrá suponer en los próximos años, tendrá suministros por doquier.


  —¿Qué quiere fabricar?


  —Picos, azadas, martillos. Las herramientas que vamos a necesitar.


  El cabo García que hasta ese momento se había quedado en silencio, levantó la mano pidiendo intervenir:


  —No hace falta que pida turno, ¿qué desea?


  —Mi capitán, le pido permiso para ayudar en eso. Mi padre tenía un taller y creo saber cómo hacerlas.


  —Me parece bien, cabo. Desde ahora dedique la mitad de su jornada en ayudar a esa labor.


  —No le fallaré, señor.


  Legorreta, agradeció mentalmente que la fortuna le hubiese dotado con personal cualificado y comprendiendo que la bióloga era una pieza esencial en ese entramado, le ordenó que hiciera un recuento de las existencias de alimentos y de las necesidades a corto plazo para el bienestar de gente.


  —Rodrigo —contestó la cría sabiendo de antemano que era la única que no lo nombraba por sus galones —es bastante sencillo lo que me pide. Actualmente tenemos la subsistencia asegurada. Lo más urgente serán los perecederos. Tenemos carne enlatada para diez años, pero nuestro déficit viene dado de verduras y frutas. Las frutas no me preocupan porque, a nuestra redonda, hay muchas fincas de frutales, lo peor son las verduras. Si queremos, tendremos que cultivarlas y para ello, necesitaríamos semillas.


  —¿Conoce algún lugar cercano donde hubiera antes del caos?


  —Sí, a unos veinte kilómetros había un área de investigación agraria. Allí deben de tener todo lo necesario.


  Comprendiendo que el tiempo corría en su contra porque la desesperación de la gente llevaría a comerse incluso las semillas no aptas para el consumo, dio la orden al teniente de que, al día siguiente, quince hombres armados con fusiles acompañaran a la mujer a recuperar todo el material posible.


  —¿Cree necesario que ella vaya? —preguntó Alvear: – Será peligroso.


  —No sabía que en la academia le habían enseñado a distinguir especímenes botánicos y elementos de laboratorio.


  El joven se ruborizó al comprender la ironía de su superior y pidiendo perdón, retiró su queja.


  —Javier, nadie mejor que yo, sabe de la mierda que hay afuera, pero para tu tranquilidad te digo: si hubiésemos tenido armas en Pamplona, mis soldados seguirían vivos y yo no tendría esta pierna inutilizada. He ordenado que vayas con tanto personal, no porque sean necesarios ante un ataque sino porque quiero que carguen. Necesitamos traer todo lo que sus espaldas aguanten y no dudes que quizás haya que hacer varios viajes.


  —Mi capitán —intervino la doctora: —me gustaría ir. Creo que puedo ayudar, si vamos dos personas con conocimientos de botánica, el registro se haría más rápido y con más profundidad.


  No le gustó la idea de que fuera, pero comprendiendo el razonamiento de la mujer, tuvo que reconocer que valía correr el riesgo y dando su permiso, dio por terminada la reunión.


  No hizo falta que les dijera que podían retirarse, sabiendo cada uno lo que tenían que hacer, se desperdigaron por la base. Al salir de la habitación, Blanca estaba exultante, había puesto en su lugar a ese petimetre endiosado del capitán y encima le había sacado permiso para salir del agobiante ambiente del fortín.


  «No me lo voy a creer», pensó la mujer, «llevo cuarenta y cinco días viendo las mismas piedras y los mismos árboles».


  De mejor humor que en semanas, la doctora llegó a su consulta y viendo que no tenía ningún paciente, se puso a organizar el día siguiente. Lo primero que hizo fue meter en su mochila, vendas y antisépticos, así como todo le necesario para unos primeros auxilios porque, aunque estaba de acuerdo con Legorreta de que el peligro era relativo, decidió que nada le costaba prever un enfrentamiento. Una vez pertrechada, llamó a su asistente y le dio las pautas de qué hacer durante su ausencia. El enfermero la escuchó con atención y al terminar, le preguntó cuánto tiempo iba a estar fuera.


  —Dos días. Seguro que hacemos noche allí, no creo que el teniente se arriesgue a volver en medio de la oscuridad.


  Sin nada más que hacer, cerró su cubículo y cogiendo su macuto, tomó rumbo al pequeño apartamento que compartía con Isabel. Lo que no se esperaba fue toparse con Legorreta. Se le cortó hasta la respiración al saber los motivos de su visita y por ello ni siquiera lo saludó mientras abría la puerta.


  «¡Ha venido a comprobar si cumplo con mi palabra!», murmuró indignada creyendo que la estaba poniendo a prueba.


  Su irritación creció exponencialmente cuando su superior le preguntó cuál era su cuarto y al señalárselo con la mano, sin mediar palabra entró en él.


  «¡Será hijo de puta!», exclamó para sí al ver que sentándose en la cama se quitaba los zapatos. A pesar de considerarse una mujer de acción, la capitana se quedó paralizada al ver que, acomodando su cabeza en la almohada, Legorreta se la quedaba mirando.


  Por un momento pensó en disculparse y pedirle que se fuera. Pero al descubrir en sus ojos que ese hombre estaba esperando su claudicación, decidió no complacerlo. Llena de ira y dándole la espalda, comenzó a desabrochar la camisa de su uniforme.


  «No me puedo creer que esté haciendo esto», se dijo mientras intentaba que no se le notaran los nervios.


  La angustia que le provocaba esa situación tenía agarrotados sus dedos y por ello ralentizó involuntariamente su striptease, dotando a sus movimientos de una sensualidad que no deseaba.


  «Debe pensar que le trato de seducir», masculló desesperada mientras dejaba caer la camisa al suelo.


  Intentando dar celeridad a ese indeseado trance, deslizó el pantalón y sacándoselo por los pies, se quedó en ropa interior. Aunque no esperaba un aplauso, le cabreó el mutismo con el que recibió su cuerpo casi desnudo y ya completamente rabiosa, se desprendió del sujetador para acto seguido darse la vuelta.


  —¿Contento? —preguntó con la intención de retar al sujeto.


  Se quedó pasmada cuando no se encontró con la expresión excitada de un degenerado disfrutando de la rendición de su víctima, sino la mayor de las indiferencias y que lejos de abalanzarse sobre ella, Rodrigo Legorreta se le había quedado observando con recochineo. Para colmo, tras acercarse y dedicar una breve caricia a sus pechos, se había marchado de su casa diciendo:


  —Nunca pensé que serías capaz de entregarte a un hombre que no deseas. Tienes suerte de que no soy un cerdo… —ante su perplejidad, sonriendo, continuó: —…pero si sigues firme en tu decisión de mantener el celibato, quizás una noche venga a probar eso que hoy me has ofrecido.
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  Media hora antes del alba, el teniente Alvear y sus acompañantes estaban listos para partir. Pertrechados con lo indispensable, el peso de sus mochilas casi vacías era la menor de sus preocupaciones. Todos sin distinción de rango, seguían consternados por lo que se iban a encontrar más allá de las seguras alambradas del fortín. A ninguno se le pasaba por alto que se podrían ver involucrados en la anarquía e informados de la naturaleza de su misión, solo deseaban localizar las semillas que según la bióloga les garantizarían un futuro y retornar a la seguridad de la base.


  Durante los casi dos meses que llevaban encerrados, desde el cocinero hasta el último recluta habían fantaseado con la idea de salir, pero llegado el momento los miembros de esa partida hubiesen cambiado con gusto ese teórico paseo por las más arduas labores dentro del campamento. En sus mentes seguía vivo el recuerdo de ver llegar a su capitán herido y ninguno quería sufrir el aciago destino que habían tenido sus otros compañeros de armas.


  Por eso y aunque nadie se lo había ordenado, todos y cada uno habían revisado su fusil no fuera a ser que les fallase en el peor momento. Esperando en formación a que saliera su superior, tenían los nervios a flor de piel. Como hombres estaban acojonados, pero como soldados entrenados se mantenían expectantes y deseosos de ponerle cara a un enemigo que solo conocían por las palabras de su capitán.


  El propio Alvear siendo conocedor de la responsabilidad que había caído bajo sus hombros, no dejaba de rememorar los besos que había compartido esa noche, temeroso de no volver a disfrutarlos jamás.


  La capitana Gutiérrez siendo la persona de mayor graduación de todos ellos se mantuvo en un segundo plano porque entendía que el mando real de esa partida recaía en el teniente. Legorreta le había dejado bien claro que, de haber dificultades, debía de evitar participar en el enfrentamiento. Era el único médico del que disponían y por eso era un bien que Reconquista no podía malgastar. Obviando que ella también era una militar entrenada, ese capullo había llegado a asignar a dos soldados la labor de mantenerla con vida aún a costa de la suya.


  Todavía seguía enfadada al recordar el escalofrió que sintió al sentir la mirada de Legorreta sobre su pecho desnudo antes de desaparecer de su cuarto. Pero lo que realmente había conseguido ponerla de los nervios, fue cuando durante el desayuno se había permitido el lujo de llevarla a una esquina del comedor para informarla que solo en caso de peligrar su propia supervivencia estaba autorizada a usar sus armas.


  —No cuente con que no intervenga si alguno de mis compañeros corre peligro —creyendo que exageraba contestó.


  Haciéndole saber el verdadero alcance de sus órdenes y hecho una furia, el capitán le replicó en voz alta para que lo oyeran todos sus subalternos que prefería perder a esos quince hombres que a ella y que tendría prohibida la salida de la base, si no le juraba por su honor que no se mezclaría en un combate.


  —Solo tengo un médico y no pienso perderlo.


  Conociendo la determinación de ese animal no le quedó más remedio que prometérselo al no querer perderse esa salida y comprender que si no lo hacía se convertiría en una virtual prisionera para los restos.


  Curiosamente la más serena de todo ese grupo era Isabel, el único civil. La joven bióloga, quizás todavía sin aceptar la gravedad de lo ocurrido, estaba realmente ilusionada por el papel que tendía ella en el resurgir de la civilización. Se veía como una pieza esencial en el engranaje y obviando las dificultades, creía que sería recordada como una de las mujeres más importantes de la historia. No se lo había confesado a nadie, pero siendo huérfana y sin la rémora que suponía una familia en el exterior, lo que le ocurriera al resto de España le daba igual. Ella quería pasar a la posteridad y esa hecatombe le daba la oportunidad de ser recordada en el futuro como una heroína y sabía que junto a Legorreta eso sería posible.


  Quizás por eso, cuando Blanca le contó la visita del capitán nada más llegar a su apartamento, secretamente se alegró:


  «Yo no le hubiese dejado ir», sentenció mientras le ofrecía su consuelo, «me lo hubiese tirado».


  Es más, por la noche estuvo tentada de dejar su cama e ir a su encuentro, pero la presencia de Blanca y la incertidumbre acerca de cómo la recibiría Rodrigo evitaron que diese ese paso.


  Ajeno a ello, con los primeros rayos de sol el capitán salió de su despacho y uno a uno se fue despidiendo, recordándoles lo vital de esa misión, mientras les insuflaba nuevos ánimos. Reconfortados por esa despedida, con paso firme se alejaron de la base, añorando retornar sanos y salvos, pero ante todo con los pertrechos que habían ido a buscar.


  El cabo Aparicio y otros dos soldados iban abriendo camino. El teniente había dispuesto que esos tres les sirvieran de avanzadilla. Antes de salir les había dado estrictas instrucciones para que evitaran, en lo posible, de encontrar presencia humana el hacerse notar. En ese supuesto, debían retroceder e informar para que fuera él quien evaluara la situación.


  Alvear había previsto recorrer los veintiocho kilómetros que les separaban de su destino en cuatro horas. Sabía que cualquiera de sus muchachos era capaz de mantener sin problema un ritmo muy superior, pero prudentemente había decidido ir a medía marcha, con un doble objetivo: evitar que por ir rápido pudieran caer en una emboscada y segundo ahorrar energías porque, si todo iba según lo planeado, al día siguiente iban a necesitarlas.


  Es más, como militar recién salido de la academia, conocía a la perfección que durante todo el camino no iba a poder bajar la guardia porque cualquier error por su parte conllevaría la muerte de alguno de los suyos. Por eso, aún antes de salir, se había concienciado que ni siquiera el cansancio podía distraerlo de su responsabilidad y actuando consecuentemente, los primeros kilómetros fueron pasando mientras él no dejaba de otear dentro del bosque por donde discurría la carretera, intentando reconocer cualquier señal de peligro.


  Su primera y única distracción provino de la fortuna. Acababan de alcanzar la cima de un repecho cuando de improviso se encontraron con una vaca y su ternero tranquilamente pastando en un prado cercano. Fue la bióloga la primera en verlos y actuando como una autentica boba, se echó a correr tras ellos.


  —Isabel, detente. ¡No seas loca! —gritó al ver que saliendo de la seguridad de la formación se había internado en una mancha de arbustos.


  La rubia al escuchar la voz de Javier se quedó petrificada al comprender que no era descabellado suponer que ese ganado hubiese sido puesto allí con el propósito de que el grupo cayera en una emboscada y retrocediendo sobre sus pasos, avergonzada por su insensatez, se reunió con ellos.


  Mientras lo hacía, el teniente ya había dispuesto que, desplegándose sobre el terreno, cinco de sus hombres fueran a capturarlo. Eso sí, tomando las debidas precauciones.


  —Lo siento —masculló al llegar hasta el joven oficial: – Me he dejado llevar por la emoción.


  El muchacho, ejerciendo de líder, la regañó sin importarle la función tan primordial que esa cría tendría ese mismo día:


  —Has puesto en peligro no solo tu vida sino la integridad de toda la sección. Por muy importantes que sean para nuestro futuro, esos animales no valen el riesgo.


  Isabel no contestó. Su silencio se debió no solo a que el teniente tenía toda la jodida razón, sino que al igual que el resto se quedó mirando cómo sus compañeros, realizando un rodeo, se apoderaban de la res y de su cría.


  De esa forma, valoró lo importante que era la preparación al comprobar que, mientras dos soldados tiraban de su captura, los otros tres se desplegaban previendo un ataque. Afortunadamente, la presencia de esa madre y su retoño no era parte de una artimaña para atacarles y por eso al cabo de unos minutos, todos pudieron retornar sin contratiempos a la seguridad del destacamento.


  Fue entonces cuando la capitana Gutiérrez se acercó a donde estaba la pareja y dijo:


  —Javier, sé que tenemos unas órdenes precisas, pero creo que es conveniente mandar a alguien a explorar los alrededores, no vaya a ser que haya más.


  —Conveniente pero no prudente. No podemos separarnos. Aunque creo que tienes razón, no pienso hacerlo. Mañana cuando volvamos a la base, se lo diré al capitán y que él decida.


  En vano, Blanca intentó hacerle recapacitar, pero se topó contra una pared. Los evidentes beneficios de hallar más cabezas de ganado, no le hicieron cambiar de opinión. Tenía una misión que cumplir y nada ni nadie le iban a convencer de lo contrario.


  —Crees que no entiendo la importancia, pero te equivocas. Desde que salimos no hemos hecho más que pasar por granjas que parecen estar en orden y estoy seguro de que sus habitantes al estar habituados a la autosuficiencia no deben haberse dejado llevar por la histeria colectiva y que al contrario pueden ser objeto del ataque de la turba hambrienta.


  Las palabras del teniente le hicieron recapacitar al advertir el significado oculto que escondían:


  «Nuevos miembros para nuestra causa, acostumbrados a sacar el fruto de la naturaleza», recapacitó la médica, cabreada por no haber caído ella en ello.


  Además, hubo un segundo factor que reforzó el argumento del teniente: el ganado capturado les hizo ir más despacio por lo que, para una marcha que estaba programada para cuatro horas, terminaron necesitando seis para llegar a su destino. Acababan de pasar un recodo de la carretera cuando se encontraron de frente con el centro de desarrollo de semillas que estaban buscando. Alvear ordenó detener la columna hasta que los exploradores verificaran que al menos exteriormente no había ningún enemigo. Durante unos minutos el silencio se adueñó contagiando incluso a la vaca y a su retoño.


  Mutismo que rompió el teniente al observar que al cabo Aparicio haciendo señas de que todo parecía en orden. Señalando a cinco de sus subalternos, les ordenó que se adelantaran y ayudaran a sus compañeros a revisar las instalaciones.


  La médica reconoció la profesionalidad de los soldados al hacerlo porque en vez de ir directamente se desplegaron previendo un ataque. Una vez fuera, se dividieron en parejas y durante quince minutos inspeccionaron a conciencia las diferentes construcciones que formaban el complejo. Habiendo verificado que no había elementos hostiles, Alvear ordenó asegurar el perímetro dejando a cuatro elementos de guardia y solo entonces permitió que el resto de la tropa incluyendo a la bióloga y a la capitana Gutiérrez se adentraran en el centro.


  Contrariando la idea preconcebida, la situación en el interior era anómalamente normal. Todo se encontraba ordenado sin visos de haber recibido la visita de ninguna turba. Exceptuando la ausencia de electricidad, estaba listo para que ese mismo día se reanudara el funcionamiento cotidiano de sus actividades. Eso permitió que las dos mujeres realizaran un inventario exhaustivo de las existencias, así como de los elementos de laboratorio y semillas que iban a llevar de vuelta a la base.


  Ese último inventario fue el motivo de roces entre la bióloga y la doctora. Mientras una priorizaba el sustento futuro de la colectividad, la capitana creía que era más perentorio salvar los distintos aparatos de análisis.


  —Joder, Isabel. Las semillas existen en la naturaleza mientras que un microscopio es imposible de sustituir. Debemos intentar llevarnos todo aquello que no sea reemplazable y no la cantidad absurda de esquejes y simientes que quieres que acarreemos. Piensa que es casi imposible, de no ser por un incendio, que nadie los destroce mientras que no tenemos elementos para fabricar una lente.


  —¿Absurda? —protestó la más joven de las dos. –Lo que realmente es absurdo es cargar con instrumentos que sin electricidad son solo chatarra. Dime de qué narices nos sirve un analizador de ADN, si somos incapaces de encender una bombilla.


  Las posturas de ambas eran además de lógicas eran irreconciliables, cada una en su medida tenía razón, pero como no se ponían de acuerdo, llevaron su disputa al teniente.


  Alvear estaba en la pequeña cocina del lugar haciendo un recuento de los pocos víveres que estaban allí almacenados, no porque pensara en llevárselos sino porque tenía la idea de que dárselos a sus soldados como premio por la misión. Nadie con dos dedos de frente podría desear cargar con una caja de chocolatinas, pero ya que iban hacer noche allí, era deseable para la moral del grupo darse un banquete con ellas ya que en la base estaban racionadas.


  Javier, las vio llegar con cara de pocos amigos y tras oír los argumentos de cada una, decidió actuar salomónicamente, diciendo:


  —Somos diecisiete cargadores y la vaca, como cada uno de nosotros puede llevar cincuenta kilos, elegid cada una lo que quiere llevarse siempre y cuando no ocupe más de nueve mochilas y que no superen en ningún caso el peso que un hombre pueda cargar.


  La solución adoptada no satisfizo a ninguna de las dos, pero al ser equitativa ambas tuvieron que aceptar, aunque fuera a regañadientes. Isabel por ejemplo seleccionó las dieciocho variedades más nutritivas de simiente y rellenó con ellas sacos de veinte kilos, mientras que Blanca buscó entre los elementos de laboratorio todo aquello que le sirviera para garantizar la salud del pueblo y no tuviera duplicado en la base. De esa forma, les dieron las cinco cuando habían terminado de preparar las diferentes cargas individuales.


  Dada la hora, el teniente juzgó lo más razonable era que durmieran en ese lugar y esperar al alba para retornar hasta la base. Después de establecer los turnos de los centinelas y comprendiendo que tenían tiempo de hacer más labores hasta el ocaso, lo aprovechó para esconder a buen recaudo los elementos más valiosos que se dejaban atrás.


  Al anochecer no hubo una cena formal alrededor de una mesa, sino que cada uno sacó de sus enseres las raciones de combate que portaba y en medio de una extraña calma, dio buena cuenta de ellas. Fue entonces cuando Blanca se acercó a la muchacha y sentándose a su lado le pidió perdón por su cabezonería.


  —Don´t worry, be happy. Siempre has sido una mula y lo ocurrido no ha hecho más que enfatizar tu carácter —respondió la aludida con una sonrisa.


  Aunque sabía que era broma, la capitana se hizo la ofendida y con toda la mala leche del mundo, contestó:


  —Seré mula, pero tú eres una zorra con tendencia a abrirse de piernas. Dime preciosa: ¿A cuántos te has follado?


  —A tres, pero tengo la intención de pasarme por la piedra a todos antes de elegir con quien quedarme —respondió y con una mirada cómplice en absoluto cabreada, prosiguió diciendo: —Te aviso que te des prisa, no vaya a ser que pruebe los muelles de la cama del gran jefe antes que tú.


  —Te lo regalo —dijo siguiendo la guasa —ese tipo es capaz de seguirte hablando de usted después de echarte un polvo.


  —A mí no me importaría que lo hiciera siempre que me diera un buen revolcón.


  —Puta.


  —Estrecha.


  Esa conversación fue un paréntesis obligado con el que ambas intentaron desdramatizar la situación sin darse cuenta de que otros oídos seguían atentos sus palabras. Afortunadamente él que, desde un rincón las había escuchado, era Javier.


  Este no pudo reprimir una carcajada mientras pensaba en la suerte que tenía de tener a María y en la desgracia de su superior por el acoso y derribo que iba a sufrir en un futuro por parte de esas dos. Ambas al oír la reacción del teniente supieron que se habían pasado y completamente avergonzadas le pidieron que eso no saliera de allí.


  —Por mí, no os preocupéis, pero os tengo que aconsejar que os lo toméis con calma. Rodrigo es suficientemente hombre para ocuparse de vosotras dos. ¿No os apetecería un trío con él?


  —Dudo que Santa Blanca, la casta, acepte prestarme a su macho —respondió Isabel relajando el ambiente.


  La aludida se abstuvo de seguir la broma porque al imaginar a la joven compartiendo algo más que caricias con el militar, sintió celos y por primera vez comprendió que Legorreta le atraía:


  «No es posible que esa masa de músculos me guste», pensó: «Es un robot incapaz de sentir cualquier sentimiento».


  Pero por mucho que la capitana intentó sacar de su mente a su superior, éste retornaba a su imaginación y sin poderlo evitar, supo que, de mediar un nuevo acercamiento de su parte, caería entre sus brazos.


  El resto de la velada transcurrió sin ninguna novedad digna de señalar, excepto que se retiraron a sus sacos de dormir temprano pensando en la dura jornada que tendría al día después. Después de asegurarse que todos estaban descansando, Javier decidió dar una vuelta por el exterior y verificar que el personal de guardia estaba en su puesto.


  Al salir del edificio, el frio golpeó su cara lo que le llevó a ratificar que había hecho bien en establecer turnos de dos horas. La noche iluminada por la luna era clara, rezumaba una sensación de paz que en nada se parecería a lo que la gente debía estar sufriendo en esos instantes en otro lugar sin importar que estuviera en Europa o en cualquier otro continente.


  —Somos unos afortunados —ratificó en voz alta mientras se dirigía hacia al lugar donde Aparicio permanecía fusil en mano.


  Al llegar a su lado, el cabo le dio el protocolario parte y tras ello, le preguntó:


  —¿Cree usted que seremos capaces de cumplir con nuestra misión?


  —¿A qué misión te refieres? —respondió al advertir que el muchacho no se refería a volver a la base.


  —Le preguntaba si como dice el capitán seremos el germen de una nueva sociedad y si veremos algún día la paz.


  «Qué curioso», pensó antes de contestar: «no hemos tenido siquiera una escaramuza y este chaval ya se considera en guerra».


  Tomándose unos segundos para ordenar sus pensamientos, cogiéndole del hombro, le soltó:


  —No lo sé, Manuel. Pero de lo que si estoy seguro es que si hay un hombre capaz de hacerlo ese es nuestro jefe y te aseguro que pienso dar mi vida en conseguir ese sueño.


  —Yo también, mi teniente. Soy consciente de que mis padres deben de estar muertos, pero también sé que, si hay alguna oportunidad de volver a verlos, será gracias al capitán.


  La contestación del cabo le dejó pensando y sabiendo que debía descansar, retornó al calor del edificio. Una vez dentro, trató de descansar, pero no pudo dejar de pensar en la conversación que habían tenido:


  «Somos pocos y la labor es inmensa», se dijo mientras el sopor se adueñaba de su cuerpo.


  A pocos metros de él, la médica era incapaz de conciliar el sueño pensando en los motivos por los que la noche anterior Rodrigo se había negado a compartir con ella unas horas de pasión cuando tenía claro que, si había acudido a ella, era para forzar un encuentro.


  «Permitió que me desnudara con la única intención de humillarme», pensó molesta.


  Pero fue al rememorar el modo en que ese maldito había recorrido su cuerpo con la mirada, descubrió contrariada que un estremecimiento húmedo nacía de su entrepierna.


  «¡No puede ser que me excite al pensar en ese imbécil!», entre dientes murmuró mientras intentaba calmar su creciente calentura cerrando las piernas.


  Al darse cuenta de que la imagen de ese uniformado la estaba alterando, trató de concentrarse en la misión que los había llevado hasta ahí pero el recuerdo de las manos del capitán rozando brevemente uno de sus pezones volvió con mayor fuerza y solamente al saber que metida en el saco de dormir nadie podía observar que los tenía completamente erizados evitó que cayera en la histeria.


  
    «Maldito hijo de puta», se quejó al sentir por primera vez desde su fallido matrimonio su coño encharcado y contra su voluntad se vio incapaz de contener las ganas de tocarse mientras se lo imaginaba llegando hasta su cama.

  


  
    «Debo tranquilizarme», masculló al sentir que en vez de las suyas eran las yemas del militar las que se acercaban a su sexo. Supo que ya era tarde cuando en su mente, sacando la lengua, Rodrigo le comenzaba a lamer las piernas.

  


  
    Temiendo que su respiración entrecortada llamara la atención de los que intentaba dormir a su lado, no podía dar crédito de su calentura al sentir reales esos besos que iban subiendo por sus muslos.

  


  
    «¡Dios!», gimió al traicionarse a sí misma al dejar que sus dedos se apoderaran de ese botón que llevaba tanto tiempo olvidado.

  


  
    Temiendo que alguien hubiese oído su sollozo, abrió los ojos y se encontró con Isabel siguiendo atenta sus maniobras. Su autocontrol quedó hecho trizas al saberse observada y muerta de vergüenza no pudo evitar que su cuerpo explotara de gozo mientras era espiada por la bióloga. Isabel quiso calmarla con una sonrisa, pero lo único que consiguió fue que su vergüenza se acrecentara hasta límites insoportables y metiendo su cabeza dentro del saco, Blanca se quiso morir…
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  Las horas que transcurrieron hasta el alba sirvieron de bálsamo al cansancio, pero no así a la humillación que sentía y por eso, no fue capaz de dirigir la palabra a su amiga al despertar. En cambio, Alvear se levantó pletórico nada más clarear el horizonte y se puso a repartir órdenes, de forma que consiguió que a la media hora de haber amanecido todos estuvieran dispuestos para retornar a la base.


  Siguiendo el mismo esquema de la jornada anterior, dispuso que tres hombres se adelantaran, explorando el perímetro antes que la columna formada por el resto avanzase para evitar cualquier contratiempo. Completamente cargados, la marcha iba a ser más lenta y por eso era más prioritario si cabe el tomar esa medida, ya que el tiempo de reacción se alargaría producto del cansancio.


  Sabía por el sentido común que este se vería incrementado con el paso del tiempo y que sería difícil hacer una media que superara los cinco kilómetros por lo que calculó que les tomaría más de seis horas volver al fortín.


  Lo que no había entrado en sus cálculos fue que todo el personal se viera azuzado con la idea de que cada paso dado les acercaba un metro más a la seguridad de esas instalaciones y contra lo que había previsto en menos de cuatro horas ya estaban cerca del lugar donde se habían encontrado el ganado. Fue entonces cuando observó que uno de los exploradores le hacía una seña para que se acercase. Cuando lo hizo descubrió que en mitad de la carretera había un paisano con cara de pocos amigos.


  —Esa vaca y ese ternero son míos —protestó el sujeto blandiendo entre sus manos un garrote en cuanto estuvo lo suficientemente cerca del teniente: —Le exijo que me los devuelva.


  Que un tipo tuviera los suficientes arrestos para enfrentarse a un grupo de militares armados, le hicieron comprender que aislado como estaba el agricultor no era consciente de lo que había ocurrido. Por eso obviando la amenaza ridícula que suponía el palo, le pidió que se sentara en un mojón que había en el arcén derecho y pacientemente, le explicó la situación en la que se hallaban.


  La cara del buen hombre fue trasmutando de un escepticismo a un terror evidente ya que todo su cuerpo empezó a temblar al ir asimilando las malas nuevas. Solo se tranquilizó cuando escuchó de boca del militar que no solo le devolvía sus reses, sino que sería bienvenido en la base y que allí podría obtener cobijo:


  —¿Y mi familia? ¿Y el resto de mis animales? —preguntó el desgraciado creyendo quizás que esa oferta era solo para él.


  —¿Tiene familiares con usted? —respondió Alvear con alegría ya que sabía que Reconquista necesitaba más manos.


  El agricultor le explicó temiendo que no fuera extensivo el asilo a otros que, en su granja, además de su esposa y sus dos hijos, vivía su hermana pequeña.


  —¡Tráigase a todos! Lo único es que le doy una hora para volver. Si no está aquí a la once, nos iremos dejándoles atrás.


  —Pero señor, necesitaremos ayuda, tengo diez vacas y dos cerdos en el establo.


  —Lo siento, pero no puedo ofrecerle más. Debo pensar en la seguridad de mi gente. Si no puede con todo, libere al ganado sobrante y que se busquen cómo sobrevivir, ya volveremos por ellos en otra ocasión.


  —Así haré —contestó con resignación y antes de irse, le imploró que le esperara hasta la hora acordada.


  —Soy un hombre de honor —contestó el militar dando por sentado que el hombre aceptaría su palabra, pero entonces retrocediendo unos pasos, el sujeto le extendió la mano en señal de trato.


  Javier, conociendo que en esos lares un apretón era más fuerte que un contrato, se lo dio para acto seguido cursar las ordenes de descansar al resto de la tropa.


  Todos sin distinción recibieron la noticia con agrado, pero la que más feliz se mostró fue la bióloga al saber que la leche fresca aportaría nutrientes necesarios que no tendrían de otro modo. Para Blanca, lo más importante fue el hecho que con su retorno el agricultor trajera dos niños porque quizás si en el futuro se alcanzara un número suficientes de ellos, el capitán se olvidaría las órdenes que le había dado sobre ello. Y en cambio para los hombres, el verdadero motivo de alegría fue oír que con el matrimonio venía incluida una mujer, debido al escaso número de ellas en la base.


  Todos tenían una razón para estar alegres, pero daba igual, lo cierto es que antes de lo que habían creído se estaban cumpliendo las palabras del capitán y con un respeto casi religioso, comprendieron que tal y como él había anticipado Reconquista serviría de faro a las personas decentes y estas llegarían por manadas a pedir auxilio huyendo del caos en el que se había sumido la sociedad.


  Alvear distribuyó a cinco elementos por los alrededores, formando un círculo de protección que sería difícil de traspasar sin alertar a los centinelas de ello. Una vez comprobó el despliegue, se sentó encima de su mochila y sacando la chocolatina que había reservado, se la puso a comer mientras tomaba el sol de la mañana. Mientras esperaban, no dejó de pensar en María y en la paradoja que significaba que mientras el mundo caía asolado por el hambre, su relación no había hecho más que fortalecerse por ello.


  Unos metros más allá, Isabel solo podía pensar en descansar. El peso de su mochila era excesivo para una persona que desde los tiempos del colegio no había portado más que algún que otro bolso, pero jamás los casi cuarenta kilos que esa mañana llevaba a sus espaldas.


  Aparicio, en cambio, ni siquiera se sentó. Encargado de la guardia recorrió cada uno de los puestos insuflando nuevos ánimos a los soldados. Desde que había conocido de boca de Legorreta el desastre, se había construido una coraza con el trabajo para olvidar a los ancianos padres y a la novia que jamás volvería a ver. Desde un principio fue consciente que era imposible que estuvieran vivos y de estarlo, sería un suicidio tratar de ir a rescatarlos cruzando toda la península para llegar hasta Cádiz.


  «Os echaré de menos», resignado rezó por ellos durante el entierro del comandante Ramírez y desde entonces los había apartado a un rincón vedado de sus recuerdos.


  Atento a todo el ruido a su alrededor, fue el primero en percatarse de la vuelta del agricultor. Acompañado de su familia, el ganado que traían reveló su presencia unos minutos antes de verlo aparecer por un recodo. Corriendo hasta donde permanecía sentado su teniente, le comunicó su llegada. El estruendo de las vacas mugiendo era una llamada que no desoiría ninguna banda de hombres desesperados por la hambruna y por eso, Alvear ordenó a sus muchachos que redoblaran su atención porque preveía problemas y pistola en mano fue a recibir a los recién llegados.


  Andrés Etxagüe, al verlo llegar armado, temió por un instante por las vidas de sus hijos y la suya propia al creer que había caído en una trampa y solo se tranquilizó al observar que la capitana Gutiérrez con una sonrisa en su cara saludaba con un beso a su mujer y a su hermana. A su manera ese campesino había asumido que todo desconocido era un peligro y solo la confianza que le inspiró el teniente hizo que se arriesgara a volver con esos soldados.


  Tras las presentaciones de rigor, Alvear ordenó que se reanudara la marcha, pero esta vez sabiendo que el riesgo se había incrementado pidió a sus hombres que mantuviesen el seguro de sus armas quitado. Curiosamente, la presencia de la familia Etxagüe no solo no ralentizó la marcha, sino que aceleró su velocidad porque llegó con un antiguo remolque de tractor, transformado en carro tirado por dos de las vacas, lo que permitió cargar parte de las mochilas de los agotados caminantes.


  La primera en pedir si podía traspasar su peso al carromato fue la bióloga, la cual una vez liberada de la mitad del lastre que cargaba a sus espaldas se quedó hablando con la mujer y la hermana del agricultor. Las dos mujeres la acosaron a preguntas porque al despertarse esa mañana no eran conocedoras de la situación que estaba ocurriendo y solo sabían lo que Andrés les había contado al llegar hecho un mar de nervios hasta la granja.


  Es más, sabiendo que el plazo dado por el teniente era escaso, les obligó a cargar con lo indispensable sin explicarles en profundidad la situación. Tuvieron suerte de toparse con Isabel porque seguramente era ella la persona que mejor les podía informar de las causas de esa hecatombe. La muchacha le fue explicando la situación durante la marcha de forma que se pudieron hacer una idea de lo que había pasado.


  Para los críos fue una jornada festiva. Desde que se había ido la electricidad y el autobús del colegio dejó de llegar a por ellos puntualmente todas las mañanas, no habían salido de la granja y por eso recibieron en sus mentes infantiles como un juego el compartir esas horas con esos soldados. Con la curiosidad típica de su edad, pidieron que les mostraran las armas mientras les acribillaban a preguntas.


  —¿Has matado a alguien? —preguntó el mayor de los dos, un chaval de nueve años al cabo Aparicio.


  Este, con gesto serio, le contestó que no pero que temía que no tardaría en hacerlo porque el mundo se había vuelto loco. La respuesta no satisfizo al niño e insistiendo fue preguntando lo mismo a todos los presentes. Fue la capitana la que, al ser cuestionada, le aclaró que, aunque no eran deseables las muertes, no dudaba en que algún día el mismo cuando fuera mayor tendría que hacerlo. El criajo recibió ese vaticinio como una promesa y saludándola en plan marcial, le dijo:


  —Yo seré el mejor de los soldados y mataré a todo el que intenté hacer daño a mi familia.


  El espanto que sintió al oír a ese niño le hizo estremecerse al saber que, al igual que él, el resto de los chiquillos que siguieran vivos verían truncada su infancia y tendrían que enfrentarse a un mundo lleno de peligros. Con lágrimas en sus ojos, miró al chaval apiadándose de su futuro:


  «Nunca disfrutará de un McDonald ni irá a un parque de atracciones», en silencio y sin externárselo, se quedó rumiando la perdida.


  Paso a paso, la expedición fue recortando la distancia que les separaba de la base y eran cerca de las tres de la tarde, cuando desde la carretera vieron las alambradas que circundaban el lugar. Al ser recibidos por una cuadrilla perfectamente armada a más de quinientos metros de la entrada, Alvear comprendió que los habían oído llegar. Lo que no se esperaba fue el recibimiento, entre vítores y aplausos los acogieron entre sus muros como auténticos héroes.


  Al recibir el abrazo de Legorreta, el teniente se quejó del trato avergonzado diciendo que no se lo merecían porque no habían hecho nada extraordinario.


  —Te equivocas —contestó el capitán con una sonrisa: —No solo habéis cumplido con vuestra obligación. Con vuestra vuelta habéis traído algo mucho más vital e importante: ¡Esa familia y ese ganado son el germen de nuestro futuro! Al retornar con ellos, habéis mandado un mensaje de esperanza a Reconquista.


  Tras quedarse asimilando durante unos instantes en las palabras de su superior, Alvear comprendió que tenía razón y aceptando los honores buscó entre los presentes a María. La soldado Jácome llegó corriendo a su lado y saltando en sus brazos, lo besó con desesperación. Aunque sabía lo importante que había sido su misión y conocía que era de riesgo bajo, había sufrido cada segundo que había permanecido separada de él.


  Dominado por un cúmulo de sensaciones, Alvear correspondió su beso con más besos y por eso tuvo que ser la médica, quien, ejerciendo de anfitrión, presentara al capitán al agricultor y a su familia.


  —Bienvenidos a su pueblo. Desde este momento, considérense ciudadanos de pleno derecho de Reconquista. Aquí obtendrán seguridad y apoyo, pero también la oportunidad de formar parte del renacer de todo aquello que hemos amado.


  Etxagüe, un hombre práctico, después de agradecer la acogida, tomó la palabra y con el mismo respeto que había vistos en los subalternos de ese hombretón, dijo:


  —Capitán, tengo vecinos que están en la misma situación que yo me encontraba. Sin noticias del exterior, se han encerrado en sus granjas sin saber lo que se les avecina. Desearía ir a avisarles y traerles conmigo.


  Legorreta se le quedó mirando y valorando el hecho de que ese cuarentón antepusiese la seguridad de sus conocidos a la suya propia, le aseguró que harían todo lo posible por avisarles pero que el problema mayor era el localizar sus granjas y que al hacerlo, los recibieran amistosamente.


  —Por eso no se preocupe, tiene a tres personas en quien confían y que saben exactamente donde viven. Mi mujer, mi hermana y yo iremos con su personal a por ellos. De seguro que, al vernos allí, no dudarán en unirse a nosotros.


  —Acepto su sugerencia. Mañana al salir el sol, habrá tres partidas formada por diez soldados y uno de su familia, pero antes me tiene que señalar en un mapa donde se encuentran sus vecinos para organizar la ruta.


  Con la cabeza gacha y avergonzado por lo que le iba a pedir, Etxagüe le respondió:


  —¿Le importaría que antes me ocupase de mis vacas? Hay que buscarles un establo y ordeñarlas.


  Soltando una carcajada, el capitán ordenó a un soldado que le enseñara las instalaciones para que eligiera la ubicación provisional donde tenerlas, tras lo cual y dirigiéndose al recién llegado, le dijo:


  —Ya tendremos tiempo después de cenar para que me informe de todo. Ahora vaya con su familia y haga lo que tiene que hacer.


  Blanca esperó a que se fuera el agricultor para acercándose al capitán, para explicarle la naturaleza de los suministros que habían traído. Profesionalmente, le fue nombrado todos los aparatos de laboratorio y las variedades de semillas que habían localizado en el centro de investigación agrícola. Su superior se mantuvo callado mientras la mujer hablaba y solo cuando hubo terminado, le preguntó:


  —Y tú, ¿cómo estás? Espero que me hayas hecho caso y no te hayas puesto en peligro.


  Que Rodrigo dejara en un segundo plano los aspectos prácticos y se centrara en ella, le ofendió y adoptando un tono serio, usó el único poder que tenía sobre ese hombre diciendo:


  —¡Déjeme ver su pierna! Estoy segura de que en mi ausencia ni siquiera se ha tomado la molestia de cuidarse.


  El hombre al mando de la base y dueño en gran parte de las vidas de sus habitantes aceptó sumisamente acompañar a la doctora hasta su consultorio y en silencio, dejó que le limpiara la herida. Contra lo que había previsto la mujer, el corte del muslo iba cicatrizando de maravilla y solo tuvo que cambiar la gasa para terminar. Una vez lo dejó listo, le dijo que todo evolucionaba bien y que en dos semanas estaría como nuevo. El capitán sonrió y mientras se abotonaba el pantalón, le dijo:


  —Ya te dije que estoy bien, así que la próxima vez invéntate otra cosa si quieres verme en calzoncillos.


  —¡Váyase a la mierda! Mi capitán —respondió ofendida, aunque interiormente ese jueguecito que se traían entre los dos, le gustaba.


  Su superior rio al escucharla y sin despedirse, salió hacia el patio donde los soldados seguían distribuyendo los enseres recién recuperados con ayuda de Isabel. La bióloga miró de reojo a Legorreta y sin hacerle caso, siguió diciendo dónde y cómo tenían que almacenar las mercancías. Sabía que tenía que rendirle cuentas, pero al verle salir de la clínica, sintió un poco de celos porque hubiese preferido hablar primero con Blanca que con ella.


  Por eso tuvo que ser él quien, separándola del resto, le pidiera detalles ampliados sobre las simientes que habían recogido. Ella, haciéndose la dura, le respondió:


  —Ya era hora que dieses prioridad a lo importante. No creo que ver a la doctorcita sea más urgente que conocer de qué especímenes vas a disponer para alimentarnos.


  —Si me has visto salir de su oficina, se debe solo a que me ha revisado la herida —se disculpó el militar, aun sabiendo que, aunque no le debía una explicación, en su fuero interno estaba de acuerdo con ella. Desde que había conocido a esa médica, no podía sacársela de la cabeza.


  La muchacha de mejor humor y con la picardía que solo los jóvenes conservan, le cogió la mano y acariciándola, le dijo:


  —Ya sabes que estoy soltera, si deseas una mujer que comparta tu responsabilidad: ¡solo tienes que pedirlo!


  Por el tono, comprendió que era broma, pero anticipando mentalmente que la coquetería de esa rubia causaría problemas, le pidió que se dejase de tonterías y le rindiera su informe. Isabel hizo una mueca de disgusto fingido, tras lo cual se explayó en los resultados de la expedición. Al cabo de cinco minutos Legorreta le agradeció su buen juicio al seleccionar las variedades con mayor aporte alimenticio teniendo en cuenta su idoneidad en ese terreno y con ese clima.


  Ella, orgullosa de haber recibido un reconocimiento, no pudo dejar pasar la ocasión para molestar al adusto militar y entornando los ojos, le soltó mientras posaba para él:


  —Rodrigo, a ver si te enteras de que además de un culo bonito, tengo otras cosas en su sitio como… la cabeza.


  Legorreta no cayó en la trampa y diciéndole adiós, se alejó hacia su oficina. La joven soltó una risotada al ver el desconcierto del superior y dándose la vuelta, reanudó su trabajo mientras pensaba que era una pena que ese tipo estuviera reservado porque no le importaría hacer realidad su burla.


  Ese fugaz encuentro no pasó inadvertido porque desde la ventana del consultorio, Blanca no pudo reprimir el disgusto al ver a su amiga tonteando con el jefe.


  «Será guarra», masculló entre dientes cabreada por la descarada exhibición de su cuerpo que le había hecho, pero tras pensarlo durante unos momentos, se recriminó que le importara lo que hicieran esos dos, pensando: «Son libres de actuar cómo se les antoje, ¿quién soy yo para opinar al respecto?».


  Aun así, la escenita le puso de mal humor. Humor que descargó sobre su ayudante, obligándole a reacomodar el laboratorio.


  Horas más tarde, la cena improvisada se convirtió en un evento festivo, todos querían celebrar la llegada de esa familia y por eso, nadie faltó a la cita. Ocupando un lugar destacado, el agricultor y su mujer compartieron con Legorreta y Alvear la mesa. Su presencia en ella no fue casual ya que eso les permitiría el repasar la agenda del día siguiente y establecer tres rutas diferenciadas.


  Mientras el matrimonio explicaba a los militares la ubicación de sus vecinos, el resto de su familia disfrutó del agasajo de los habitantes del fortín. Aunque los chavales fueron objeto de los mimos de los presentes, la que realmente se sintió en el paraíso fue María, la oronda hermana de Andrés, ya que un nutrido grupo soldados vieron en ella una oportunidad de tener pareja en el futuro. Siendo en su mayoría hombres jóvenes, no les importó las evidentes lorzas de la muchacha y compitiendo entre ellos, colmaron de piropos a la sorprendida y complacida mujer.
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  Tal y como había planificado Legorreta, al amanecer una treintena de hombres perfectamente pertrechados estaban esperando a los lugareños. Los tres grupos de diez soldados en los que había dividido la partida tenían al mando a un militar de su confianza.


  El primer destacamento, que era el que iba a ser guiado por el cabeza de familia, sería comandado por Alvear mientras que en el de Helena, su mujer, sería por el cabo Aparicio. Para liderar el de la hermana, el capitán había preferido que fuera una mujer y para ello eligió a Manuela Martínez, un sargento de reemplazo. La razón de esa decisión no fue otra que evitar roces entre los muchachos, dado que la noche anterior había contemplado como esa cría iba repartiendo sonrisas por doquier aprovechando su inusitado atractivo.


  «Espero que traigan más solteras», deseó al prever que, de no equilibrar los sexos, el desequilibrio actual causaría problemas. «Somos demasiados hombres para tan pocas mujeres».


  Tratando de dar naturalidad a esa partida, ni siquiera se dignó a despedirlos en la entrada sino en el patio y ordenando a su segundo que hiciera los honores, se alejó rumbo a su despacho.


  «A partir de hoy y mientras no establecemos puntos de vigilancia fuera del fortín, tendremos que hacer rondas periódicas por los alrededores», pensó mientras se sentaba en su silla y sin otra cosa en que ocuparse, empezó a gestar los planes de la futura expansión de Reconquista.


  Por su parte, el teniente Alvear se ocupó de revisar el armamento de los soldados tanto de su grupo como de los otros dos y solo cuando le satisfizo el resultado, dio orden de partir.


  Siguiendo la ruta planificada, los treinta y tres integrantes permanecieron juntos hasta una bifurcación que distaba un kilómetro. Allí el grupo de Manuela giró a la izquierda rumbo a las granjas que tenían que visitar mientras el resto de la tropa seguía recto. Javier al despedir a la sargento le recordó las instrucciones recibidas y que en lo posible evitaran el contacto con individuos hostiles.


  —No se preocupe mi teniente, sé lo que debo de hacer —respondió la militar.


  En cambio, cuando se separó del grupo de Aparicio, la confianza que ese cabo le trasmitía hizo que solamente se despidiera de él diciéndole:


  —Te veo esta noche.


  Ya solo al mando de nueve hombres y siendo guiados por Andrés, Javier desplegó a dos de vanguardia y a otros dos en retaguardia, de manera que la columna abarcaba casi quinientos metros. Llevaban apenas media hora andando cuando señalando un montículo, el agricultor le explicó que la primera de las granjas estaba nada más pasarlo.


  No deseando asustar a los dueños de esa finca con la presencia de todos esos hombres armados, obligó a sus subalternos a mantenerse en un segundo plano mientras acompañaba al lugareño hasta la puerta de la casa.


  Tal y como el hombretón previó el día anterior su presencia tranquilizó a sus vecinos y por eso no tardaron en salir a recibirlos. Una vez hechas las presentaciones, Javier explicó a esa familia lo que había ocurrido y les invitó a buscar el refugio del fortín.


  El sorprendido matrimonio preguntó a Andrés si se creía la historia. El pragmático hombretón respondió con una pregunta:


  —¿Te funciona el tractor? —la evidente respuesta convenció a los indecisos lugareños y comprendiendo el peligro, aceptaron unirse a la partida.


  Fue entonces cuando el teniente les explicó que pasarían por ellos en la tarde porque la presencia de críos y de ganado solo haría más lento el avance. La cara con la que recibieron la noticia hizo comprender al militar que una vez habían descubierto el caos en el que había caído la humanidad, esa familia ya no se sentía segura en su propia granja y por eso se tomó un momento en decirles que era hombre de palabra y que volvería por ellos.


  Estaba a punto de dejarlos cuando el padre preguntó a Andrés a quien tenía planeado avisar. Al escuchar los nombres que estaban en las listas, se mostró contrariado al percatarse que su hermano no estaba entre ellos.


  —Lo siento, no sé ir a su finca.


  El pobre tipo tras pensarlo unos segundos y dirigiéndose al teniente, preguntó si no podían hacer un rodeo para avisarle. Javier comprendiendo al hombre, pero acuciado por la cantidad de granjas y la distancia que iban a recorrer, tuvo que negarse. La negativa recibida le hizo insistir diciendo:


  —Mi hijo mayor tiene piernas rápidas, ¿puede acompañarlos parte del camino y así avisar a su tío?


  Al comprender que era una buena solución, el teniente no puso reparo alguno y dando la orden de partida, salieron rumbo a su siguiente destino. Una vez de vuelta a la carretera, el teniente comprendió al comprobar que habían tardado media hora en convencerlos que, de seguir ese ritmo, les resultaría difícil cumplir con toda la ruta y cogiendo a Andrés del brazo, le explicó que en las siguientes granjas tendría que darse más prisa.


  —Joder, ¡no es fácil dejar tus tierras! —se quejó el agricultor.


  Asumiendo que tenía razón y que esos hombres tenían apego a sus fincas, contestó:


  —Lo sé, pero tenemos hasta las tres. Si no hemos conseguido avisar a los últimos, daremos la vuelta y tendremos que dejarlos para otra ocasión.


  Etxagüe aceptó la regañina mascullando entre dientes y temiendo que el teniente cumpliera su amenaza, aceleró el ritmo de su zancada al comprender que se sentiría culpable si dejaba de avisar a todos los que estaban en su lista:


  «Son mis paisanos», pensó.


  Todo el pelotón había escuchado y sin que nadie se lo ordenara, en bloque azuzaron su paso. De forma que adelantaron en quince minutos el tiempo estimado de la siguiente parada. Una vez con ese vecino, Andrés ni siquiera presentó al militar, sino que directamente le explicó la situación y dando por sentado que se uniría, quedó con él que pasarían a buscarle en seis horas.


  De camino nuevamente en veinte minutos, mirando su reloj, se dirigió a Javier diciendo:


  —Más rápido, ¡Imposible!


  El teniente sonrió a modo de respuesta e incitando la velocidad de la tropa, les dijo:


  —Vamos a por los siguientes. Cuantas más granjas visitemos, más habitantes tendrá Reconquista.


  La reacción de los soldados no se hizo esperar y adoptando un paso marcial al alcance solo de la legión, hicieron saber a su superior que habían comprendido sus palabras:


  «Más habitantes, más mujeres».


  La finca que visitaron a continuación no hizo más que confirmar ese aspecto. El dueño de esos terrenos tenía cuatro hijas y ningún hijo y por eso cuando el grupo retomó otra vez la ruta, el semblante de sus miembros no reflejaba cansancio sino alegría. En ese punto fue donde se separó el crio que iba a avisar a su tío. El chaval tenía clara su función, debía intentar convencer a su familiar lo más rápido posible porque la partida pasaría por ese punto en cuatro horas y no esperaría.


  —Si el cabezota de mi hermano no quiere venir —había ordenado su padre: —le dejas y te vienes de vuelta.


  El teniente vio partir al zagal un tanto preocupado por no poder garantizar su seguridad, pero asumiendo que no podía dividir a su tropa, dio la orden de avanzar hasta su siguiente parada.


  Media hora más tarde, llegaron a una espléndida granja mucho mayor que las anteriores y donde su dueño les recibió con una escopeta en sus manos, creyendo que con ella impondría su respeto.


  «Menudo payaso», se dijo Alvear al verle de esa guisa y sabiendo que dada la situación en la que había caído el mundo, esa arma era inservible y que ese hombretón era más peligroso con un hacha en sus manos.


  A pesar de ello ni siquiera lo mencionó cuando entre Andrés y él le explicaron a que venían. El rudo navarro se mantuvo impertérrito durante todo ese tiempo y solo cuando consideró que habían acabado, alzando la voz, recriminó a su vecino que hubiese llegado a sus tierras con miembros del ejército español sabiendo que él era nacionalista.


  Ambos se dieron cuenta que el tipo aquel ni siquiera los había escuchado cuando le habían expuesto que el mundo que conocían había desaparecido, debido a sus ideas políticas. Etxagüe trató de convencerle, pero cuanto más hablaba, más se cerraba ese hombre por lo que el teniente, cansado de tanta estupidez, decidió darle una lección práctica y preguntando al bruto aquel si tenía esposa o hijas, este le respondió que sí.


  —¿Y cómo las defenderá?


  El tal Jon señaló muy ufano su escopeta sin esperarse que ese joven uniformado llamara a uno de los soldados y le ordenara que capturase a toda mujer que encontrara sin importar su edad. Como no podía ser de otra forma, el agricultor al ver en peligro a su familia apuntó al teniente y le exigió que salieran de su heredad inmediatamente.


  —Lo haremos una vez nos hayamos llevado las hembras que necesitamos.


  Andrés trató de interceder por su conocido, pero Alvear repitiendo la orden a su subalterno, se encaró con el sujeto, el cual desesperado apretó el gatillo. Pero en vez de oír la detonación que esperaba lo que escuchó fue la carcajada del militar mientras le decía:


  —Ahora me imagino que entenderá que no le estábamos mintiendo. Su escopeta es solo un pesado hierro porque la munición con la que la carga no es nada más que basura. España ya no existe, su idealizada Euskadi tampoco. Fuera de los muros de la base solo existe la anarquía.


  Sabiendo que nada podía hacer por defender a su esposa e hijas, Jon cayó de rodillas implorando que no las violaran. Apiadándose de él, Alvear replicó que nunca se le había pasado tamaño disparate por la cabeza y que únicamente le había querido demostrar lo peligroso que era para todos ellos permanecer en ese lugar sin el amparo de Reconquista.


  —¿Entonces no se las van a llevar? —preguntó todavía conmocionado el navarro.


  El teniente replicó:


  —Por supuesto que no. Jamás nos llevaríamos a alguien contra su voluntad. Es más, nuestro jefe ha decretado la pena de muerte a todo aquél que intente abusar de una mujer. Ahora nos vamos a avisar a la siguiente granja, si desea unirse a nosotros pasaremos por el camino sobre las cuatro de la tarde y si no los vemos ahí, consideraremos que ha rehusado la oferta.


  Tras lo cual, salió de la casa sin mirar atrás. Etxagüe lo alcanzó corriendo ya en la vereda porque se había quedado hablando con su amigo unos momentos. Nada más llegar a su lado, descojonado, comentó:


  —El pobre Jon se ha cagado en sus pantalones. Aunque has sido brutal, era la única forma de convencer a ese animal —y pegándole un abrazo, le dijo: —Te agradezco haberle echado cojones para poner a ese zopenco en su lugar.


  —¿Crees que se unirá a nosotros? —avergonzado por esa muestra de afecto, contestó el uniformado.


  
    
      —No tengo ni la menor duda. La que manda en esa casa es Ixtiar, su mujer y ha sido testigo de todo desde el zaguán…


      

    

  


  Del otro lado de esa serranía, la partida que comandaba Aparicio y que llevaba a la mujer de Andrés como guía se topó con una de las granjas asaltada. La primera en darse cuenta fue la propia Helena que, al percatarse que el establo estaba abierto, avisó al cabo que su vecino jamás lo dejaría así.


  Alertado por ella, desplegó a sus hombres y tras verificar que no se veía ninguna amenaza, tomó al asalto la casa donde se encontró a toda la familia asesinada.


  «Hijos de puta, ¡han matado incluso a los niños!», pensó al encontrar sus cadáveres tirados en el salón.


  Para los presentes, esa salvajada fue la confirmación que estaban en guerra y que cualquier extraño debía ser tomado como un enemigo mientras no se demostrara lo contrario.


  —Mi cabo, son al menos cinco los malditos que han hecho esto —comentó Heliberto un soldado de origen peruano.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Soy cazador desde niño. Mi padre me enseñó a leer el terreno —tras lo cual hombretón le señaló las pisadas mientras discriminaba unas de otras: —Me he equivocado, distingo al menos seis. Estas cinco por su tamaño son de hombre y ésta más pequeña puede ser de una mujer.


  —Heliberto, el capitán valorará mucho tus conocimientos en un futuro —contestó y dirigiéndose al resto de la tropa, les informó que el enemigo podía ser más numeroso de lo que pensaban y que estuvieran atentos.


  Tras revisar que no había nadie vivo, Aparicio tomó la decisión de marcharse sin enterrar a los muertos y aunque Helena llorando se lo imploró, el cabo no cambió de opinión porque era más importante completar su misión y tratar de localizar aquellas granjas que no hubieran recibido la visita de esa horda, que sepultarlos.


  Su siguiente parada le dio la razón al encontrarse que también había sido objeto del ataque de ese grupo, pero al contrario que en el anterior caso, los cuerpos aún seguían calientes.


  «Debió ocurrir hace una o dos horas», sentenció y dando por sentado que no debía haber supervivientes, obligó a su gente a incrementar su celo mientras volvían a la carretera.


  El impacto de esa segunda familia asesinada fue todavía mayor en la partida porque no en vano tras haber asaltado la primera los culpables debían de tener víveres suficientes por lo que a todas luces sabían que esa violencia había sido innecesaria.


  «Es como en Yugoslavia, ¡están limpiando la zona de posible competencia!», sentenció apesadumbrado al recordar los comentarios de otros soldados que habían pacificado ese país tras la guerra.


  Nuevamente en camino, no tardó en confirmar que esos salvajes estaban cerca al escuchar desde lejos mugidos de unas vacas y dejando a Helena resguardada por un soldado, hizo que sus muchachos se desplegaran por el campo mientras avanzaban.


  Tal y como había anticipado, eran un grupo numeroso y por ello antes de enfrentarse a ellos, esperó a sus dos mejores hombres tomaran posición de tiro a menos de cincuenta metros de donde estaban acampados.


  —Ante cualquier amenaza, disparad a matar. Son ellos o nosotros —comentó mientras quitaba el seguro de su fusil.


  Un chillido de mujer aceleró las cosas al comprobar Aparicio que uno de esos salvajes estaba violando a una muchacha.


  —¡Todo el mundo al suelo! —gritó saliendo de su escondite.


  Tras la sorpresa inicial en la que se había hecho el silencio, se levantó uno de ellos y cogiendo un cuchillo se encaró al cabo. Este no se lo pensó y le descerrajó un tiro en la cara.


  El estruendo del disparo cogió a todos desprevenidos y mientras se quedaban observando al del machete caer como a cámara lenta, uno de los soldados corrió hacía donde estaban atacando a la cría y la libró de su agresor con un cachazo en la sien.


  Cualquier conato de reacción quedó en nada al saberse en minoría y por ello los hombres que tan cruelmente habían asesinado al menos a dos familias no se opusieron a que los maniataran, sin saber que con ello habían firmado su destino. Se pudieron imaginar lo que les esperaba cuando Aparicio sin esperar a llegar a la base, dispuso un juicio sumarísimo.


  —¿No sería mejor que lo presidiera el capitán? —preguntó uno de sus subalternos.


  —No hace falta —respondió y nombrando a dos ayudantes, comenzó a interrogar a los miembros de esa horda.


  Esa chusma ni siquiera intentó negar las acusaciones y amparándose en una supuesta necesidad, trataron de justificar sus crímenes. Sus excusas se toparon con un muro y tras saber por medio de Helena que la chavala era la hija de una de las familias atacadas, no creyó necesario continuar y levantándose de la silla, dictó sentencia:


  —Este tribunal le ha hallado culpables de al menos ocho asesinatos, así como de violación múltiple y los condena a muerte.


  Tras informarles que la sentencia se haría efectiva de inmediato, les conminó a rezar por sus almas mientras seleccionaba el pelotón de fusilamiento. Nadie protestó, ni siquiera los integrantes de esa banda. Estos, sabiendo de antemano su destino, con una extraña hombría esperaron en el improvisado paredón a que los ajusticiaran.


  La descarga de fusilería no se hizo esperar y mientras el grupo reanudaba camino acompañado por la víctima, Aparicio se entretuvo escribiendo un mensaje a cualquiera que se topara con esos muertos.


  —Reconquista, autoridad suprema de estas tierras, informa que no permitirá que nadie ejerza violencia contra sus ciudadanos o contra la gente de bien y que, tras hallar culpables de asesinato y violación a estos desalmados, ha hecho justicia —leyó en voz alta mientras colocaba ese aviso a modo de letrero sobre los cadáveres del enemigo…
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  Las patrullas comandadas por el teniente y la sargento llegaron más o menos a la hora estimada con cuarenta y cinco invitados. Invitados a los que nada más cruzar las puertas de la base, Legorreta les informó que desde ese momento debían y podían considerarse ciudadanos de pleno derecho de Reconquista.


  El éxito obtenido por Alvear y por Manuela no le distrajo y el retraso de los soldados comandados por el cabo Aparicio le hizo asumir que se había topado con dificultades. Por ello, las tres horas que esa tercera patrulla tardó en llegar se le hicieron eternas.


  Ni siquiera hizo falta preguntar qué había pasado, el cabo al ver que el capitán le esperaba en la puerta comprendió que se había imaginado alguna escaramuza y por ello tras informarle que venía acompañado solo por dos familias, le comunicó lo sucedido.


  Legorreta escuchó sin interrumpir el relato del cabo y solo cuando casi llorando éste le reconoció que había ajusticiado a los culpables, decidió intervenir y pasando su brazo por los hombros del joven militar, le dijo:


  —Reconquista le agradece su buen juicio, sargento. Con cien hombres como usted, devolvería la paz a toda Navarra.


  Aparicio comprendió que su superior no se había equivocado con su rango y que había sido la forma de comunicarle su ascenso. Apabullado por ese honor, respondió:


  —Gracias, mi capitán. Pero debe saber que con cien hombres como usted recuperaríamos Europa. Usted es nuestro líder y nosotros solo sus herramientas.


  La adoración que en ese momento leyó no solo en el rostro del muchacho sino en el resto de los presentes le hizo tartamudear y sin mencionar semejante elogio por considerarlo un despropósito, los mandó a descansar mientras informaba a los recién llegados de los derechos y deberes que tendrían a partir de ese día.


  —Cuente con nosotros —contestó uno de los más ancianos mientras se arrodillaba ante él: —Le agradecemos el habernos salvado y desde ahora le juramos fidelidad.


  Espantado, Legorreta observó que ese gesto era contagioso y que el medio centenar de los que él consideraba sus iguales hincaban las rodillas en señal de veneración y respeto, sin siquiera plantearse si era digno de ello o por el contrario un tirano.


  —Levantaos inmediatamente. Es a Reconquista, y no a mí, a quien debéis servir. Yo solo estoy aquí provisionalmente.


  —No se equivoque, señor —replicó el viejo: —En el pasado fui profesor de historia y sé que solo con un mando fuerte es posible devolver esperanza al mundo. El destino le ha puesto al mando y como nuestro líder único le aceptamos.


  —Por favor —murmuró todavía más confundido el militar: —Levántese. El resto de sus conocidos no lo harán hasta ver a usted hacerlo.


  Por alguna razón, pidiendo su ayuda, el delgado y recio hombre cedió. El resto de los nuevos ciudadanos lo imitaron. Poco a poco la normalidad fue imponiéndose en la base y los encargados de repartir los aposentos empezaron a cumplir su labor.


  «¿En qué me he metido?», entre dientes, Legorreta masculló mientras se dirigía hacia su despacho.


  Absorto, tampoco advirtió que Blanca y Isabel habían sido testigos de ese hecho y menos de la conversación que tuvieron entre ellas a propósito del tema.


  —Es acojonante, ¿te has fijado en que poco más y le nombran rey? —comentó la capitana.


  —Sí y pensar en que tú y yo somos las candidatas mejor colocadas para ser su reina ¿no te pone cachonda?


  La salvajada de la joven le pilló desprevenida y por ello, sin meditar en sus palabras, preguntó:


  —¿De qué coño hablas?


  Desternillada de risa, Isabel le replicó:


  —¡Coños! ¡Del tuyo y del mío! O piensas realmente que encontraremos competencia en alguna de las paisanas que llegue huyendo del caos. Rodrigo será para alguna de nosotras dos.


  —No seas idiota. Estoy hablando en serio —insistió la médica.


  —Y yo. Aunque lo niegues, estás deseando que ese saco de músculos y testosterona se meta entre tus piernas —contestó: —Quiero que sepas que permaneceré al quite y que, si te despistas, seré yo quien disfrute de ese macho.


  —¿Cómo puedes ser tan puta? —sin saber realmente si estaba de guasa, Blanca le soltó.


  —La vida me hizo así —sonriendo respondió: —Eres mi única amiga aquí y te soy honesta cuando te digo que, si para tenerlo debo compartir a ese hombre contigo, ¡lo haría!


  —Antes me vuelvo monja —dijo a modo de defensa al percatarse que la bióloga se arrimaba a ella con un extraño brillo en sus ojos.


  Soltando una carcajada, Isabel le pidió que lo pensara dos veces:


  —Nuestro Rodrigo ya te ha dicho que en Reconquista no existe el celibato. Piénsalo, Mejor conmigo y con ese don Juan que con uno de esos brutos.


  La posibilidad de que esa propuesta fuera una broma quedó en nada cuando la rubia acercó sus labios a los de ella y tras depositar en ellos un breve pero dulce beso, le dijo al oído:


  —La próxima vez que necesites desahogarte llámame y encantada haré que mis dedos sean los que te consuelen.


  Sin saber que decir, ni cómo reaccionar, la capitana Gutiérrez salió escopetada rumbo a su consulta mientras escuchaba a su espalda que la joven le repetía la oferta diciendo:


  —Ya sabes dónde está mi cama. No tienes que pedir permiso para venir a hacerme compañía.


  
    
      Con la sensación de que todo el mundo había sido testigo de ese beso robado, la médica cerró la puerta tras de sí y aprovechando que nadie podía verla, se echó a llorar…


      

    

  


  Al otro lado de la base, el recién nombrado sargento no podía dejar de pensar en la reacción del capitán. Para Manuel Aparicio era evidente el papel de Legorreta en esa desagraciada opereta y no entendía que ese gran hombre no aceptara que la gente le reconociera como su líder supremo.


  «El capitán sabe que le necesitamos. Sin él vamos abocados al abismo», dijo para sí en la soledad de su cuarto mientras intentaba descansar.


  Como antiguo alumno de un colegio de curas y católico militante, veía en el caos producido por esas bacterias un anticipo del apocalipsis. Pero lo que le traía jodido era ver los horrores de los que es capaz la humanidad consigo misma.


  «¡Homo hominis lupus!», recordando a su antiguo profesor de latín, el padre Ambrosio, meditó: «¡El hombre es un lobo para el hombre! ¡Qué poco hemos tardado en hacer realidad esa frase!


  Para él, los años venideros vendrían teñidos del color de la sangre derramada por tanto inocente asesinado y consideraba a su idolatrado jefe, la única luz entre tanta oscuridad.


  «Es él o el exterminio», se repetía a modo de letanía mientras rememoraba la barbarie que había visto y ejercido en las últimas horas. No se arrepentía de haberlos mandado fusilar porque en su cuadriculada mente, su función había sido la de un mero ejecutor de la justicia. Justicia que para él encarnaba su capitán.


  Estaba inmerso en una espiral auto justificativa cuando el golpe de unos nudillos sobre su puerta le alertó e incorporándose, preguntó quién era.


  —Sargento, soy Mariano. Necesito su ayuda.


  Obviando lo rápido que su nombramiento había corrido por la base, Aparicio le dejó entrar y con sorpresa, observó que el soldado no venía solo, sino acompañado por Nerea, la joven que había sacado de las garras de esos asesinos.


  —¿En qué te puedo ayudar?


  —Manuel, el teniente me ordenó que encontrara un lugar donde vivir a los nuevos y eso hacía, pero esta chavala no acepta ninguna de las opciones que le doy e insiste en hablar contigo.


  Consciente de la desgracia de la joven, Aparicio midiendo sus palabras le preguntó qué era eso que solo podía decirle a él, pero no obtuvo respuesta y por ello tuvo que ser Mariano, el que contestara por ella:


  —Me he cansado de repetirla que el capitán ha dispuesto que las solteras duerman en la misma ala que las soldados, pero ella no quiere. Dice que del único del que se fía eres tú y que quiere vivir contigo.


  La petición de la cría cayó como un obús en sus defensas y defendiendo su intimidad, le dijo que eso era imposible porque él era un hombre.


  Nerea no solo no contestó, sino que sin decir agua va se dejó caer en la cama.


  —Ahí duermo yo —bajando la voz, comentó Aparicio.


  Ante el estupor de ambos soldados, Nerea se tapó con la manta y cerrando los ojos, dio por sentado que nada ni nadie le iba a mover de ahí.


  —Guapa, aquí no te puedes quedar —insistió.


  Actuando como una okupa a la que le importa poco la opinión del legítimo dueño, la muchacha sonrió antes de darse la vuelta.


  —Manuel, a esta no la sacas de aquí ni con agua hirviendo. Según la esposa de Etxagüe, es famosa en la comarca por cabezota —dejó caer su compañero.


  —Pero… no puede quedarse aquí. ¿No se da cuenta que no está bien dormir en el mismo cuarto que un soltero?


  A carcajada limpia, Mariano contestó:


  —Joder, Manuel, no seas mojigato. Eres el único de toda la base que pone peros a que una monada de veinte años se quede con él. Además, no te quejes. Tienes otra cama que usar si no te atreves a compartir la tuya.


  La orfandad e indefensión de esa mujer junto con los principios que sus padres habían grabado a fuego en su espíritu le impedían ponerla de patitas en la calle. A modo de recordatorio, creyó oír en su mente la parábola del juicio final de labios de su madre:


  “En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis”.


  Sus creencias pudieron más que la razón y dirigiéndose a Nerea, masculló mientras quitaba su petate del otro catre:


  —Tú ganas, pero solo por hoy.


  La morenita sonrió y mirándole a los ojos, le soltó:


  —Mi sitio es aquí, a tu lado. Ya me has salvado una vez y sé que lo volverías a hacer.


  Manuel sintió que se sumergía en la profundidad del azul de sus ojos y temblando como un crío, intentó solventar la situación diciéndole que tenía novia. Muy a su pesar tuvo que escuchar que Nerea, haciendo caso omiso, le contestaba:


  —Al igual que tú me viste en peligro y me protegiste, yo te veo triste y mi deber es hacerte compañía.


  Nuevamente su educación profundamente religiosa le recordó las escrituras y conteniendo un escalofrío, recitó para él mismo:


  “¿Cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber?. Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis”.


  De alguna forma, decidió que esa chiquilla de pelo negro y mirada cautivante era su hermana pequeña en la fe y eso le permitió sosegarse. Por ello, el mismo hombre que esa mañana no dudó en ajusticiar a los miembros de la turba, arrodillándose ante el crucifijo de la pared, buscó el consuelo de la oración:


  —Señor, te doy las gracias por permitirnos un día más sin caer en la barbarie. Sé que no soy digno de pedirlo, pero protege a Reconquista y a su obra.


  Poco acostumbrada a rezar, Nerea le preguntó que hacía:


  —Hablo con nuestro señor —respondió: —Gracias a él, llegamos a tiempo de salvarte.


  Estuvo a punto de gritarle en su cara que “su” Dios había permitido que mataran a sus padres y a su hermano, pero no quiso ofender al que consideraba su salvador y se mantuvo en silencio.


  «Es a ti a quien debo la vida y no a él», sentenció: «Soy tuya y tú eres mío. Nada de lo que digas ni hagas lo podrá cambiar».


  Desconociendo la decisión de Nerea, la miró de reojo y sintió que el diablo entraba en su cuerpo al saberse excitado:


  “Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida que Dios ha prometido a los que le aman".


  María estaba preocupada por el modo en el que Javier se tomaría la noticia. Aunque lo sabía desde la noche anterior, no pudo decírselo sabiendo que al amanecer saldría de la base a buscar nuevos miembros para Reconquista. Era absurdo decir que no lo había buscado, cuando llevaban haciendo el amor sin ningún tipo de protección desde que se habían acabado las existencias.


  «Me va a matar cuando le diga que estoy embarazada», recalcó mientras hipócritamente le echaba la culpa, «pero era él quien quería hacerlo a todas horas».


  No sabiendo cómo afrontar el tema, decidió usar las mismas malas artes que tanto había criticado cuando lo hacían sus amigas de Guayaquil y abriendo un cajón, sacó el coqueto picardías que había comprado pensando en el día de su boda.


  El teniente Alver no sospechaba nada y tras una jornada rodando por caminos de montaña, llegó totalmente agotado a los aposentos que compartía con la soldado Jácome. Por ello ni siquiera se fijó que su novia le esperaba medio desnuda.


  —Hola, mi amor —en plan seductor, la trigueña le llamó desde la cama.


  —¿Y esto? —sonrió al ver a María pidiendo guerra.


  —Tu pelada lleva todo el día pensando en los besitos que le va a dar su cari.


  —Estoy muerto —contestó sin ganas del combate cuerpo a cuerpo que le proponía usando la jerga de su país.


  —Y yo, arrecha —entornando los ojos mientras con las manos se acariciaba los pechos, le replicó.


  —No hace falta que me digas que estás cachonda, se te nota un poco —comentó el teniente y dándose por vencido, se empezó a desabrochar la camisa.


  María supo que ya había ganado la primera batalla, pero decidida a ganar la guerra, a gatas se acercó a él:


  —Tú descansa, que sea tu mami quien trabaje.


  Tras lo cual y arrogándose el permiso, la soldado comenzó a ronronear mientras le quitaba el cinturón.


  —Debo cuidar a mi macho para que no se busque otra pollita.


  Su insistencia le alertó de que algo quería, pero para entonces esos arrumacos ya habían conseguido su objetivo y por ello, nada pudo hacer al ver que su novia se arrodillaba ante él y bajando su calzón, se ponía a lamer su sexo.


  —¡Joder! ¡Cómo me gusta! —no pudo más que exclamar.


  María sonrió al comprobar que Javier se sentaba en el colchón para para disfrutar plenamente de sus caricias y profundizando en el acoso al que tenía sometido a su novio, abriendo la boca, dejó que su erección se deslizara hasta el fondo de la garganta mientras con las manos le masajeaba los testículos.


  —Podría acostumbrarme a esto —murmuró el militar ya entregado.


  Asumiendo que era el momento, María se levantó y tumbando a su novio en la cama, se encaramó a él diciendo:


  —¿Estás seguro?


  —Claro, cariño —respondió Javier todavía en la inopia.


  Sin dejar de besarle, la joven se sentó a horcajadas sobre él y cogiendo su erección, se fue empalando lentamente.


  —¡Dios! ¡Me casaría contigo! —exclamó a sentir cómo su extensión iba superando cada uno de los pliegues que defendían la entrada a su cueva.


  Concentrado en disfrutar del cobijo húmedo y deliciosamente estrecho que le envolvía, no se dio cuenta de la sonrisa de su novia, la cual sabiendo que era lo que necesitaba, aprovechó que ya lo tenía totalmente dentro para comenzar a moverse.


  —¿Sabes que soy tuya? —murmuró en su oreja mientras, rodeando su tallo con los músculos de la vagina, lo presionaba sin que se diera cuenta.


  El incauto teniente no lo vio llegar y apoderándose de los negros pezones de la ecuatoriana, les regaló un pellizco mientras se los llevaba a la boca. María gimió al sentir esa dulce tortura.


  —¿Te gustaría preñar a tu potrilla? —dejó caer al mismo tiempo que incrementaba el ritmo de su galope.


  Habituado a una antigua novia medio frígida, la fogosidad de esa morena le tenía embelesado y mientras su pene se recreaba una y otra vez en el interior de su coño, gritó de placer:


  —¡Me encantaría!


  Esa afirmación hizo desaparecer cualquier duda en la mente de la morena y restregando su cuerpo contra el de su hombre, le pidió que explotara dentro de ella. Demostrando una calentura sin límite, Javier estrujó los pechos de María con saña.


  —Dame tu leche, cariño, pero no pares —aulló la muchacha al saber que ni ella ni su novio iban a poder aguantar mucho más.


  Azuzado por ella, el teniente forzó el compás de sus caderas y en intensas erupciones, se vació en su cueva mientras con alegría ella seguía cabalgando hacia su propio orgasmo.


  —Te quiero, putita mía —agotado la besó.


  La morenita respondió a ese beso de manera explosiva y pegándose a él, se corrió dejándose caer sobre su amante. Javier la recibió con nuevos besos y fue entonces cuando María le comunicó la noticia:


  —¿Querrás decir que nos quieres? —preguntó mientras se acariciaba la panza: —¿Verdad Papito?


  El mundo de Javier se hundió por segunda vez en pocos meses…
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  Rodrigo Legorreta no se dejó engañar por el número de personas que se había sumado en el último mes a su proyecto. Aunque se había multiplicado por cinco los ciudadanos de Reconquista, sabía que para que la civilización volviera a esas tierras tenía que darse prisa. Por eso llevaba reunido dos días con la plana mayor de su equipo, diseñando el modo de pacificar la zona.


  —Joder, tenemos que ser más ambiciosos. Mientras nos tocamos los ombligos dentro de la seguridad de la base, ahí fuera hay gente muriendo y lo que a la larga puede ser peor, creando estructuras de poder que nada tienen que ver con lo que queremos y deseamos.


  —El capitán tiene razón —lo apoyó Xabi Urbieta, el viejo profesor que había llegado en la primera oleada de refugiados: —Sin una sociedad organizada, inevitablemente los violentos se están haciendo más fuertes explotando a los débiles.


  —A eso me refiero —insistió —si no aligeramos el paso y creamos un mini estado, nos podemos encontrar en poco tiempo con que estamos rodeados por verdaderos ejércitos comandados por salvajes.


  —¿Qué propones? —preguntó Andrés Etxagüe, el avispado labriego que ya formaba parte de la dirección de Reconquista.


  —Debemos extendernos por el este hasta Burguete y por el sur hasta Salinas, antes de plantearnos siquiera el pensar en pacificar Pamplona.


  Alvear miró a su jefe y al ver que iba en serio, exclamó:


  —Mi capitán. Recuerde que por ahora somos quinientos, contando viejos, mujeres y niños. ¿Realmente cree que es posible hacerlo? Antes del caos, ¡esa ciudad tenía dos cientos mil habitantes!


  —Lo sé y si hacemos caso a los cálculos del profesor, la mortandad ha sido del noventa por ciento por lo que al menos nos enfrentaríamos a veinte mil lunáticos. Por ello, debemos acelerar nuestros pasos y que la proximidad permita que los disconformes huyan de la barbarie y se unan a nosotros.


  Apoyando la postura del capital con datos, el anciano comentó:


  —En una sociedad organizada para mantener la paz, se necesita trescientos agentes del orden por cada cien mil habitantes. No creo que en las condiciones actuales se pueda garantizar la seguridad con menos de mil.


  Esas estimaciones eran peor de lo que pensaba y mientras el resto seguía discutiendo como ampliar la zona de influencia, Alvear se quedó pensando:


  «Aunque el capitán ha exigido que todo el mundo se ejercite en las armas y colabore con el mantenimiento de la base, no creo que seamos más de trescientos los capaces de enfrentarnos con un enemigo. Si hacemos caso a Urbieta, tendríamos que desplegar a casi todos en Pamplona solo para mantener la calma y parar el pillaje».


  Legorreta debía estar pensando algo parecido porque de pronto exclamó:


  —¡Necesitamos caballos!


  El silencio que se adueñó de la sala, le permitió continuar:


  —Pensad que ya los romanos comprendieron que para mantener su imperio necesitaban transportar las legiones con rapidez. Con nuestras balas y si dispusiéramos de caballería, nadie podría hacernos frente. En cuestión de horas, podríamos contrarrestar cualquier amenaza con independencia de donde venga.


  Pidiendo la palabra por primera vez, Isabel comentó:


  —Antes de la plaga, visité una granja especializada en carne equina que contaba con unos doscientos ejemplares.


  Clavando su mirada en la joven bióloga, Legorreta preguntó si quedaba lejos:


  —A unos cuarenta kilómetros. Lo malo es que queda en Francia, al otro lado de la frontera.


  «A ritmo normal, se hace en dos días», pensó y dejándose llevar por la euforia, cogió a la cría por los hombros y totalmente desprevenida, la besó:


  —Acabas de hacer el mayor favor a la causa, si conseguimos agenciarnos, aunque sea la mitad, podremos en menos de seis meses llegar a Zaragoza.


  Entusiasmados, de inmediato empezaron a los preparativos y mientras Alvear era el encargado de alistar a toda persona que supiera montar, Miguel Alcántara, en su calidad de ingeniero jefe, empezó a planificar la construcción de las cuadras y de los picaderos que necesitarían de tener éxito.


  Curiosamente, en esa sala había dos personas que no compartían esa emoción y que incluso podía decirse que estaban tristes. La joven que había aportado la solución y su amiga, la médica.


  Isabel al darse cuenta de que ese beso le había afectado y excitado por igual: «Necesito ser suya», pensó mientras le flaqueaban las piernas y se veía incapaz siquiera de levantarse de la silla donde había caído.


  Y Blanca, que se lo había tomado casi como un ataque personal:


  «Ese imbécil piensa que toda mujer de la base está para complacer sus caprichos». Sin percatarse de que lo que le embargaban eran los celos.


  El causante de esos sentimientos contradictorios no se enteró de nada y ejerciendo de jefe de todos ellos, dejó claro que iría personalmente en la expedición, tras lo cual, comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro:


  —Andrés, selecciona a una docena de tus paisanos que sepan manejar ganado. No me basta con conseguir jinetes, ¡necesito pastores que guíen a los caballos hasta aquí!


  El navarro aceptó el encargo y dejando la reunión fue a buscar voluntarios. Mientras se distribuían el resto las funciones, el profesor puntualizó:


  —Capitán, ¿habla usted francés? ¿Ha pensado que necesitará un intérprete?


  Legorreta no había caído en ese detalle y sabiendo que la norma durante los últimos treinta años en España había sido estudiar inglés, comprendió que no habría muchos en la base que lo dominaran.


  —¿Quién de aquí lo habla? – preguntó.


  La única que levantó su brazo fue Isabel.


  —Mañana, te vienes conmigo —sin darle opción le informó el capitán.


  —Yo también quiero ir —desde su izquierda escuchó que le decía el oficial médico.


  —¿Sabes gabacho? —extrañado por ese repentino interés replicó.


  —No, pero puedo ayudar si viene algún animal enfermo.


  —Haces más falta aquí. No pienso que sea necesario exponerte —le respondió sin saber lo que se le venía encima.


  Y es que echa una furia, Blanca le soltó:


  —¿Exponerme? ¿Quién se ha creído? No soy su hija para que vele así por mí.


  El militar la llevó a una esquina y en voz baja, le respondió:


  —Es cierto y tienes razón, no eres mi hija. Si lo fueras, en este momento, te podría sobre mis rodillas y te daría una docena de nalgadas para que dejaras de comportarte como una cría.


  —Atrévete y te corto las manos —rugió como una leona al escuchar la amenaza.


  —He dicho que no vienes y así será.


  
    
      Ante la mirada atónita de los testigos de esa bronca, la capitana Gutiérrez salió huyendo por la puerta para que nadie viera las lágrimas de ira que surcaban sus mejillas…


      

    

  


  El sol no había salido por el horizonte, cuando la mayor de las expediciones hasta esa fecha salió de Reconquista. Con más de cincuenta integrantes entre soldados y pastores era comandada por el propio Legorreta.


  —Es demasiado importante para que yo no vaya —se defendió la noche anterior durante la cena al ser cuestionada su decisión por Javier Alvear.


  —Lo comprendo, mi capitán, pero…


  —No hay “pero” que valga. Mi lugar está ahí —cortando a su segundo, replicó.


  —Deje al menos que le acompañe —insistió el teniente.


  —No, Javier. Tú te quedas en la base. Todos saben que eres mi sustituto natural y no comprenderían que los dos nos ausentáramos a la vez —dijo zanjando la discusión.


  Como no podía ser de otra forma, Alvear había aceptado a regañadientes la decisión de su jefe, pero a las seis de la mañana hizo otro intento:


  —Te quedas al mando —sin responderle directamente Legorreta le informó mientras daba la orden de iniciar la marcha.


  Al oficial no le quedó más remedio que despedirse y ver desde la verja como el grupo se perdía por la carretera. A su lado, Blanca estaba que se subía por las paredes al contemplar que Isabel no se despegaba del capitán:


  «¿Cómo se puede ser tan zorra?», maldijo viendo el evidente flirteo al que la joven estaba sometiendo a su Rodrigo: «Debería tener algo de vergüenza y tratar al menos que no le note que se muere por estar con él».


  Lo cierto es que lo último que deseaba la bióloga era ocultar sus sentimientos. Desde que había descubierto que estaba enamorada, había dejado de tontear con todos y se reservaba para el capitán. Por ello y para dejarle claro que estaba dispuesta a todo, la noche anterior había acudido a su habitación, pero desgraciadamente Rodrigo no estaba ahí. De vuelta a los aposentos que compartía con su amiga, se había tenido que conformar con el sucedáneo de placer que le confirió el consolador que escondía en un cajón.


  «De hoy, no pasa que me haga suya», se dijo soñando con compartir el mismo saco de dormir mientras disimuladamente le devoraba con la mirada.


  Ajeno al minucioso examen que su trasero estaba recibiendo por parte de su compañera de viaje, Rodrigo no dejaba de darle vueltas al empujón que esos equinos darían a la expansión de los territorios bajo su mando.


  «El Ejército mongol fue durante siglos el mejor del mundo por la rapidez de reacción y la movilidad de su caballería. Gracias a sus caballos, Gengis Kan pudo conquistar un vasto imperio en poco tiempo».


  Haciendo memoria de lo que había estudiado en la academia militar sobre el sistema militar mongol recordó que lo más notorio de la estrategia que usaron para derrotar a sus enemigos era la confianza ciega en la experiencia de sus generales.


  «Electos por meritocracia y no por tener sangre noble», murmuró entre dientes mientras rememoraba que otra de sus virtudes era que cada jinete llevaba consigo varios caballos para cambiar de animal en cuanto este se cansaba y así recorrer en un día entre 80 a 110 km:


  «Eso es algo impensable en las actuales circunstancias», se dijo al valorar la ventaja que eso le daría contra las hordas con las que sin duda se enfrentaría en un futuro.


  También decidió que al igual que los mongoles evitaban el combate cuerpo a cuerpo, y preferían luchar a distancia usando sus arcos, Reconquista debía usar las armas de fuego para barrer a sus enemigos sin sufrir apenas bajas.


  «Aunque esta expedición sea un éxito y consigamos apoderarnos de esos caballos, no podemos dejar de buscar y apropiarnos de todos los que encontremos a nuestro paso. Con ello, no solo evitaremos que caigan en malas manos, sino que incrementaremos nuestra superioridad al ser los únicos en disponer de un buen número de ellos».


  Siendo consecuente con lo que acababa de decidir, dio las ordenes necesarias a sus subalternos para que la patrulla que precedía al grueso de la tropa estuviera atenta por si encontraba alguno de esos animales.


  —Los quiero a todos y si es necesario, usad la fuerza y robadlos —ordenó al sargento Aparicio.


  Este no dijo nada, pero no por ello se quedó contento al darse cuenta de que era la primera vez que su idolatrado superior le mandaba una acción que no fuera justa.


  «¿Quién soy yo para juzgarlo? ¿Acaso me creo más sabio que él?», rumió para sí mientras mandaba un mensajero que contactara con la avanzadilla con la conciencia tranquila, porque si Dios consideraba esa decisión era una infamia, el pecado sería solo de Legorreta porque él, como ejecutor de su justicia, obedecía órdenes.
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  Sin el sol cayendo a plomo sobre sus cabezas, las primeras horas de esa mañana facilitaron la marcha de la expedición. El rápido ritmo que imprimieron permitió que al medio día ya hubiesen recorrido la mitad de la distancia que les separaba de Sainte Engrace, el pequeño pueblo francés donde se hallaba la granja.


  —¿Estás cansada? —preguntó el capitán mientras almorzaban a la sombra de un castaño nada más cruzar la antigua frontera.


  En un principio, Isabel no se dio cuenta que la pregunta iba dirigida a ella y por eso Legorreta tuvo que insistir.


  —Me duelen hasta las pestañas —avergonzada reconoció la joven poco habituada al ejercicio.


  Como rata de biblioteca, para ella esos veinte mil metros andando le parecían todo un maratón y por eso le explicó que dudaba, una vez habían parado, que tuviese la fuerza de voluntad suficiente para ponerse otra vez en camino.


  —No digas tonterías. Todo el mundo en la base comenta que además de joven y guapa eres un ejemplo de fortaleza y que nunca te rindes —replicó el gran jefazo.


  Ese inesperado piropo la hizo concebir nuevas esperanzas y en plan coqueta, dulcemente le preguntó si al terminar la jornada y cuando ya hubiesen acampado, podía protegerla.


  Creyendo que la cría le estaba pidiendo que si podía poner su saco cerca de ella contestó:


  —Claro, no faltaría más. Aunque no comprendo que siendo bióloga te de miedo dormir al raso.


  La rubia se abstuvo de confesar que lo que no quería era dormir sola y asumiendo que esa noche conseguiría meterse entre las piernas de ese conjunto de feromonas andante, lo abrazó:


  —Gracias, le tengo terror, pero sé que junto a ti estaré a salvo.


  Demasiado excitada para darse cuenta de que era un error, Isabel aprovechó ese arrumaco para disimuladamente aferrar con su mano la virilidad del capitán mientras le decía que sabría recompensarle por ese favor. La sorpresa de sentir que tomaba entre los dedos su pene lo paralizó el tiempo suficiente para que su erección fuese más que evidente.


  —¿Qué haces? —exclamó molesto y avergonzado a la vez.


  La rubia supo que no podía echarse atrás y por ello directamente le reconoció lo que sentía por él. El militar no supo que decir al escuchar la atracción que provocaba en esa muchacha y al comprobar el tamaño que había adquirido su miembro, abochornado por completo, estuvo a punto de escudarse que la respuesta de su cuerpo se debía al tiempo que llevaba sin una mujer. Pero asumiendo que con ello podía alentar a esa cría prefirió dejar el tema y únicamente le pidió que no se repitiera.


  —No quiero ni puedo prometer tal cosa. Sigo deseando compartir mi vida y mi cama contigo —replicó Isabel con una sonrisa


  A Legorreta le quedó claro que la rubia no iba a ceder y que solo postergaba un nuevo ataque a otro momento más propicio.


  «Debo tener cuidado o terminaré haciendo una tontería», meditó mientras la observaba alejarse de él moviendo con descaro el estupendo trasero que la naturaleza le había otorgado.


  Lejos de hacerla desistir, ese fallido intento afianzó la decisión de Isabel y al rememorar cómo había crecido la hombría de ese adonis entre sus yemas, se prometió:


  «¡Rodrigo será mío! ¡Lo sé!».


  A pocos metros y bajo la sombra de un árbol, Aparicio sonrió con amargura al ver que su jefe había sido capaz de vencer con facilidad la tentación que el diablo había puesto en su camino.


  «Por eso, Dios lo ha elegido a él», pensó mientras bebía agua de su cantimplora, «y no permitirá que nadie ni nada le desvié de su destino».


  La fuerza de voluntad mostrada por el capitán hacía más evidente su fracaso con Nerea.


  «La pobre no tiene culpa de haber sido un instrumento del maligno, ella solo buscaba consuelo. Yo soy el verdadero culpable al no haber podido echarla de mi cama», disculpando a la joven musitó.


  «Ojalá hubiera un cura a quien confesar que vivo en pecado», se dijo echándose en cara que hacía más de una semana al volver de una guardia y helado de frio, se había encontrado a Nerea entre sus sábanas. La belleza de su cuerpo desnudo y el calor que desprendía pudieron más que su fe: «Cómo un pagano, formalicé una unión pecaminosa que solo el sagrado sacramento del matrimonio puede purificar».


  Reconoció su pecado a la mañana siguiente cuando Nerea le preguntó porque estaba tan triste:


  —He atentado contra Dios y debo buscar un sacerdote que nos case.


  La joven navarra al escucharlo preguntó:


  —Manuel, ¿me estas proponiendo que sea tu mujer?


  Aunque no había olvidado a la novia que dejó en su Cádiz natal, lo importante era salvar su alma y por ello, contestó afirmativamente. Con una alegría que desbordaba por sus poros, la manzana que Lucifer usó para tentarlo lo besó mientras le juraba que dedicaría su vida a hacerle feliz. En total silencio, Manuel no pudo dejar de aceptar, consciente de estar cometiendo un error, ese martirio con resignación.


  Un ruido a su derecha le hizo retornar a la realidad y encarando su fusil, buscó el origen del sonido. Los únicos que se habían percatado había sido él, por lo que mascando la tensión quitó el seguro con la intención de disparar.


  Centrando la mira en un arbusto, escuchó una voz infantil que lloraba en silencio. Agradeciendo el haber tenido la sangre fría de esperar a tener un tiro cierto y no haberse aventurado a disparar a la maleza, bajó el arma y se metió entre las plantas. El peligroso enemigo resultó ser un crio rubio que no paró de llorar hasta que, llegando al rescate, la bióloga se lo quitó de las manos.


  —Es-tu seul? —escuchó que le decía.


  Sin saber francés, Aparicio comprendió por el tono que la rubia le estaba preguntando si estaba solo.


  —Où est ta mère? —insistió preguntando esta vez por su madre.


  Manuel asumió que el chaval estaba perdido por el volumen de sus lloros y por ello le resultó cruel que, en vez de buscar a su familia, el capitán diera la orden de continuar.


  —¡Rodrigo no puedes hacer eso! Tenemos que encontrar a sus padres —protestó airadamente Isabel tratando de hacer que su jefe entrara en razón.


  Girándose hacia ella, Legorreta replicó:


  —Bastante hacemos poniéndolo a salvo, si quieres algo más quédate y búscales tú. Nosotros tenemos unos caballos esperando.


  Incluso Isabel supo que era un farol porque, siendo la que mejor hablaba francés del grupo y la única especialista en nutrición de toda Reconquista el capitán no la dejaría atrás, pero aun así renunció a comprobarlo y abrazando al crio comenzó a caminar sabiendo que en algún lugar habría una madre desesperada buscando a su hijo.


  La joven comprendió rápidamente que el peso de ese chaval era demasiado para ella y que de seguir cargándolo difícilmente llegaría a completar la jornada. Por ello, buscó al que consideraba culpable y le traspasó la carga diciendo:


  —Ya que no me has dejado buscar a sus viejos, el mocoso es responsabilidad tuya.


  El militar estaba preparado para enfrentar al enemigo más violento, pero no supo qué hacer cuando el chavalín empezó a llorar.


  —Pero si ni siquiera hablo en su idioma… —protestó.


  —Haberlo pensado antes, por cierto, se llama Adrien —respondió la rubia.


  Asumiendo que la actitud de la muchacha se debía al hecho de haberla rechazado, Rodrigo no dijo nada e intentando congraciarse con el pequeño, le regaló una de las últimas golosinas que le quedaban. Para su desgracia la tregua solo duró los cinco minutos que tardó en devorar esa exquisitez, tras lo cual y con renovadas fuerzas reinició su llanto.


  Desesperado miró a la joven y ésta le soltó:


  —Ya que todo el mundo te obedece, solo tienes que ordenarle que se calle.


  Aun indignado, se rebajó a pedirle que le ayudara y fue entonces cuando esa arpía le dijo que, en esta vida, todo costaba.


  No queriendo saber que iba a pedir a cambio, se abstuvo de preguntar y alejándose de la muchacha intentó infructuosamente ceder al crío a algún subalterno, pero cuando lo intentaba el dichoso enano abrazándose a él se ponía a berrear con mayor intensidad. Por ello, al cabo de menos de diez minutos, con las orejas gachas y un cabreo de narices, llegó nuevamente junto a Isabel y le rogó que le echara un capote.


  Sacando un chupete del bolsillo, se lo dio a Adrien mientras decía al indignado capitán:


  —Esta noche dormimos en el mismo saco. Para que veas que no soy mala, te dejo elegir… ¿en el tuyo o en el mío?


  Sabiendo que esa monada había abusado de su inexperiencia en temas de críos , la replicó:


  —¿Te han dicho que alguna vez que eres una cabrona?


  —Muchas veces, pero nadie mejor que tú debe saber que, en el amor y en la guerra, ¡todo vale! —respondió la joven muerta de risa.
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  El frio de esa tarde solo fue un anticipo de lo que se les venía encima y es que todavía no habían completado la distancia prevista para el primer día cuando Rodrigo Legorreta tuvo que aceptar que, con la nevada que estaba cayendo, era imposible seguir avanzando.


  —Sargento, busque un lugar donde pasar la noche.


  Aparicio miró a su superior diciendo:


  —Señor, lo lógico sería buscar cobijo en la granja que acabamos de pasar, pero dudo que seamos bien recibidos. Somos muchos, estamos armados y para colmo no hablamos su idioma.


  —Lo sé —lacónicamente respondió.


  Esa escueta respuesta dejó clara la intención del militar: necesitaban un refugio tranquilo donde descansar y le daba igual cómo lo consiguiera. Pidiendo permiso a su capitán para llevarse a la bióloga como intérprete y en compañía de cuatro hombres, se dirigió a la explotación.


  —Señora, preveo dificultades. Manténgase detrás de mí mientras me aseguro de que no hay peligro —comentó a la mujer.


  A pesar de comprender los recelos del soldado, Isabel le expresó su desacuerdo diciendo:


  —¿Qué piensa hacer? ¿Llegar a la puerta y tras apuntarles a la cara, exigirles su ayuda?


  Tras pensárselo durante unos segundos, respondió a la rubia:


  —Como es muy difícil que tengan armas de fuego operativas, nos mantendremos fuera de su alcance. Creo que lo mejor será dejarnos ver e intentar hablar con ellos antes de acercarnos a la casa.


  Aceptando el plan, la chavala dejó que el militar la llevara hasta unos veinte metros de la puerta de la casa y una vez allí, intentó llamar la atención de los dueños preguntando en voz alta si había alguien ahí. Tras unos infructuosos minutos intentando entrar en contacto, Aparicio comprendió que no iban a voluntariamente reconocer su presencia ante unos extraños y por eso le pidió a Isabel que le tradujera.


  —No queremos hacerles daño…


  —Nous n'allons pas leur faire du mal —gritó la joven.


  —Solo queremos pasar la noche en el establo —señalando al resto de la tropa gritando informó Aparicio.


  —Nous voulons juste passer la nuit dans l'écurie —repitió la rubia.


  —Nuestras intenciones son buenas, pero no dudaremos en responder a cualquier ataque.


  —Nos intentions sont bonnes, mais nous n'hésiterons pas à réagir à toute attaque —tradujo al francés.


  Al no obtener respuesta, el sargento mando a dos elementos a abrir el establo. El dueño de la explotación debía de haber estado observando todo el tiempo porque al ver donde se dirigían, cómo una fiera, salió de la casa.


  —Quitte mes terres! —no dejaba de gritar mientras, blandiendo un hacha, se dirigía a los intrusos.


  Tras unos instantes de indecisión, el sargento alzó su rifle y disparó al aire. El grajero palideció al oír el tiro, pero lejos de parar aceleró su carga contra Aparicio.


  Nuevamente retumbó el sonido de un disparo en los oídos de Isabel y como si fuera a cámara lenta, la bióloga fue testigo del modo en que ese desconocido caía hacia atrás mientras una explosión roja sacudía su pecho.


  —¡Lo ha matado! —exclamó sin llegarse a creer lo sucedido.


  Chillando de dolor, salieron dos jóvenes de la coqueta vivienda y lanzándose sobre el alucinado soldado comenzaron a morderle y a patearle mientras le echaban en cara haber matado a su padre.


  —Lo siento, yo no quería. Él me atacó —lloraba Manuel sin intentar repeler el ataque de las francesas.


  Comprendiendo el dolor de las muchachas, ninguno de los soldados fue capaz de intervenir hasta que Rodrigo llegó a la carrera preguntando por lo que había pasado. Entonces y sin ejercer más fuerza de la necesaria, las inmovilizaron mientras Isabel explicaba lo sucedido.


  Como jefe de Aparicio y líder de un pueblo que necesitaba expandirse, Legorreta concluyó rápidamente que el sargento había actuado en defensa propia y que, aunque no hubiese sido así, nada le podía recriminar porque su lucha era justa. Por todo ello, liberándolo de cualquier tipo de responsabilidad, se acercó a las dos jóvenes y pidiendo su comprensión, les ofreció que los acompañaran.


  La mayor de ellas, tras escuchar la traducción, se levantó y sin mediar palabra lo abofeteó.


  —Detenedla —murmuró el capitán sin importarle el que su agresora tuviera solo doce o trece años.


  Por primera vez nadie le obedeció y tuvo que repetir la orden, para que olvidando sus reticencias un jovencísimo soldado la redujo. La hermana al verlo intentó defenderla lanzándose a mordiscos sobre el muchacho.


  —Detenedla a ella también —nuevamente ordenó ante la perplejidad de los presentes.


  La segunda de las crías fue inmediatamente dominada por otro militar. Rodrigo, al comprobar que las tenían bien sujetas, señaló a los dos militares y dijo:


  —Ahora tenemos que enterrar a este hombre con el máximo respeto y mañana cuando nos vayamos, os quedareis los dos a cuidar de las prisioneras hasta que volvamos.


  —Mi capitán, ¿en serio piensa llevarse a dos niñas cómo prisioneras? No han hecho nada que no hubiésemos hecho cualquiera si nos matan a un ser querido —protestó Aparicio, el causante de su desgracia.


  Girándose hacia él, Legorreta contestó:


  —Sargento, aunque le he exonerado, no por ello estoy satisfecho. Bastaba con pegarle un tiro en la pierna. Tanto usted como yo somos responsables de lo ocurrido. ¿Quiere que encima de dejarlas huérfanas las dejemos indefensas ante cualquier desalmado? Ahora no lo entenderán, pero llevándonoslas, les estamos salvando la vida.


  La gélida mirada de su superior le hizo palidecer, pero eso no fue lo peor. Al escuchar la explicación de sus actos, supo que tenían razón y la vergüenza se instaló en el corazón de Aparicio.


  
    
      «Señor, he matado a un hombre justo, una de tus criaturas»…


      

    

  


  La devoción que sentía Isabel por Rodrigo se incrementó con lo sucedido, no en vano ella misma había sufrido en sus propias carnes lo que significaba quedarse huérfana.


  «Ojalá alguien se hubiese preocupado por mí cuando ese borracho mató a mis padres», se dijo mientras dejándolo todo intentaba consolar a las afligidas muchachas.


  Su francés se puso a prueba cuando tras explicarles el caos en el que estaba sumido el mundo y que nada de lo que antes era habitual lo seguía haciendo. Por su ojos, supo que esas crías ya sospechaban algo así.


  «Eso facilita las cosas», dijo para sí mientras les preguntaba en qué parte de la finca querían enterrar a su viejo.


  La mayor de las dos señaló un viejo roble y con lágrimas en los ojos, dijo que ahí. No hizo falta que lo tradujera, todo el mundo lo entendió y rápidamente un grupo de cuatro soldados comenzaron a cavar una tumba.


  Apartado en un rincón, el involuntario homicida seguía martirizándose con la sangre que había derramado:


  «Las he dejado sin padre», meditaba mientras veía que exceptuando a los hombres que ejercían esa noche de centinelas, todo el destacamento se dirigía hacía el árbol.


  «Maldito aquel que no cuide de los huérfanos y haga de ellos sus hijos, dijo el señor», se repetía recitando un versículo del viejo testamento.


  Sintiéndose reo de muerte, Aparicio decidió dedicar su vida a restituir el daño causado y mientras rezaba por el alma del padre, supo que a partir de ese día tenía la obligación de velar por sus hijas.


  Legorreta tampoco era ajeno a ese dolor y observando desde la distancia a Manuel, cayó en la cuenta de que el mismo hombre que había ejecutado justicia en su nombre, había sido también el primero en excederse.


  «Mierda, todo esto es producto del caos», sentenció afianzando en su interior la necesidad de acelerar la expansión de reconquista.


  —Notre Père qui es aux cieux —escuchó a la bióloga rezar —que ton Nom soit sanctifié…


  Ese padre nuestro fue seguido en respetuoso silencio por todos los presentes y si eso ya de por sí helaba la sangre a cualquiera, aún más fue escuchar la versión española rezada por todos y cada uno de los miembros de la avanzadilla.


  Por las lágrimas que la mayor descubrió en las caras de esos desconocidos supo que la muerte de su viejo había sido un desgraciado accidente, pero eso en vez de servirle de consuelo la hizo llorar…
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  Esa noche Rodrigo Legorreta se libró de dormir con Isabel y no porque la bióloga le hubiese perdonado, sino porque a pesar de su edad y de su comportamiento libertino, se pasó la noche ejerciendo de hermana mayor de las dos huérfanas y de madre de Adrien, el crío que habían encontrado en el camino deambulando solo.


  «Al final va a resultar que tiene la cabeza en su sitio», concluyó mientras observaba su comportamiento a través de una ventana.


  Ajena a estar siendo observada, la joven intentaba que tanto el niño como las dos chavalas cenaran algo. Mientras con Adrien no tuvo problema, con las dos hermanas tuvo que insistir.


  —Debéis comer. No es bueno que os vayáis a la cama sin cenar —les dijo en francés. Las adolescentes ni se inmutaron. Por ello, usando psicología inversa y haciendo que cedía, les dijo mientras retiraba sus platos: —Perdonad lo pesada que he sido. Mañana desayunareis más fuerte.


  
    Asumiendo que se iban a quedar sin cenar, las crías impidieron que se los llevara y sin dar ninguna explicación a su cambio de actitud empezaron a cenar en total silencio.

  


  Al alba, Legorreta decidió hacer un último intento y preguntar a las dos huérfanas si deseaban acompañarlas antes de que el destacamento se pusiera en camino. Y asumiendo que estarían con Isabel, preguntó por la bióloga.


  —Está dando de comer a su hijo —replicó uno de los soldados.


  Que todos dieran por sentado que la joven había adoptado a Adrián, lo perturbó al ser una muestra clara de que al igual que la peste había cambiado la forma de pensar y de actuar durante el medievo, esas putas bacterias habían logrado que su gente asumiera que ese crío se había convertido en la responsabilidad de aquella que lo había encontrado.


  «Es lógico», meditó, «nuestros valores los queramos admitir han cambiado y han dejado obsoletos todas las antiguas estructuras».


  Cuando se encontró de frente con la rubia, al verla de la mano del chaval, afianzó esa certeza y queriendo dar por bueno el sentir de su tropa, le dijo:


  —Antes coger a tu niño e irnos, quiero que preguntes a las hijas del difunto si están dispuestas a acompañarnos. No me gustaría tener que dejar a dos hombres cuidándolas.


  Isabel se quedó muda al escuchar de labios de su jefe que Adrián era un tema suyo, pero obviando la responsabilidad que acababa de caer sobre sus hombros, se fue a hablar con las dos francesitas.


  La pequeña en cuanto se enteró que la rubia iba a irse, se asió de su brazo y llorando le rogo que nos las dejara solas.


  —Me tengo que marchar, pero si queréis venid conmigo.


  A regañadientes, la hermana aceptó y siguiéndola cabizbaja, se unieron a la gente que acababa de matar a su padre mientras desde una distancia prudente, el culpable les observaba con el corazón encogido.


  «Dichoso el que cuida del desvalido, en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor», sentenció el sargento al ver a Isabel cuidando de los tres menores. Y a pesar del comportamiento libertino de la joven, vio sobre ella la mano de la virgen: «Nuestra madre la ha elegido», murmuró aceptando su obra a pesar de la fama de su favorita: « La belleza es engañosa, y la belleza es fugaz; pero la mujer que obedece el designio de nuestro Dios deberá ser alabada por los justos», dijo para sí, besando desde entonces el suelo que pisaban los pies de la que antes consideraba una pecadora.


  Ajena a la devoción del sargento, Isabel se colgó del brazo de Legorreta mientras le avisaba que ya podían irse. El capitán se removió incómodo por ese arrumaco antes de dar la orden de partir.


  «Si la virgen la ha puesto en el camino, Nuestro jefe no es quién para negarse y deberá tomarla como mujer», Aparicio pensó y por ello decidió que haría todo lo que pasara por su mano para que se cumpliera su voluntad. Tras lo cual, trasladando la orden de Legorreta a sus subalternos, emprendió el camino.


  Como solo estaban a ocho kilómetros de su destino, la partida llegó a la instalación cuando apenas habían dado las nueve de la mañana y allí se encontraron con la desagradable alarma de hallar el cuerpo colgado del dueño de esta y a los animales sueltos por las praderas aledañas.


  «Debió de saber que el caos se había apoderado de Francia y no pudo soportarlo», meditó el capitán mientras mandaba que lo descolgaran y le dieran sepultura mientras con la ayuda de los granjeros, los soldados se ocuparon de capturar a los caballos.


  Asilvestrados y sin contacto humano, los bichos no se lo pusieron fácil y por ello, tardaron casi seis horas en hacerlo.


  Viendo las dificultades y asumiendo que su presencia solo ralentizaría esa labor, Legorreta decidió aprovechar el tiempo visitando las granjas vecinas.


  Para su sorpresa, sus dueños se mostraron agradecidos al explicarles que no venía a hacerles daño y que les ofrecía su amparo. Ese agradecimiento y su aceptación de unirse a Reconquista, junto con el suicidio del propietario de los caballos le hizo sospechar que de algún modo en la zona se había extendido el rumor de la debacle que había tenido en el mundo y por ello, obligó a Isabel a preguntarles cómo se habían enterado.


  —El señor cura nos lo contó —respondió uno de los franceses que se habían mostrado partidarios de seguirlos.


  —¿Y cómo se enteró? —quiso saber el militar.


  El sujeto respondió que el anciano era aficionado a las palomas y que entre sus hobbies estaba el cartearse con su hermano por medio de ellas.


  —¿Con su hermano?


  —Sí, por lo visto, vive en París y al ver como se sumía en el caos, rápidamente se lo comunicó a nuestro párroco.


  Cayendo en los ochocientos kilómetros que recorrían esos pájaros cada vez que los hermanos se enviaban una misiva, supo que debía de aprovechar los conocimientos del religioso y olvidando todo lo demás, pidió que lo llevaran ante él.


  El enjuto anciano escuchó con interés la propuesta de formar parte del renacimiento del orden, pero tras negarse de plano porque no podía dejar a su rebaño solo le prometió que extendería la noticia de que a poca distancia había un lugar seguro para la gente de bien y llamando a un joven con alzacuellos, ofreció al recién llegado que se lo llevara diciendo:


  —Mi ayudante le servirá. No en vano le he enseñado todo lo que sé sobre el cuidado de mis pequeñas y al estar ordenado, podrá llevar la palabra de Dios a su pueblo.


  Sin demostrar su desdén por la religión, Legorreta comprendió los razones del sacerdote y aceptó al sustituto siempre y cuando se pudieran llevar la mayoría de sus pájaros con ellos.


  —No tiene que pedírmelo. Creo que es mi obligación colaborar con todo aquello que aminore el caos —señaló el padre Pierre mientras se ponía a seleccionar las que les iba a dar.


  En ese momento, cayó en que no le habían pedido su opinión al curita que los iba a acompañar y por eso, rogó a Isabel que lo hiciera. Este ratificó lo dicho por su superior en un deficiente, pero entendible español:


  —Considéreme su párroco.


  Con las palomas en ocho jaulas sobre un carromato y más de cien caballos que conducir hasta la base, creyó conveniente que el grupo pasara la noche en la iglesia antes de volver a la base. Por eso mientras los soldados daban cuenta de las provisiones que portaban, Legorreta se puso a analizar las dificultades que tendría al día siguiente obviando que su primer problema estaba a pocos metros y tenía cuerpo de mujer.


  —Quién me iba a decir que la primera vez que durmiera contigo iba a ser en la nave de una iglesia —sonriendo y con su macuto en la mano, Isabel le comentó, dejando claro que deseaba hacer realidad el pacto que había llegado con él.


  Riendo, hizo saber a esa monada que él también tenía el colmillo retorcido al contestar:


  —Lo siento, pero el cura ha accedido a darnos asilo, siempre y cuando las mujeres y los niños duerman en la sacristía.


  Demostrando que no iba a ser fácil que se escapara ileso de ese pacto al que le obligó a firmar, la rubia se acercó y poniéndose de puntillas, depositó un beso en su mejilla mientras le susurraba que no pensaba dejarle dormir.


  Contra su voluntad, su cuerpo reaccionó a la cercanía de esa joven y avergonzado con consigo mismo dudó si ceder a la tentación que suponía. Aparicio fue su salvador al llegar y preguntarle por el curita.


  —¿Para qué lo quieres? —preguntó asumiendo que tenía que tratar algo del viaje del día siguiente.


  —Necesito confesarme —respondió el santurrón sin comentar nada de que su jefe estuviera medio abrazando a la muchacha.


  —Creo que está en el atrio con el párroco —fue su respuesta sin quitar la mano de las caderas de Isabel.


  La joven esperó a que el sargento se marchara para hacer un último intento y pegando su pecho al del oficial, insistió en que no le importaba dormir al raso.


  —Está todo nevado —su víctima señaló mientras hacía un esfuerzo para que no notara el anómalo crecimiento que estaba teniendo lugar bajo su pantalón.


  —El frio no me da miedo siempre que mi hombre esté a mi lado —musitó restregándose contra él: —Me encantaría que me hicieras tuya bajo las estrellas.


  Temeroso de no poder resistir el ataque de ese precioso ser, intentó un nuevo pacto prometiendo que en la tranquilidad de la base se acostaría con ella.


  —Si accedo te tienes que comprometer a que Blanca no lo sabrá hasta que decidas si te quedas con una o con las dos.


  —¿Qué tiene que ver ella? —intrigado preguntó.


  Muerta de risa, Isabel posó su mano en la entrepierna del capitán mientras le contestaba:


  —Esa zorra estirada nunca te lo dirá, pero no deja de quejarse de tu negativa la noche que fuiste a su cuarto.


  Con una gota de sudor surcando su frente, el militar vio su calentura crecer exponencialmente cuando los dedos de la joven se hicieron fuertes en su erección y sintiéndose una gacela bajo las garras de un depredador, salió huyendo hacia el interior de la iglesia.


  Isabel sonrió satisfecha por lo bien que se estaban desarrollando sus planes, ya que además de sacarle la promesa de hacerle el amor, había sembrado en él la semilla de un posible trio con ellas.


  «Huye ahora, pero ya eres nuestro», se dijo sin importarle que la tercera pata de esa futura relación no supiera nada de lo que tenía pensado y alegremente fue en busca de Adrián y de las niñas para darles de cenar…
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  — Padre he pecado contra el cielo y no merezco llamarme hijo de Dios —arrodillado ante el joven cura, Aparicio llorando murmuró.


  El fervor del sargento impresionó al sacerdote a pesar de estar acostumbrado y tras recibirlo en confesión, le pidió que explicar cuáles eran sus ofensas.


  —Son muchas —desmoralizado, el soldado contestó.


  —Empieza por la primera —aceptando que en esos tiempos revueltos cualquier pecado que hubiese cometido era menos grave que el caos en el que se había sumido la sociedad.


  —Vivo con una mujer en concubinato sin la bendición de nuestro señor.


  —Manuel, eso puede arreglarse —satisfecho por la nimiedad que representaba y ante su arrepentimiento, dijo el curilla.


  —Lo sé y le pido que, al llegar a la base, nos case.


  —No hay problema, hijo. ¿Qué más quieres confesar a Dios?


  Tomando aire, Aparicio con un gemido respondió:


  —He matado a dos hombres y di la orden por la que otros cuatro fallecieron.


  Comprendiendo que no se encontraba ante una mojigata que venía a chismear algún asunto del pueblo, le requirió a que se explayase.


  —Al primero lo maté defendiendo a la que va a ser mi mujer cuando la estaba violando.


  —Eso no es pecado —murmuró el confesor.


  —Luego mandé ejecutar a sus cuatro compinches por haber matado a dos familias.


  —¿Eran culpables?


  —Sí y tuvieron un juicio justo —no muy seguro de sus palabras, replicó.


  —Ya veo… y ¿el último cómo fue?


  —Padre, era un buen hombre al que la desesperación le hizo atacarme y a pesar de haber podido detenerle de otra forma, reaccioné mal y lo maté, dejando a dos huérfanas.


  —¿Te arrepientes sinceramente?


  —Sí, padre. Desearía ser yo el que hubiese muerto y no él.


  —¿Estás convencido de no volver a cometer ese acto? —pidiendo que hiciera propósito de enmienda, preguntó.


  Al responder afirmativamente, el sacerdote continuó:


  —¿Sabes que la absolución quita el pecado, pero no remedia todos los efectos que ese pecado causó?


  —Lo sé, padre. Y por ello, quiero dedicar mi vida a reparar mi error, cuidando de sus hijas.


  —Entonces, hijo mío, reza… reza para que nuestro señor te dé la entereza de expiar tus pecados y hazlo.


  Tras lo cual, haciendo la señal de la cruz, absolvió al Sargento sabiendo que, a pesar de haberle perdonado, este tardaría mucho, si es que lo hacía, en recuperar la paz de espíritu y despidiéndose de él, le ordenó que le acompañara a rezar un rosario.


  El estricto practicante se sintió liberado y siguiendo al sacerdote por la iglesia, se sentó a rezar con él. Para sorpresa del que iba a ser su pastor, diez de los miembros de la expedición se unieron a ellos, provocando el silencio respetuoso del resto.


  «Dios iluminó al padre Pierre cuando impuso mi marcha. Este rebaño necesita alguien que les guie», meditó.


  Poniéndose en pie frente a su futura mies, levantó el crucifijo y tras hacer la señal de la cruz, comenzó a orar:


  —Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre….
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  Con los primeros rayos de sol, Rodrigo Legorreta dio la orden de despertar pensando que tenía todo organizado, pero para su asombro al salir de la iglesia se encontró a familias enteras con su ganado y las pocas pertenencias que había podido juntar esperando para acompañarlos.


  —¿Y esto? —preguntó al ver al frente de ellos al Padre Pierre.


  —He corrido la voz por la comarca que Reconquista es un lugar seguro para vivir y que todo aquel que quiera sería bienvenido allí. ¿He hecho mal? —con voz insegura, el anciano contestó.


  Asustado al contemplar que aquellos doscientos infelices los habían visto como una tabla de salvación, supo que no podían negarse y pensando en los problemas que eso le acarraría, reorganizó toda la expedición.


  —No dude que volveré a pacificar esta región —despidiéndose de su nuevo aliado, prometió.


  —Sé que lo hará —dijo el cura mientras bendecía la partida.


  Sobre la marcha, el capitán comprendió que tardarían al menos dos jornadas en llevar esa improvisada caravana hasta la puerta de la base y por ello, decidió mandar a tres de sus hombres de avanzada para que informaran al teniente de la que se le avecinaba y fuera preparando un lugar donde hospedarlos.


  Dando su lugar al sargento, le pidió que fuera él quien llevara la noticia.


  —Será un honor, mi capitán —cuadrándose Aparicio contestó.


  Cumpliendo sus órdenes, el militar seleccionó a los dos mejores jinetes y subiéndose a un caballo, salió al trote a cumplir el mandato. Su superior supo que, en menos tres horas, esos tres llegarían a la base mientras a ellos al llevar a tantos refugiados le tomaría otro día más.


  —¿No esperaras que me ocupe también yo del resto de niños? —preguntó Isabel mientras sin decoro alguno le daba un breve pico en los labios.


  Cogido con el pie cambiado, Legorreta nada pudo hacer para evitar ese beso. Tras reponerse de la vergüenza de que la tropa hubiese visto ese cariñoso pero inoportuno gesto, decidió castigarla y señalando a la troupe de francesitos, respondió en voz alta para que todos oyeran:


  —A partir de este momento y dado que eres la única que habla su idioma, te nombro su maestra. Deberás compaginar tus obligaciones con la dirección de la escuela.


  El joven sacerdote que los acompañaba tradujo sus palabras a los chavales y antes de que la rubia pudiese asimilar el nombramiento, se vio rodeada por una horda de mocosos queriendo conocerla.


  —Maldito, pienso vengarme —gritó muerta de risa Isabel al verse apabullada por el interés de esos críos.


  Satisfecho, pero temiendo la clase de venganza que planearía esa maquiavélica criatura, el adusto militar dio la orden de partir conociendo en ese momento las dificultades que tendrían en llegar a Reconquista cuando media hora después apenas habían recorrido un kilómetro.


  —A este paso, tardemos más de tres días en llegar —preocupado en voz baja, murmuró.


  —Mejor, así te tendré dos noches para mí sola —escuchó que desde su izquierda la rubia le decía.


  Hasta el último vello de su cuerpo se erizó al escuchar la amenaza y asumiendo que cuanto más tardarán en volver entre los muros de la base más difícil sería defenderse de ella, Rodrigo azuzó a la gente a darse prisa.


  «¿Qué cojones habrá visto en mí esta cretina?», se preguntó interiormente halagado por el interés de la joven, pero decidido a no caer entre sus brazos.


  Las siguientes horas fueron el desorden total. Al ganado, los perros y la gente se juntó que, siguiendo el dictado de sus hormonas, los soldados tratasen de comunicarse con las jóvenes de la expedición mientras sus padres las azuzaban a congeniar con ellos viendo quizás en sus armas y en sus uniformes la esperanza de una vida segura, todo ello formó un coctel que ralentizó más si cabe el ritmo.


  Temiendo que, si le pedía ayuda a Isabel, esta abusara sacándole otro tributo de los suyos, decidió ir a ver al cura. Don Michel escuchó el problema y riendo le contestó que poco podía hacer ante las reglas marcadas por nuestra naturaleza animal, pero que lo intentaría. Y cumpliendo su parte, obligó a las chavalas a volver bajo el amparo de sus progenitores y a estos les recomendó que no les dieran libertad, porque eso les pondría en peligro, ya que no estarían a salvo hasta llegar a Reconquista.


  —Eres un aguafiestas. No solo me tienes a mí a dieta, sino que obligas a los demás a mantener tu casto ayuno —habiendo observado todo, la bióloga le soltó al capitán mientras depositaba en sus brazos al pequeño Adrián: —Cuida del niño, ya que es más tuyo que mío.


  El enano de pelo rubio sonrió al ver quien sería su porteador y posando su cabeza en él, se quedó dormido. Curiosamente, ese peso añadido lo alegró al caer en que mientras estuviera cerca, Isabel no representaba un peligro y devolviendo una sonrisa a la culpable, ordenó a su gente que aceleraran el paso.


  Eran ya más de las tres cuando pasaron por enfrente de la granja donde Aparicio había matado a ese hombre y aprovechando que debían de hacer un alto, decidió presentar sus respetos al muerto y pidiendo nuevamente la ayuda de don Michel, junto con sus hijas rezaron un responso ante su tumba.


  —Comprendo ahora lo que el padre Pierre vio en usted. A pesar de ser un líder, es un buen hombre —comentó el cura después de rezar.


  Acomplejado por su falta de fe, se abstuvo de reconocerle que era ateo cuando viendo la reacción del grueso de la gente sabía que eran mayoritariamente creyentes. Pero recapacitando sobre ello, comprendió que, a pesar de no creer en una vida futura, ese hombre y los restos que quedaran de su iglesia podían ser unos potentes compañeros de viaje con los que acelerar el resurgimiento del orden.


  No había dado todavía no había reiniciado la marcha cuando uno de los centinelas avisó de la llegada de Aparicio y de los otros dos soldados. Preocupado por su vuelta, se acercó a ver el motivo.


  —¡Bien pensado! —exclamó al observar los fardos que llevaban en las grupas de sus monturas.


  —Fue idea del teniente. Cuando le dije la cantidad de gente que traíamos y viendo el frio, creyó conveniente mandarnos con mantas de abrigo y provisiones que repartir entre los que la necesitaran —quitándose el mérito, contestó su subordinado.


  La rapidez con la que había hecho ese camino de ida y vuelta ratificó su idea que contando con caballería podía rápidamente extender su pequeño estado. Lo que nunca previó fue que el gesto de Alvear provocara un revuelo entre los refugiados y que todos y cada uno le agradecieran esa ayuda a él. Cortado porque le atribuyeran un hecho que no era suyo, estuvo a punto de sacarles del error. Pero cuando ya se disponía a hacerlo, lo comentó con Isabel y ella le aconsejó que lo dejarlo estar diciendo:


  —Tú representas a Reconquista. Huérfanos de un gobierno al que rendir cuentas y que les proteja, ven en ti una persona en quién confiar. Aunque te cueste reconocerlo, es tu deber aceptar ese papel para no defraudar su esperanza.


  Comprendiendo sus razones, seguía sin gustarle que personificaran en él lo que era una labor de grupo, pero creyendo que una vez todo se pacificara podría ceder el mando, se quedó callado y esperó a que cada familia recibiera sus mantas, para dar la orden de partir.
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  La cercanía del anochecer le obligó a buscar cobijo a todas esas personas. Nada más plantearlo en voz alta a sus subalternos, uno de los navarros se acercó a él y le informó que apenas en quinientos metros, estaba su finca:


  —Además de una casa, tengo dos graneros donde alojarlos.


  —Gracias por el ofrecimiento —respondió el militar, consciente de lo celosos que eran los granjeros con sus tierras.


  —No tiene nada que agradecer, me viene bien porque así puedo recoger unos cerdos que dejé atrás —dijo este quitándose un peso de encima, no fuera a ver en su oferta una forma egoísta de beneficiarse.


  —Aun así, gracias —Legorreta insistió mientras daba las órdenes pertinentes para que la partida se dirigiera a esas instalaciones.


  Una vez en la finca, se puso a organizar el alojamiento, mandando que los niños y sus madres durmieran en el que había sido el hogar de ese hombre mientras que los varones y demás integrantes, pernoctarían en las bodegas del lugar.


  Seguía impartiendo órdenes cuando vio llegar a la bióloga y anticipando que le iba a pedir nuevamente que compartieran saco de dormir, la recibió de uñas.


  —Ya sé que vienes a que cumpla la promesa. He dispuesto que tú y yo durmamos en el altillo del granero pequeño.


  La chavala sonrió al escucharlo y cogiendo su macuto, con voz agotada, respondió:


  —Rodrigo, me duelen hasta las pestañas. Ya he cenado y si no te importa, me adelanto y te espero descansando.


  Viéndola partir, involuntariamente recreó su mirada en el precioso trasero de la rubia y pensó en lo agradable que sería dormir abrazado a esa monada. Estuvo tentado de acompañarla, pero el desorden generalizado le hizo reaccionar y ayudar a acomodar a la gente.


  Cerca de una hora más tarde, supo que no podía postergar reunirse con la rubia y con el paso cansino de un reo al que van a ajusticiar, subió las escaleras mientras buscaba una nueva excusa para evitar acostarse con ella. La suerte quiso que, producto del cansancio, estuviera durmiendo y aliviado se metió en su propio saco mientras la observaba descansar.


  «Tengo que reconocer que es preciosa», se dijo al ver la expresión dulce de su rostro. Y pensando en que en otro lugar y sin la responsabilidad que le había caído encima, no le hubiese importado compartir las caricias que la joven tanto anhelaba, se quedó dormido.


  Ya eran cerca de las tres de la madrugada, cuando la escuchó quejarse de frio y abriendo los ojos, contempló el color morado de sus labios. Sin otra intención que darle calor, se tumbó junto a ella y la abrazó. Isabel no se despertó cuando lo hizo, pero instintivamente se pegó todavía más a él, provocando con ello la desazón de Rodrigo.


  «No lo ha hecho a propósito», se dijo al sentir que su pene quedaba prisionero entre esas apetitosas nalgas mientras sus hormonas despertaban de su letargo.


  Acojonado por la reacción de su cuerpo, nada pudo hacer mientras entre sus piernas crecía su apetito y tratando de no moverse, alegó para sí que esa excitación era debida al tiempo que llevaba sin compartir una cama con nadie.


  «Me hubiese ocurrido con cualquier otra», murmuró entre dientes mientras en su mente surgía de repente la figura de Blanca.


  Con una entre sus brazos y la otra en su cerebro, la posibilidad de disfrutar de la médico se abrió paso en él y tratando de rechazar esa funesta idea, se separó de la primera.


  Para su infortunio la joven seguía temblando y a pesar de saber que ese acto alentaría su calentura, la atrajo hacía él. Tal y como había previsto, su erección se maximizó al sentir bajo sus palmas los pechos de Isabel. No consiguió evitar caer en ese señuelo y usando dos de sus yemas, los acarició contra su voluntad.


  Asumiendo que si la despertaba esa criatura se entregaría a él, prefirió no hacerlo y sintiéndose un mierda, siguió con esas deshonestas caricias en contra de lo aprendido desde niño.


  «Soy un cerdo», se lamentó al notar que, aún dormida, los pezones de la chavala reaccionaban a sus mimos. Mortificado y a pesar de los escrúpulos que se agolpaban en su mente, continuó acariciándolos mientras maldecía sus acciones.


  Un gemido de Isabel le alertó que estaba jugando con fuego y no queriendo enfrentarse con la vergüenza de ser pillado metiéndola mano, intentó separarse cuando siguiendo su instinto la chavala comenzó a restregar su trasero contra su pene.


  Desgraciadamente lo estrecho del saco donde ambos descansaban, lo hizo imposible y asustado comprobó que tenía la polla presa entre los cachetes de la rubia y que traicionándole sus caderas respondían al contacto moviéndose.


  «¡Dios!», musitó temiendo que se despertara.


  Supo que ya lo había hecho cuando la joven incrementó la velocidad con la que usando su culo le pajeaba mientras calladamente gemía de placer. Que ya fuera consciente del momento, no lo tranquilizó al notar la desesperación con la que su propio cuerpo buscaba su contacto. Por ello, nada pudo hacer cuando la cría le tomó la mano y la llevó dentro de sus bragas.


  La humedad que encontró entre sus pliegues fue el detonante de su orgasmo y disfrutando de ese gozo culpable, descargó su simiente en el interior de sus calzones.


  —Lo siento —alcanzó a decir mientras retiraba sus dedos impregnados de aroma de mujer.


  Isabel se quejó brevemente de no haberse corrido, pero reponiéndose al instante, se giró dentro del talego y lo besó diciendo:


  —No tienes que disculparte, necesitabas hacerlo —y mirando en su reloj el poco tiempo que tendría si quería culminar, riéndose le avisó que esa noche no contaba y que todavía le debía otra entera juntos.


  Impactado con la alegría que vio en los ojos de esa bella bióloga contestó:


  —Te lo he prometido y lo haré.


  La muchacha soltó una carcajada al escuchar que no se iba a echar para atrás y despidiéndolo con un nuevo beso, le pidió que se marchara a su saco. La cara de extrañeza del que consideraba su hombre, le hizo comentar:


  —No quiero que le lleguen a Blanca con el chisme de que he sido tuya cuando no es verdad.


  Ese comentario le hizo ser partícipe de sus pensamientos y del peligro que para ellas representaba esa médico:


  «Tiene miedo de que la rechazase y comparta esas caricias que me pide con Blanca», pensó mientras obedecía y se iba a su lugar.


  —Mañana, seré yo quien vaya a tu encuentro —la escuchó susurrar.


  Curiosamente no sintió como amenaza sus palabras sino como una idea atractiva e incluso deseable. Preocupado únicamente sobre como lidiaría el que su gente supiera lo suyo con la chavala, intentó conciliar el sueño…
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  La comitiva con los doscientos refugiados llegó a Reconquista ya bien entrado el día. En la puerta, les estaban esperando sus habitantes y como si fuera algo preparado, todos y cada uno ayudó a los recién llegados a portar sus enseres al interior de la base.


  Rodrigo a la única que echó en falta fue a Blanca, pero al preguntar por ella, Alvear le tranquilizó diciendo que se había autonombrado responsable de buscar acomodo a toda esa gente.


  El adusto militar no quiso seguir insistiendo para que nadie notara y sobre todo ella, las ganas que sentía de verlas y por eso considero prudente antes de nada dar una bienvenida a los nuevos integrantes de Reconquista.


  Estaba subiéndose a uno de los jeeps que permanecían varados en mitad del patio, cuando el cabo García le pasó un rudimentario megáfono de hierro. Al cogerlo entre sus manos, lo vio como un signo de que el nuevo orden se iría imponiendo a la adversidad y pasándoselo al cura que le acompañaba como interprete, comenzó su discurso:


  —Sean todos bienvenidos a la que ahora será su casa. Aquí encontraran refugio, pero también obligaciones. Como los que llevamos ya tiempo aquí, ustedes tendrán que colaborar con la defensa y la expansión de Reconquista para que algún día puedan volver tranquilos a sus hogares. Todos juntos haremos realidad ese sueño.


  Al traducir don Michel sus palabras los antiguos franceses se unieron en un unánime aplauso, demostrando su adhesión a la causa. Dando por sentado que llegaría el momento en que esa unión flaqueara, Legorreta se bajó del improvisado estrado entre vítores.


  Ya en el suelo, Alvear se acercó y le pidió permiso para enseñar al sacerdote el hangar que le serviría de Iglesia provisional. Alucinado de que su lugarteniente hubiese pensado en ello, le pidió que le dijera como había llegado a la conclusión que iban a necesitarla.


  Sonriendo de oreja a oreja, éste respondió:


  —Fue idea de mi novia, al enterarse que venía un cura me pidió que nos casara y al acceder. María insistió que no quería hacerlo en mitad del campo sino en un templo.


  —Felicidades, al final has caído en sus garras —respondió Rodrigo fundiéndose en un abrazo con el joven mientras recapacitaba en lo acertado de esa decisión al coincidir con sus planes y en que ese matrimonio católico sería visto por la gente como un símbolo de normalidad. Llamando a don Michel, dejó que fuera Javier quien le diera la noticia y olvidando el tema, se puso a revisar el realojo de esas familias.


  Al hacerlo, se encontró Blanca revisando la salud de los niños. No tuvo que ser un genio ni saber francés que lo que sus madres comentaban entre ellas era la sorpresa de que disponer de un servicio médico que creían perdido. Y no queriendo importunar, la saludó desde la puerta.


  Lo que nunca se imaginó fue que la capitán al verlo dejara sus instrumentos al lado y con una alegría impropia de su carácter, lo saludara efusivamente con un abrazo pegando su inmaculado uniforme al sucio y arrugado que él llevaba.


  Abochornado por ese achuchón y previendo que sus recién despertadas hormonas reaccionaran, intentó separarse de ella aduciendo que venía totalmente sudado. Su embarazo se incrementó cuando, sin soltarlo, la morena le contestó alegremente que ya lo olía y que, si no quería apestar toda la base, debía de darse un baño.


  La perspectiva de una ducha fría no le atrajo en absoluto, pero no queriendo profundizar en ello se despidió de ella diciendo que la veía más tarde. Blanca sonriendo le anticipó que habían preparado una cena de bienvenida para los franceses y que lo quería hecho un pincel en dos horas.


  Que se preocupara por su apariencia y pareciera que se arrogaba algún derecho sobre él, no hizo más que incrementar su zozobra al saberse objeto de su interés y recordando que esa noche había prometido pasarla con Isabel, salió cabizbajo de su consulta.


  «Puta madre, ¿qué voy a hacer?», pensó mientras iba a ver esos preparativos. No en vano de alguna forma se había comprometido también con ella desde el primer día cuando le había insistido en que se buscara pareja y la capitán había externalizado ante los presentes que el único candidato que aceptaría sería él.


  Dando por cierto que tendría que rechazar a ambas o buscar un equilibrio entre ellas, se dirigió a las cocinas. Allí se topó con que el cocinero contaba con la ayuda de media docena de mujeres de la zona y tras enterarse que habían matado una vaca para dar de comer a todo el mundo, siguió recorriendo las instalaciones.


  En el área reservada a los corrales, vio a Etxagüe detrás de una mesa apuntando las reses que cada granjero aportaba en una libreta mientras un soldado grapaba en sus orejas, el nombre del dueño. La eficiencia de esa pequeña burocracia y las caras de satisfacción de los franceses al ver que seguían siendo propietarios de su ganado, le alegraron aun siendo consciente de la carga extra que Reconquista había echado sobre el fornido navarro.


  «Tardará, pero al final seremos un pueblo», meditó antes de recorrer las garitas de guardia y saludar personalmente a los centinelas.


  Le satisfizo comprobar que no solo que nadie había olvidado sus deberes en su ausencia, sino que, alternándose entre los soldados, había antiguos civiles oteando el exterior en busca tanto de un peligro como de algún infortunado buscando ayuda.


  Cansado pero contento, decidió ir a descansar un par de horas antes de lo que sabía que sería una fiesta y por ello enfiló hacia su habitación mientras planeaba cuales serían sus siguientes pasos.
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  Entre los muros blancos de la clínica, su responsable se sentía abochornada con la reacción que había tenido al ver a Rodrigo y es que no comprendía que, dejando a un paciente, lo hubiese abrazado de esa forma tan personal y menos que al tenerlo pegado, se hubiera visto asaltada por una extraño pero evidente alboroto.


  «Parecía una novia recibiendo a su amado», se dijo mientras rememoraba cómo sus manos habían recorrido su espalda palpando sin disimulo los músculos del capitán.


  Preocupada por el significado de ese recibimiento, cerró la puerta de la consulta y se dirigió al cuarto que compartía con la bióloga.


  «Esa tonta no ha venido a saludarme», se dijo admitiendo de esa forma que también la había echado de menos.


  Al entrar, se la encontró durmiendo y sentándose a su lado, le pareció normal el acariciar su pelo antes de siguiendo una costumbre que no era suya sino de la rubia, saludarla con un breve pico en los labios.


  —¡Qué ganas tenía de verte! —abriendo los ojos contestó la chiquilla. Para acto seguido y sin que pudiera hacer nada por evitarlo, tirándola sobre las sábanas le comenzó a hacer cosquillas.


  —Estás loca —gritó Blanca mientras se retorcía de risa e intentaba contratacar esa divertida agresión con sus manos.


  La inocencia de ese juego se trasformó en algo más y para sorpresa de ambas, no habían pasado unos segundos cuando se fundieron en un beso apasionado que duró unos minutos. Minutos en los que tanto la rubia como la médico no pensaron en lo que hacían y disfrutaron mientras se acariciaban mutuamente.


  Poco a poco se fueron dando cuenta y al hacerlo menguó su pasión. Mientras Blanca se retiraba a su cama y sin que ninguna dijera nada sobre ese arrebato, comenzaron a charlar del resultado de la misión:


  —El cabrón del jefe me ha nombrado maestra y me dado la responsabilidad de educar a todos los críos que hemos traído —comentó Isabel tratando de que olvidar el beso que seguía impreso en su mente. Y es que a pesar de haber tenido algún escarceo que otro con una compañera de universidad, no se consideraba bisexual.


  Es más, saludar con un beso o acariciar el culo de su amiga al pasar era algo que hacía para molestar y no porque deseara estar con ella.


  «No soy lesbiana», sentenció mientras exteriormente se explayaba explicando qué planes y cómo pensaba fundar la escuela.


  A su compañera le pasaba algo parecido, había llegado al pequeño apartamento que compartían preocupada por la atracción que sentía por Legorreta cuando de pronto un juego había desembocado en una sesión de besos y arrumacos con Isabel.


  «¿Qué me ocurre?», murmuró entre dientes y mientras escuchaba a su amiga, se puso a meditar sobre lo sucedido sin que nada de su vida anterior pudiera darle una pista del porqué se había dejado llevar por una pasión tan imprevista como brutal. La dificultad que tenía para retirar su vista del pecho de la rubia mientras hablaba no hizo más que incrementar su desasosiego.


  «Mierda de bacterias», chilló para sí: «Antes de su aparición, nunca me había sentido atraída por alguien de mi propio sexo».


  Estaba todavía dándole vueltas cuando alguien tocó a la puerta y contras su voluntad, se vio admirando el trasero de su compañera cuando levantándose de la cama, fue a ver quién las estaba importunando.


  «Es preciosa», maldijo mientras se recreaba en el movimientos de sus nalgas al caminar.


  La bióloga se percató de su mirada y por eso totalmente aterrorizada al percatarse de que se sentía halagada al ser objeto de ese pecaminoso examen, abrió la puerta.


  —Señora, el teniente me ha pedido que les traiga a estos tres críos. No quieren quedarse con ninguna familia e insisten en estar con usted —dijo el soldado señalando a Adrián y a las dos huérfanas.


  El pequeñajo y las niñas se aferraron a la joven llorando nada más verla. Isabel comprendió que veían en ella un pilar seguro al que asirse y por ello no pudo negarse a abrazarlos. Enternecida con la imagen y anticipándose a lo que le iba a pedir, Blanca contestó al emisario de Alvear que no se preocupara y que mientras buscaban un sitio donde alojarlos permanentemente, esos tres críos se quedarían con ellas.


  El militar suspiró aliviado al comprobar que podía dejar esa pesada carga en manos de las mujeres y sin despedirse, salió huyendo no fueran a echarse para atrás.


  —Gracias —murmuró Isabel aterrorizada por la responsabilidad que había caído sobre sus hombros.


  El desamparo que leyó en la rubia, la hizo reír y recreándose en su infortunio, comentó muerta de risa:


  —Rodrigo, ya no te puede exigir que des hijos a Reconquista, las bacterias se le han adelantado y te han dado tres.


  Que en vez de compadecerse de ella la médico se riera de ella, la indignó y con una mirada asesina, tras pensárselo durante unos instantes, la contestó:


  —Eso también se aplica a ti. Si viven conmigo, también vivirán contigo —tras lo cual sacando pecho le dijo: —Ya que tendrán dos madres, cariño… ¿dónde van a dormir nuestros niños?


  Despelotada por la rapidez de la rubia para involucrarla a ella en su problema, replicó:


  —Mueve tu precioso culo y encuentra un par de colchones, si no quieres que durmamos juntas.


  Nada más decirlo, se dio cuenta que Isabel podía malinterpretar ese piropo después del lésbico desahogo que habían protagonizado y por ello, cambiando de opinión, la dejó con los chavales mientras ella marchaba a tratar de hallar unos colchones que todavía no hubiesen sido entregados a los refugiados.


  Mientras eso ocurría, un par de barracones más allá, el sargento Aparicio tenía por primera vez una pelea de pareja y es que, al llegar a su habitación, Nerea la estaba esperando desnuda sobre la cama.


  —Manuel, ¿Por qué no has venido a verme? ¿No comprendes que tu mujercita estaba preocupada por su hombre? —le preguntó mientras lo provocaba pellizcándose los pechos.


  Al santurrón, lejos de excitarle esa imagen, le hizo recordar que vivía en pecado con la navarra y a boca jarro le informó que había pedido al cura que los casara.


  —¿No crees que eso es algo que debías haber hablado antes conmigo? —contestó la joven tapándose con una sábana.


  Alucinado por la respuesta y sin pensar en las consecuencias, comentó:


  —Dios debe santificar nuestra unión. ¡No soy un animal que se aparea con la primera que pasa!


  El menosprecio que escondían sus palabras fue la gota que rebosó el vaso de su paciencia y harta de tanto rezo y de los reparos del militar respecto a ella, preguntó gritando que donde había estado su dios cuando la habían violado y asesinado a su familia.


  —Gracias a él, llegué a tiempo antes de que te mataran y fue su designio el que yo fuera quien ejerciera su justicia, ejecutando a los culpables.


  Sin dar su brazo a torcer, Nerea se puso las botas y salió del cuarto diciendo:


  —No voy a ponerme frente a un cura. No necesitaste su permiso para hacerme tuya y para mí, ya estamos casados. Tu obligación es conmigo y no con ese franchute.


  De haber tenido agua bendita, Aparicio hubiera rociado con ella a Nerea porque en su cuadriculado cerebro era el demonio y no ella quien hablaba. Por eso, en la soledad de su habitación, se arrodilló y comenzó a rezar por el alma de la mujer que Dios y el destino habían puesto en su camino.
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  Al llegar a la cena, para Legorreta fue una sorpresa ver a los habitantes de Reconquista todos juntos. Impresionado por su número, se puso a contarlos por encima y se dio cuenta de que sobrepasaban el millar.


  —Javier, ¿cuántos refugiados han llegado en mi ausencia? —aprovechando que lo tenía al lado, preguntó al teniente.


  No fue él, sino el viejo profesor que había llegado de los primeros el que contestó:


  —De eso quería hablarle, mientras usted iba a por los caballos han llegado una media de cincuenta diariamente y es creciente. He hecho una progresión y sin tomar en cuenta su éxito por tierras francesas, en menos de una semana seremos dos mil. Si quiere darles de comer y que no se conviertan en un problema, debe de expandir las fronteras para crear un entorno seguro y poder mandar a la gente a trabajar el campo sin miedo a que los ataquen.


  La cena se le agrió antes de comerla:


  —Tenemos que tomar Ochagavía —masculló aterrorizado por volver donde habían caído sus primeros hombres.


  Urbieta debía de haber previsto esa conversación porque, retirando los cubiertos de la mesa, extendió un mapa mientras le decía:


  —Lo he hablado con Alvear y eso sería insuficiente, para establecer un cordón de seguridad de treinta kilómetros a la redonda, Reconquista se debe extender por el este hasta Isaba, por el oeste hasta Abaurrea y por el norte hasta Larrau en Francia y por el sur hasta Guesa.


  Interviniendo el teniente, explicó las razones de ese plan diciendo:


  —Con ello, tomaríamos todos los centros de carretera que llevan hasta aquí y nos haríamos con tierras de cultivo suficientes para dotar de alimentos a la base.


  —Eso nos pondría a las puertas de Pamplona y de sus habitantes.


  —Así es, mi capitán. Apoderarnos de la antigua Iruñea será el siguiente paso —contestó el anciano mostrando el aérea de la que hablaba en el mapa: —De algo nos sirve la historia, estratégicamente deberemos recrear el antiguo reino de Navarra a ambos lados de la frontera en menos de dos meses si queremos sobrevivir.


  —¡Estamos hablando de veinte mil kilómetros cuadrados y casi un millón de personas! —Legorreta exclamó dada la magnitud del desafío.


  Con tono triste, Urbieta le confirmó que esa era la extensión mínima, pero que debido al caos la población actualmente no debía de superar los cien mil y que además debería prever que dicha conquista llevaría acarreada el desplazamiento forzoso de la mayoría de su población al campo:


  —En tiempo de los árabes, los reinos cristianos se hicieron fuertes repoblando con gente afín las zonas conquistadas. Debemos imitarlos, las ciudades tienen que quedar en el pasado, la gente debe de procurarse el sustento trabajando la tierra.


  Sintiéndose una especie de Stalin al pensar en el traslado obligatorio de esa muchedumbre, comprendió que tenían razón y que de nada servía postergar la decisión.


  —Dejemos que los soldados tengan su fiesta, pero mañana hay que preparar cuatro avanzadas que tomen esos pueblos —decidió Rodrigo queriendo dar por terminada la improvisada reunión.


  —Capitán, hay otro tema que tratar —el profesor comentó: —Tiene que crear una estructura de mando tanto desde el punto de vista militar como de organización interna para garantizar nuestro crecimiento. Necesitamos un gobierno, con personas dedicadas a cada rubro. Tendrá que responsabilizar a determinadas personas para que le ayuden y no solo en temas de seguridad, sino también de logística, alimentaria y demás.


  —En el plano civil, confió en su buen criterio y por ello le nombro alcalde. Pero desde el lado castrense, no tengo que tocar nada. Tengo al teniente y a los cinco sargentos.


  Urbieta le reconvino a pensar nuevamente:


  —En los próximos días va a extenderse por todos lados, necesita dejar de pensar en que solo tiene noventa soldados y asumir que todos los habitantes de Reconquista lo son. Al menos debe desplazar al ochenta por ciento de los que ya han recibido formación militar formando una i griega con el centro en esta base y los extremos en los pueblos que hemos hablado de conquistar.


  —¿De cuanta gente disponemos? —girándose hacia el teniente Alvear preguntó.


  —Entre los antiguos y los nuevos, tenemos dos cientos soldados, de los cuales solo hay cincuenta que saben sostenerse encima de un caballo —este respondió.


  —¿Cómo los dispondrías? —insistió Legorreta.


  —Al no tener una población grande cerca, mandaría un destacamento con veinte a Larrau en Francia, mientras que para tomar Isaba, Abaurrea y Guesa creo necesario tomarlos con treinta elementos cada uno de ellos.


  Haciendo una elemental suma, Legorreta supo que, aun desplazando a todos esos soldados, quedarían todavía noventa a cuidado de la base:


  —Tengo que revisar sus planes, pero en un principio no me parecen un despropósito. ¿En quién has pensado para comandar cada avanzadilla?


  —La única que al principio puede acarrar problemas y a pesar de ser la pequeña sería Guesa al estar más próxima a Pamplona… para ella, me presento voluntario.


  —Estoy de acuerdo, ¿y las otras?


  —A Isaba mandaría a Aparicio, al ser la más cercana y en caso de necesidad, podría llamarlo para reforzar la base. A Larrau, mandaría a la sargento Martínez.


  —¿Y eso?


  —Debemos prever que los franceses nos vean como un ejército de ocupación. Al ser mujer, espero disminuir esa sensación y que colaboren con ella.


  Su buen juicio quedó fuera de dudas y dando por buena esas tres elecciones, le preguntó en quien había pensado para Abaurrea:


  —En el sargento Otxotorena, es el único que habla euskera y esa zona es básicamente vascoparlante.


  Aceptando todas sus elecciones , miró al viejo al percatarse que quería decir algo.


  —¿Qué otra cosa quiere tratar?


  Urbieta, midiendo sus palabras, murmuró:


  —Se que lo que le voy a plantear, no será de su agrado. Pero históricamente cuando el ejército invasor era pequeño, para crear la sensación que era más numeroso, sus líderes promocionaban a sus más fieles ayudantes en el escalafón. Si por número de hombres a su cargo debían de ser tenientes, los nombraban capitanes para así hacer creer al enemigo que eran más. Así por ejemplo en la revolución mexicana, Pancho Villa se autonombró general y a sus lugartenientes, coroneles.


  —¿Me está sugiriendo que haga como él y pase a ser general? —desternillado de risa, Legorreta preguntó.


  —A todos los efectos, ya es nuestro jefe supremo y no vendría mal —previendo un escollo, el estudioso respondió: : —pero creo con subir a los cuatro un escalafón sería bastante. Le pido que nombre al teniente, capitán y a los sargentos, tenientes.


  —Me parece ridículo —protestó al ver que iba en serio.


  —No lo es, mi general —dando por hecho el que su superior usase el rango máximo, Alvear comentó extendiéndole un papel: —Lo he hablado con los suboficiales y el resto de los mayores de edad…¡todos han firmado su nombramiento!


  Rodrigo leyó el documento donde se le nombraba y todavía estaba examinando, alucinado, ese golpe de mano y los cientos de firmas cuando forzando la jugada, el teniente pidió silencio a los reunidos y les notificó que el general había aceptado. Los aplausos y vítores de la gente acallaron sus quejas y contra su voluntad, se vio elevado hasta el generalato.


  —Es usted un capullo —maldiciendo se dirigió a Urbieta: —Sé que ha sido usted el instigador de esta locura.


  —No soy un capullo, sino un leal ciudadano de Reconquista que, viendo un problema, ha buscado la solución —respondió el antiguo docente mientras tomaba asiento en la mesa.


  Contra todo pronóstico, la primera en felicitarle fue la capitana que acercándose a él le dijo:


  —General, como segunda en el escalafón, me pongo a sus órdenes.


  Un escalofrió recorrió su cuerpo al notar que la medico se le pegaba en exceso y que no contenta con ello le daba un casto beso en la mejilla, dando a entender que no solo hablaba de jerarquía sino de algo más…
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  El ambiente festivo de esa celebración se extendió hasta bien entrada la noche haciendo todavía más patente el desasosiego de Legorreta no solo con su designación sino con la pérdida de vidas que acarrarían los planes que se iba forzado a realizar.


  «Aunque tengamos la superioridad que nos confieren nuestras armas, eso no nos exime de los peligros», rememorando lo acaecido cuando se tuvo que enfrentar a la turba, meditó.


  Autoexcluyéndose de la fiesta, se fue a sus aposentos en silencio mientras a su alrededor reinaba la alegría. Ya estaba llegando al barracón de oficiales cuando Isabel lo alcanzó corriendo y lanzándose a sus brazos, lo besó. Por un momento, el militar halló el consuelo entre los brazos de la chavala y olvidando todo lo demás, respondió con pasión mientras entraba con ella en la habitación.


  La urgencia con la que la despojó de su ropa tomó a la rubia desprevenida y por ello, Rodrigo ya se había apoderado de sus pechos, cuando poniendo cordura se separó de él diciendo:


  —Pasar la noche contigo es lo que más deseo del mundo, pero no puedo quedarme. Para poder venir, he tenido que prometer a Adrián y a las huérfanas que solo estaría diez minutos lejos y debo volver.


  Legorreta no aceptó ese rechazo y tomándola en volandas, la llevó hasta la cama.


  —¡No quiero un polvo rápido! —protestó verbalmente mientras todo sus ser le pedía ceder y disfrutar de esas sábanas: —Quiero que nuestra primera vez sea imborrable.


  —Te necesito —insistió el hombretón quitándose la camisa.


  Al ver su dorso desnudo, Isabel dudó y mientras se recreaba la vista en los abdominales del que era el líder máximo de todo el pueblo, sollozó:


  —Adrián es un niño y también me necesita. ¡Solo me tiene a mí!


  Ese nuevo rechazo lo sacó de sus casillas y abriendo la puerta, le gritó:


  —Vete con él, pero no vuelvas.


  Por un momento, la bióloga se vio tentada a quedarse, pero sacando una fuerza de voluntad que no sabía tener se acomodó el vestido y sin decir nada, se marchó dejando al que era su adoración solo e insatisfecho, sabiendo que había perdido su oportunidad, una oportunidad que quizás nunca volviese a tener.


  Por ello al volver a la fiesta, cogiendo a los tres críos, con lágrimas en los ojos, decidió llevarlos a dormir. Blanca que la había visto ir detrás de Rodrigo pensó que había sido él quien se había negado al verla llorar y compadeciéndose de ella, la tomó de la mano, diciendo:


  —Vámonos a casa.


  Isabel se desmoronó al sentir su apoyo y le pidió que no la dejara sola.


  —No pensaba hacerlo, somos una familia —contestó mientras guiaba por la oscuridad del campamento a los cuatro que ya consideraba su núcleo vital.


  Ya en sus aposentos y mientras la rubia se tumbaba en su catre gimiendo desconsoladamente, la médico se ocupó de acostar a los tres enanos y solo cuando los dejó arropados, fue a consolar a la muchacha.


  —¿Me haces un hueco? —preguntó mientras dejaba caer su uniforme: —No he conseguido encontrar otros colchones y mi cama está ocupada.


  La chavala sonrió al verla semi desnuda y llamándola a su lado, la recibió con los brazos abiertos. En esta ocasión ambas fueron conscientes cuando sus labios se juntaron y aún más cuando después de sus bocas fueron sus cuerpos los que se unieron mientras se susurraban palabras de amor.


  Esa ternura y ese cariño no estaba exento de pasión y mientras entrelazaba sus piernas, encontraron cada una en la otra la pieza que les faltaba para afrontar con nuevos ánimos la dura realidad que les había tocado vivir.


  —Es mi primera vez —susurró Blanca al sentir que una mano de la muchacha desabrochaba su sujetador.


  —La mía también —contestó feliz Isabel al notar que su compañera la despojaba del suyo.


  —No estoy segura de esto —mientras se apoderaba de uno de esos juveniles pechos, la médico musitó en su oído mientras su sexo se humedecía con ese acto.


  —Yo tampoco —respondió la más joven de las dos al tiempo que ponía el otro seno a disposición de su boca.


  Durante lo que le pareció una eternidad, mordisqueó tiernamente y con cariño los rosados pezones de la rubia, totalmente fascinada.


  —No quiero que me dejes cuando Rodrigo te llame a su lado —con la respiración entrecortada Isabel sollozó.


  Impactada por que diera por sentado que el militar la buscaría como pareja y sin medir la reacción de la chavala, la replicó:


  —Somos una familia y vamos en el mismo paquete. Yo iré donde tú vayas. O nos lo pide a ambas, o que se busque a otra.


  No había terminado de hablar cuando se percató del significado de sus palabras y máxime cuando llorando la joven la besó diciendo que la amaba. Esa confesión la hizo recapacitar y tomando la mejilla de Isabel, mordió sus labios mientras le decía:


  —Y el día que lo haga, decidiremos si le hacemos caso o le dejamos haciéndose una paja.


  Esa burrada en boca de la estirada militar hizo reír a la mujercita, la cual viendo la cara de extrañeza con la que había recibido sus risas, le explicó que en esos momentos Rodrigo debía estar haciéndose una porque esa noche lo había dejado con una erección de caballo.


  —¿Entonces no fue el quien te rechazó?


  —No, fui yo la que salió huyendo porque, aunque lo deseaba, no podía dejar solos a los niños… ni a ti —rectificando sobre la marcha replicó.


  De inmediato captó su mentira, pero lejos de enfadarse, la usó para volver a comerle la boca y llevando sus dedos al sexo de Isabel, comentó:


  —Y yo que pensaba que te estaba consolando, tendré que buscarme otra excusa para lo que te voy a hacer.


  —¿Qué me vas a hacer? —moviendo sus caderas al ritmo con el que Blanca jugaba entre sus pliegues, sonriendo preguntó.


  —El amor, mi amada tontorrona, el amor…
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  Las primeras luces de la mañana la despertaron todavía en la cama con Isabel. El cuerpo desnudo de la bióloga y el recuerdo de las caricias compartidas durante la noche, la pusieron de buen humor al saberse después de tantos años acompañada.


  «Es una monada», observándola dormida pensó y no deseando que ese momento desapareciera se quedó quieta mientras trataba de discernir qué había cambiado en ella para que se sintiera atraída por ella.


  Jamás había mirado con deseo a ninguna mujer y por eso le resultaba tan extraño el sentirse tan a gusto abrazada a la rubia. Sabía que no era su físico, aunque tenía claro que era una belleza, había conocido otras mujeres todavía más impresionantes. Tampoco la atracción por ella era producto de la desesperación, ya que de ser por eso hubiera buscado un hombre.


  «Es encantadora, alegre, divertida, un tanto puta y completamente descerebrada», resumió haciendo balance de su carácter.


  No hallando una explicación única, decidió que era el conjunto de ellas y aceptando que lo que sentía era algo a lo que no estaba dispuesta a perder, comenzó a acariciarla con la intención de renovar los implícitos votos que las habían unido.


  —Preciosa —susurró en su oído al ver que no despertaba mientras sus dedos recorrían el pecho que pocas horas antes había tenido entre sus labios.


  Aun dormida, Isabel gimió satisfecha al notar los mimos que la médico le estaba regalando. Al escucharla una dulce alegría colmó su corazón y haciendo más atrevidas sus caricias, se apoderó de su pezón.


  —Despierta, cariño—insistió acercando su boca al rosado botón que ya se había convertido en una irresistible tentación.


  La joven suspiró al sentir que Blanca recorría con la lengua los bordes de su areola y sin abrir los ojos, le rogó que no fuera mala.


  —No soy mala —respondió la morena mientras incrementaba el tierno ataque mordisqueándole por el cuello: —Soy muy buena.


  —Eres perversa, ¿no te das cuenta de que si me despiertas así voy a querer que lo hagas todos los días? —musitó buscando sus besos.


  La felicidad las hizo entrelazar sus piernas y lentamente empezaron a frotar sus sexos mientras con las lenguas jugaban al ratón y al gato en el interior de sus bocas.


  —Te deseo —murmuró Isabel llena de felicidad al verse correspondida.


  —Yo más —entablando un duelo, contestó la capitana al advertir la humedad que amenazaba con desbordar los límites de su coño y subiéndose encima de ella, en plan posesivo buscó el contacto de la que ya consideraba su pareja.


  Estaban enfrascadas en un empalagoso combate cuando un ruido a la izquierda les informó que tenían compañía y totalmente cortadas al ser pilladas amándose, ambas se giraron hacia la puerta.


  Ninguna de ellas se atrevió a decir nada cuando vieron a Adele, la huerfanita, acercarse a la cama y escalar el colchón sin dar importancia a que estuvieran desnudas.


  —Bonjour princesse —Isabel la saludó al comprobar que, haciéndose un hueco entre ellas, la niñita las abrazaba.


  Ambas adultas entendieron que venía buscando cariño, pero fue Blanca la que atrayéndola hacia ella dejó que posara la cabecita en su pecho. La chiquita sonrió mientras le decía:


  —Maman, j´ai faim.


  A la médico no le hizo saber francés para entender que la había llamado mamá y que tenía hambre. Pero al observar que cerraba los ojos y se acurrucaba, no pudo ni quiso moverse.


  —Parece que la pequeña te ha elegido —susurró en su oído, divertida Isabel.


  Nada en sus veintiocho años de vida le había preparado para la sensación que nubló su mente al sentir esas manitas acariciándola y por ello, con lágrimas en los ojos, sollozó besándola.


  —Mi niña bonita.


  Adele se rio al sentir esos maternales arrumacos y con más fuerza, la abrazó.


  —Nunca me hubiese imaginado que fueras tan fácil de convencer —desternillada de risa al ver la cara de placer de la militar, musitó la rubia y acercándose, preguntó si se tenía que poner celosa.


  Blanca ni se dignó a contestar, ser madre no entraba entre sus planes, pero esa pequeñaja la tenía paralizada y comprendió que, aunque Adele no lo supiera, había venido a llenar un vacío que desconocía tener.


  —Me encanta verte tan feliz —acercándose, la chavala con la que acababa de pasar un noche inolvidable la besó.


  —Déjame disfrutar de ambas —Blanca le pidió mientras le devolvía un beso carente de lujuria, pero lleno de ternura.


  Isabel comprendió que en ese momento la morena solo necesitaba tenerla cerca y se quedó abrazándola mientras la bebita reía al sentirse querida por las que ya consideraba sus madres.


  Las risas de Adele despertaron a su hermana de doce años y llegando a la habitación, se quedó mirando la escena. La bióloga temió que no comprendiera lo que pasaba y que solo viera que dos mujeres desnudas estaban abrazando a su pequeña, pero entonces Louise sonriendo se sentó en la cama y con una naturalidad que la dejó anonadada, le avisó que su hermanita podía ser muy pesada.


  —Es una niña encantadora —contestó todavía sin creerse la reacción de la preadolescente.


  —Necesita… necesitamos una madre —corrigiendo al decirlo, se la quedó observando.


  Acariciando su lacia melena, Isabel respondió con ternura:


  —Si nos aceptas, tendréis dos.


  Louise demostró que a pesar de su edad era una niña necesitada de amor cuando sin pensar se lanzó al cuello de la bióloga mientras le pedía permiso para llamarla mamá.


  —Ma petite —Isabel sollozó con el corazón a mil por hora al sentirse por fin parte de una familia y tomándola de la mano fue por Adrián.


  Sin saber a donde la llevaba, la siguió.


  —¿Quieres ser su hermana mayor? —señalando al niño le preguntó.


  —Claro, mamá —sintiéndose importante, la nena de ojos verdes respondió y cogiéndolo en brazos, lo llevó de vuelta a la cama donde seguían Blanca y Adele.


  El enano se despertó con el trasiego, pero al ver que estaba junto a cuatro caras conocidas se tranquilizó. Louise ejerciendo el papel que le acababan de dar le comenzó a hacer cosquillas. Las risas de rubio cerraron ese círculo íntimo.


  —Quién me diría cuando me acosté contigo que me despertaría con esta prole —atrayendo a la bióloga y mientras la besaba, murmuró.
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  Michell, el cura, se enfrentó esa mañana a la primera prueba con su nuevo rebaño. Antes de desayunar, Aparicio apareció por su puerta y le contó la discusión que había tenido con Nerea.


  —Padre, necesito que hable con ella. No puedo irme de Reconquista con este peso sobre mi alma. Como usted sabe estamos en guerra y si me encuentro en problemas, no sé si voy a ser capaz de afrontarlos teniendo miedo de morir y enfrentarme al juicio de nuestro señor en pecado.


  Por mucho que el sacerdote le trató de explicar que ya se había confesado y que, mostrando arrepentimiento, no tenía nada que temer, el sargento no razonaba y no le quedó más remedio que prometerle que intercedería por él.


  Por lo poco que sabía de la joven, tenía claro que no lo tendría fácil por el rencor con el que Nerea veía todo lo que olía a religión.


  «Le echa la culpa a Dios de lo que fue responsabilidad de unos indeseables, pero no me extraña. Aún con una fe firme, a cualquiera que se enfrentara a ese trance y perdiera su familia le podría pasar lo mismo», meditó mientras se dirigía a los aposentos de la pareja.


  Tocando antes de entrar, saludó a la joven totalmente cortado al encontrarla todavía en camisón.


  —¿Puedo hablar contigo? —le preguntó sin tomar asiento hasta que le diera permiso.


  Nerea supo de inmediato a lo que venía el del alzacuellos y poniéndose a la defensiva, le dijo que no tenía nada que hablar con él.


  —Tú no, pero yo sí —respondió mientras en su interior dudaba del buen fin de su misión al comprobar el rechazo de esa oveja descarriada.


  Consciente de que no se iría hasta soltar lo que venía a decir, le ofreció una silla mientras se afanaba en limpiar y adecentar la habitación.


  —Tu novio me ha pedido que te convenza de que os caséis.


  —Manuel no es mi novio sino mi marido, el hombre con el que me acuesto y con el que quiero formar un futuro —le espetó: —No necesito una ceremonia para saber que es así.


  El francés comprendió que, aunque no hubiesen aparecido las bacterias, pudiera ser que la joven pensara igual. Por eso, decidió cambiar su esquema inicial y tratando de mantener la serenidad, replicó:


  —Según me has dicho deseas formar con Manuel una familia, ¿pero lo quieres?


  La pregunta desequilibró a la navarra y por vez primera meditó sobre sus sentimientos. Debido a eso por su mente pasaron las imágenes del asesinato de sus padres y hermanos, la intervención de Manuel evitando que volvieran a violarla, pero fue al repasar las noches de pasión cuando se percató que su hombre se había entregado a ella físicamente pero que siempre había existido en él una barrera que le impedía hacerlo plenamente. Y asustada, supo que lo amaba y que no quería perderlo.


  Aun así, el resquemor que sentía ante todo lo sagrado, le hizo decir:


  —Estoy enamorada de Manuel y creo que él de mí. Con eso me basta.


  —A ti sí, pero a él no. Es un hombre religioso y teme por su alma si no cumple la ley de Dios. En otro momento y en otras circunstancias, no insistiría… pero esta tarde, se va a pacificar una zona y quiere irse en comunión con su iglesia antes de enfrentar lo desconocido.


  Sintió las palabras del curilla como una bofetada que la despertó de un sueño y aterrorizada cayó en la cuenta de que su hombre, su marido, podía correr peligro.


  —Manuel es valiente y sabrá salir bien de cualquier peligro —contestó no muy segura.


  —Tú veras, yo te he avisado. No deseo que tengas que arrepentirte de no haberte plegado a sus deseos —contestó Michel.


  Y sabiendo que había sembrado la sombra de la duda en la mujer, prefirió marcharse para que recapacitara en soledad.


  
    
      «Maldito fantoche y malditas sean sus creencias», exclamó para sí Nerea mientras reiniciaba la limpieza del barracón.


      

    

  


  Al mismo tiempo, en su oficina, Legorreta departía con los líderes de las cuatro avanzadillas sobre la forma en la que tomarían en nombre de Reconquistas esas tierras y cual debía ser el comportamiento de las tropas.


  —Ante todo, debe prevalecer la seguridad de Reconquista, luego la vuestra y por último la de los civiles que os encontréis. Al enemigo ni agua, sangre y plomo como dicen en Colombia. No sed indulgentes, acabad con ellos. ¡Que se sepa que sois la autoridad y que llegáis para quedaros! —dijo manifestando así sus intenciones.


  El capitán Alvear y los demás tenientes entendieron lo que el general les decía, pero fue Manuela la que quiso que le aclarara lo que debía hacer si después de enfrentarse a unos hostiles, se rendían.


  —¡Colgadlos! No malgastéis balas —respondió el mando supremo de Reconquista.


  Al ver la cara de asombro de sus subordinados, Rodrigo comprendió que debía de explicarse y por ello, prefirió darles una lección de historia:


  —En occidente, se ha pasado por alto la figura de Gengis Kan y no aceptamos que ese mongol haya sido el mayor conquistador de todos los tiempos. ¿Sabéis cuál fue su secreto? – preguntó.


  Ninguno de los presentes dijo nada y eso le permitió seguir:


  —Fue el creador de la guerra psicológica y la mayor arma con la que contaba eran el miedo y el terror que le tenían sus enemigos. Él siempre les ofrecía rendirse y pagar tributo, pero si su oferta era rechazada, invadía y exterminaba los pueblos y las ciudades que habían osado enfrentarse a él, dejando vivos a los técnicos en algún arte como podían ser los herreros y a unos pocos civiles vivos a los que dejaba marchar para que extendieran su derrota y esparcieran lo ocurrido por otros lugares.


  Habiendo captado su atención, el militar siguió diciendo:


  —Al conocerse que el Gengis Kan había acabado con toda resistencia, se les hacía más difícil a otros gobernantes convencer a su gente de que resistieran. En cambio, si una ciudad se rendía pacíficamente, la dejaba intacta y les garantizaba protección, para sí tener en retaguardia recursos y nuevos guerreros que usar en futuras campañas.


  Tras lo cual, esperó unos instantes para que asimilaran esa narración de hechos pasados y dijo:


  —Por cada hostil colgado, habrá docenas que al verlo se unirán pacíficamente a nuestra misión. Salvareis vidas y lo que es más importante, ahorrareis munición que a buen seguro necesitaremos en el futuro.


  Viendo que seguían impactados por la violencia que les pedía ejecutar en aras de un bien mayor, suavizó el tema diciendo:


  —Además de armas, llevareis provisiones extras para repartir entre los hambrientos y así vean que formando parte de Reconquista tendrían garantizado el sustento.


  Alvear no tuvo duda de que aún sonando a barbarie la decisión de su jefe era la correcta y que debía seguirla a rajatabla. Curiosamente el más reacio a aceptar esas órdenes fue el teniente Aparicio, ya que había aprendido de sus padres la importancia del perdón. Aun así, supo que llegado el caso las obedecería por provenir de un hombre al que consideraba el salvador de todo lo que había amado. Otxotorena y Manuela aceptaron sin más el cometido con la fidelidad aprendida en la escuela de suboficiales.


  Con las responsabilidades claras, el general pasó a detalles prácticos y dispuso que en cada partida fueran cinco jinetes para que, además de servir como fuerza de choque, sus caballos sirvieran para llevar la carga y así aligerar al resto.


  —¿Porque quiere que salgamos después de comer? No sería mejor hacerlo de madrugada —únicamente preguntó Javier.


  —A buen ritmo, llegareis a vuestro destino antes de que anochezca y aprovechando la noche, quiero que toméis posiciones para que al despertar los habitantes se encuentren con que os había hecho con la población y no haya ningún conato de rebelión. Piensa que, también para ellos, cualquier extraño es un enemigo —contestó su jefe, el cual viendo que no había otro tema por tratar, los mandó a preparar todo lo necesario para el buen fin de su misión.


  


  21


  Antes de comer, Rodrigo y la mayoría de Reconquista se pusieron sus mejores galas para asistir a la boda del Capitán Alvear y la sargento Jácome. Para él fue una sorpresa que ver a Etxagüe y a su mujer al lado de la pareja compartiendo escenario con los novios.


  —Itziar insistió —fue la respuesta del navarro cuando le preguntó muerto de risa por la corbata que llevaba puesta.


  Tomando su lugar al lado de Blanca, que como Capitana más antigua debía estar a su derecha, esperó que don Michel empezara a celebrar ambos matrimonios.


  —Hermanos, nos hemos reunido aquí – acababa de decir el cura cuando desde la puerta, Nerea se abrió paso entre la gente portando un ramo de flores y pidiendo que parara.


  El sacerdote sonrió cuando enfrente de todos los congregados la joven se arrodilló frente a su perpleja pareja y le pidió solemnemente que se casara con ella. Manuel que había acudido a regañadientes y lleno de envidia a esa ceremonia, se la quedó mirando por unos segundos y alzándola en brazos, la besó mientras respondía que sí.


  Los aplausos de los presentes no se hicieron esperar y mientras los recién prometidos tomaban sitio frente al altar, el curilla repitió:


  —Como iba diciendo antes de esta feliz interrupción, nos hemos reunido aquí para celebrar ante Dios el santo matrimonio de estas tres parejas.


  Atento a lo que ocurría a su lado, Rodrigo vio de reojo que la médico llevaba cogida de la mano a Adelle y que miraba a la pequeña como una madre observaba a su hija.


  «¿Qué habrá ocurrido para este cambio?», se preguntó mientras intentaba centrarse en esa celebración y en las palabras del clérigo. Sus esfuerzos cayeron en vano al percatarse que un poco más allá, la bióloga asistía a la misma en compañía de la otra hermana y del pequeño Adrián.


  «Sigue enfadada por lo de ayer. Ni siquiera me ha saludado», se dijo mientras don Michel leía el evangelio.


  Admitiendo que algo de culpa tenía en su cabreo por la forma con la que la había despedido al no querer acostarse con él, decidió que al terminar iría a limar asperezas porque le seguía apeteciendo darse un revolcón con ella.


  María tampoco seguía el evangelio al estar embargada por la emoción. En su mente se mezclaba el amor que sentía por Javier con el miedo de perderlo durante la misión y por eso, asiéndose desesperada a su brazo, deseó que el general hubiera accedido a que lo acompañase.


  —Tu hijo será el primer nacido en Reconquista y representa nuestro futuro. Debes quedarte aquí —fue la tajante respuesta que le dio al hacerle la petición.


  A su lado, Itziar miraba satisfecha a su renuente marido que durante años se había negado a pasar por la vicaría aludiendo que con el matrimonio civil tenía suficiente. Pero el más contento de todos era Manuel, que no paraba de dar gracias a Dios por la rectificación de la que en pocos minutos iba a ser su esposa.


  «Tú me la diste y yo humildemente acepto tus mandatos», rezaba feliz de librarse de la mancha del pecado mientras deseaba que desde el cielo su anciana madre estuviera observando como su hijo se casaba.


  Nerea, por su parte, no se podía creer que estuviese casando por lo católico, pero lejos de arrepentirse estaba exultante al saber que su hombre jamás miraría a otra mujer que no fuera ella después de aquello:


  «Manuel me dará una familia que sustituya a la que he perdido», sentenció mientras involuntariamente le apretaba la mano.


  Tras el rito, los contrayentes y el resto de los ahí congregados pasaron a comer y celebrar las primeras uniones acaecidas en Reconquista. Fue entonces cuando al rehusar sentarse en la mesa presidencial, Blanca le confirmó que algo que desconocía había pasado durante la noche.


  —Lo siento mi general, voy a comer con mi familia —le dijo con una naturalidad que lo dejó paralizado. Tras lo cual y en compañía de la francesita, se marchó a reunirse con Isabel y los otros dos niños.


  Sin querer demostrar su interés, observó desde lejos que esas mujeres reían con una complicidad más propia de una pareja que de dos amigas mientras daban de comer a los críos y lleno de envidia, pensó que su sitio estaba entre ellas y no entre el cura y los recién casados.


  Tentado a unirse a su mesa, comprendió que como jefe supremo de Reconquista no debía abandonar su puesto y que tenía que ejercer de anfitrión. Por ello, pidió silencio y brindó por los contrayentes ante un público entregado que lo vitoreó como si lo estuvieran entronizando.


  Pocos días antes, hubiera recibido con bochorno esos aplausos, pero en la misma jornada que mandaba a sus soldados a apoderarse de nuevas tierras, vio en ellos la confirmación de que el destino lo había puesto al mando para volver a instaurar la civilización ahí donde ahora solo había caos.


  Imbuido en su carácter de dirigente del nuevo renacer, volvió a alzar su copa y brindó por el éxito de la misión y que esta significara el inicio de la expansión del orden por toda Europa.


  Antiguos franceses y antiguos españoles, por igual, brindaron entusiasmados mientras, en su mesa, Isabel cuchicheaba con Blanca que ojalá ese sueño se hiciera realidad para así poder educar a sus hijos en paz. La médico no pudo obviar su formación militar y fue la única nota discordante al saber que toda conquista llevaba aparejada sangre y bajas, pero no quiso decir nada y deseó que por esta vez fuese pacífica.


  El festejo no por intenso fue menos breve y a las dos de la tarde dio fin, porque Alvear y Aparicio debían de prepararse para salir de la base. Dándoles su espacio, Legorreta decidió dejar que se despidieran de sus esposas mientras él aprovechaba para hablar con Isabel y disculpar su abrupto comportamiento.


  Pilló a la rubia, charlando amigablemente con unas paisanas de don Michel y apartándola de su lado, la llevó a un rincón, aludiendo a que tenía que hablar con ella sobre un tema logístico. La joven comprendió qué era lo que quería y trató de rehuir la conversación, pero fue tal la insistencia de Rodrigo que no pudo más que seguirle con las orejas gachas.


  —Mi actitud ayer fue imperdonable —le dijo mientras con una mano le acariciaba la mejilla: —y quiero arreglar las cosas entre nosotros.


  La chavala suspiró al oírlo. A pesar de desear que siguiera hablando y sobre todo que la siguiese acariciando, contestó que ya lo había dejado claro cuando la echó de su cuarto. Legorreta sonrió al ver el efecto que esa caricia había provocado en ella. Confiado, insistió acercando la boca a su oreja:


  —Fui un cretino y necesito pedirte perdón.


  Los pezones de Isabel reaccionaron contra su voluntad al sentir el aliento de ese hombretón y no queriendo echar a perder su relación con la mujer que la había acogido entre sus brazos, decidió ser clara y reconocerle que estaba con alguien, sin mencionar con quién.


  Lleno de celos, el militar preguntó cuál de sus soldados había osado estar con ella cuando todo el mundo sabía que era suya. Indignada por que la considerara de su propiedad no quiso desenmascarar a Blanca y temiendo que la tomara con el primer hombre con el que la viera hablando, señaló a los críos que estaban bajo su amparo:


  —Esos niños necesitan una madre y me han ofrecido un amor que jamás tú me podrías dar… así que búscate a otra que se te abra de piernas, ¡tuviste la oportunidad conmigo y la echaste a perder! —con ira le respondió mientras se alejaba.


  Mascullando el rechazo y le gritó mientras la veía huir:


  —No faltaran candidatas que quieran compartir mi cama.


  La médico, que se había acercado al ver que se llevaba a Isabel, se puso frente a él y dándole un sonoro bofetón, le espetó:


  —Eres un imbécil.


  Tras lo cual, lo dejó con la mejilla ardiendo y se marchó a consolar a la que consideraba su pareja y su futuro. Los chascarrillos de las mujeres presentes al ver al gran jefe humillado evitaron que siguiera haciendo el ridículo y sin decir nada, se dirigió hacia la salida.


  Mientras se iba, al otro lado del campamento, el teniente Aparicio llegaba a casa acompañado de Nerea. Nada más cerrar la puerta y sin mayor prolegómeno, Manuel la empezó a desnudar. Esa reacción sorprendió a su esposa, que habituada a tener que ser ella quien tomara la iniciativa, no por ello se negó y poniendo a su disposición los pechos que acababa de liberar, rio encantada.


  Libre de los resquemores que le producía una unión libre, el teniente se sintió realizado al ver lo que su mujer le ofrecía y ya sin recato alguno, mamó de ellos con la desesperación de la primera vez.


  —Hazme el amor —susurró ella al sentir la humedad de su coño mientras intentaba bajar la bragueta de su marido.


  Si anteriormente había ejercido como un amante desganado, en esta ocasión no lo fue y tomándola en brazos, la tiró sobre la cama diciendo:


  —Si no quieres que te rompa las bragas, quítatelas. ¡Putita mía!


  El exabrupto en boca de un hombre que hasta entonces se había comportado como un caballero, lejos de enfadarla, la calentó y obedeciendo, se relamió al observar la brutal erección que su macho lucía entre las piernas.


  —Fóllame y repite que soy tu puta —dijo la navarra al verlo llegar con ella entre las manos.


  —No solo eres mi puta, eres mi mujer y un regalo del señor —contestó mientras se la hundía hasta el fondo.


  El grito de dolor y placer se debió de oír por todo la base, pero a Nerea le dio igual porque, no creyendo todavía en la transformación sufrida, no quiso esperar a acostumbrarse a esa invasión y rogó nuevamente que la hiciera suya.


  —Ya eres mía —con brutales embestidas, le contestó.


  Su esposa se creyó en el paraíso al sentir el glande de Manuel chocando con la pared de su vagina y deseando forzar esa deliciosa sensación, lo abrazó con las piernas por las caderas. Al hacerlo, se clavó aún más dentro el miembro provocando que su cuerpo entrase en ebullición como nunca y asustada por las señales de un imprevisto orgasmo, intentó ralentizar el ritmo con el que su marido la acuchillaba.


  Manuel no le hizo caso y no contento con el compás con el que taladraba a su mujer, lo incrementó más si cabe.


  —Me corro —gritó ésta al notar que todas la células de su cuerpo colapsaban ante el ataque imparable del que suponía que era un mojigato en temas sexuales.


  Manuel le demostró su error cuando sin dejarla descansar la obligó a ponerse a cuatro patas y en plan perrito, nuevamente la penetró.


  —¡Por dios! —gritó alucinada al verse tomada de esa forma y mientras se volvía a correr, moviendo el trasero quiso que se derramara en ella.


  Su marido al oír su exclamación le hizo saber su disgusto con un sonoro azote:


  —No vuelvas a tomar el nombre de Dios en vano.


  Ese correctivo despertó a la hembra que había permanecido oculta y chillando de gozo, le imploró que castigara su blasfemia con otro manotazo sobre sus nalgas.


  El beato consideró lógico que su amada le pidiera esa penitencia. Tras un nuevo azote, escuchó que le rogaba otro más y por eso, sin pensar en lo que hacía, le regaló una serie de dolorosos mandobles mientras seguía apuñalando con el pene el interior de esa pecadora.


  Nerea lloró de felicidad al sentir que vertía su simiente dentro de ella y con el culo rojo, buscó sus besos mientras le decía lo mucho que le amaba y le pedía que volviera sano cuanto antes, porque ella lo estaría esperando.


  La entrega absoluta de la mujer llenó de gozo al militar y olvidando el rudo modo en que habían estrenado su matrimonio, se tumbó a su lado y dulcemente la acarició:


  —Volveré a ti. ¡No lo dudes!
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  Blanca alcanzó a Isabel todavía en el patio con los niños. El dolor de la rubia era tal que tuvo que ser Blanca, la que tomando a los francesitos los llevara con don Michell, para que no fueran consciente de la angustia que en esos momentos embargaba a su nueva madre. Al cura ya le debió llegar el comentario del enfrentamiento que ambas habían tenido con Legorreta porque no siquiera preguntó qué pasaba o cuanto tiempo se iba a tener que quedar con ellos.


  Ya de vuelta, se la encontró tirada en la cama hecha un mar de lágrimas y tumbándose junto a ella, la abrazó sin decir nada. La rubia al sentirse apoyada incrementó sus lloros.


  —Llora, princesa, llora. No pasa nada —dijo la médico mientras la acariciaba dulcemente.


  Esas caricias no consiguieron amortiguar sus lamentos y con más fuerza gimió.


  —Es un cretino, lo sé —musitó en su oído.


  El compañerismo de la mujer que se había convertido en su pareja quizás no era lo que necesitaba y por eso lentamente se dio la vuelta.


  —¿Sabes que te quiero? —preguntó la joven con una tristeza brutal.


  —Lo sé, bonita. Yo también te amo.


  Desconsolada se incorporó sobre las sábanas y tapándose la cara, Isabel la confesó lo cerca que había estado de ponerle los cuernos con el general.


  —Si hubiese insistido con cariño en vez de comportarse como un macho, en estos momentos estaría follando con él.


  Para sorpresa de ambas, la morena abrazándola, susurró en su oído:


  —No eres la única que lo desea. Mi cuerpo también reacciona al estar a su lado. Aunque a veces lo odio, otras lo quiero y sé que de no estar contigo, me encantaría estar con él.


  Al expresarlo en voz alta, Blanca supo que no exageraba porque lo quisiera o no todas sus hormonas se ponían en funcionamiento en presencia de ese sujeto y con dos lagrimones recorriendo sus mejillas, abrazó a la mujer que había querido consolar, llorando.


  —Menudo par de lesbianas somos —murmuró la rubia totalmente destrozada al saber que la atracción que sentía por Rodrigo era compartida por su amante: —En cuanto nos hace una carantoña ese animal nos ponemos como una moto.


  La certeza que era así y que, a pesar de amarse, ambas anhelaban también caer entre los brazos de ese hombre, contra todo pronóstico, las unió más y juntando sus bocas, se besaron tiernamente.


  —No pienso ni quiero traicionarte, mi amor. Eres lo único bueno que me ha traído el colapso de nuestra civilización y sé que, sin ti, me hundiría —la rubia susurró a su pareja mientras entrelazaba las piernas con suyas.


  —Yo tampoco podría vivir sin tus besos —replicó la morena destrozada al saberse atraída por Rodrigo, pero ilusionada con tener a esa rubia como pareja.


  «¿Qué vamos a hacer?», se preguntó al sentir que en su interior ambicionaba estar con ambos.


  A Isabel le pasaba lo mismo y por eso al mismo tiempo que comenzaba a desabrochar la camisa de la médico, en su mente soñaba con que fuera el general las estuviera desnudando a las dos.


  —Si algún día te entregas a él, no podría acusarte de nada, mi vida —sollozó mientras se agacha ante la morena y cogía entre los labios, los pezones de su amada.


  Ésta al escuchar a la rubia, comprendió que no solo que ella tampoco podría recriminarla nada, sino que la imagen de Isabel entregándose a Rodrigo azuzaba su propia lujuria y que por extraño que pudiese resultarla, lejos de sentir celos, desearía estar presente cuando eso pasara.


  —Ámame, pequeña —con su sexo anegado al imaginarse al hombretón entre ellas, le rogó mientras cerraba los ojos.


  La capitana nunca iba a reconocer que en su mente no era la boca de la joven la que mamaba de sus pechos sino la del general, pero entonces Isabel, tanteando el terreno, le preguntó que si no había soñado con disfrutar de ambos.


  —Es imposible, Rodrigo es un neandertal que nos ve como presas y nunca admitiría en su cuadriculada mente nuestro amor.


  —No me has contestado, ¿te gustaría que te amaramos al mismo tiempo y en la misma cama los dos? —Isabel insistió mientras una de sus manos se introducía bajo las bragas de su amada.


  La escena que se dibujó en su cerebro en la que ese saco de músculos la tomaba mientras ellas se besaban fue el detonante de su placer y sin pensar en nada más que en el orgasmo que la estaba asolando, chilló:


  —Me encantaría.


  La rubia sonrió al escucharla y mientras hundía la cara entre sus piernas, le reconoció que ella había soñado muchas veces en que Rodrigo las tomara mientras se hacían el amor.


  Impactada por la sinceridad de Isabel, la médico confesó que ella también había tenido ese sueño y que en ese momento desearía no haberlo abofeteado.


  —¿Le cruzaste la cara por mí?


  —Sí —respondió: —Me extrañó en un principio verle acariciándote y sentir que no experimentaba celos, sino que me excitaba contemplarlo…


  —¿Te excitó? —alucinada quiso saber olvidándose de su pregunta inicial.


  —Sí, pero al observar el modo en que te había tratado me hirvió la sangre y no pude soportarlo —con una sonrisa, comentó: —Sin importar que hubiese gente presente, llegué frente a él y le solté un tortazo.


  A carcajadas, la rubia replicó:


  —La próxima vez te veas tentada en propinarle un guantazo, avísame y juntas le daremos una paliza.


  Pensando en que ni juntas podrían hacer nada contra el general, Blanca buscó sus besos mientras susurraba a su amada:


  —Lo mismo digo, si algún día deseas acostarte con él, dímelo y te ayudo a violarlo.


  Respondiendo con pasión a esa idea, la joven se lanzó sobre ella riendo:


  —Sería lesa traición y ya sabes lo que ese capullo opina del sexo forzado…nos podría mandar al paredón.


  Desternillada con la ocurrencia de Isabel, Blanca contestó:


  —Nunca reconocería que dos mujeres lo sedujeron contra su voluntad y de hacerlo, moriríamos con nuestros coñitos llenos de semen.


  La nueva burrada las hizo reír y ya de buen humor, entrelazaron sus piernas mientras discutían cuál de ellas sería la primera en cabalgarlo, sin saber que en ese momento tras la puerta de la habitación el objeto de controversia escuchaba las razones de cada una para ser la elegida.


  «Esto sí que no me lo esperaba cuando decidí venir a disculparme», meditó Rodrigo más tentado de lo que le hubiese gustado estar de traspasar ese umbral: «A pesar de ser pareja, están planeando hacerme suyo».


  Hundido en la miseria al saber que de entrar en ese cuarto su puesto como jefe de Reconquista quedaría en entredicho, se dio la vuelta y huyó al estar seguro de que, de permanecer ahí, tocaría esa puerta…


  


  23


  Todos sin excepción vieron partir sobre las tres a las cuatro expediciones. Mientras Manuela y sus veinte hombre tomaban rumbo a Francia, los grupos de Alvear y los otros dos tenientes siguieron juntos hasta la desviación de Isaba, donde Aparicio y sus treinta elementos giraron hacia la izquierda despidiéndose del resto con un breve hasta luego.


  Otxotorena y el capitán continuaron hasta Ochagavia que a pesar de ser la cabecera de la comarca no era su objetivo, pero aun así entraron en ella en formación haciendo sonar las trompetas.


  Los quinientos habitantes del pueblo los reconocieron como ejercito destinado en la base y saliendo a su paso, les pidieron que les explicaran el porqué de lo ocurrido. Sin tiempo que perder, Alvear delegó esa misión en un jinete para que así no tuviese problema en alcanzarlos una vez hubiese esclarecido sus dudas y les ofreciera el amparo de Reconquista si lo necesitaban.


  —Calculo que más de la mitad se habrá cagado en los pantalones y que al menos el setenta por ciento de ellos, esta misma noche llegará con sus familias a las puertas del general —dijo riendo el vascuence.


  —Yo al menos lo haría —contestó Javier mientras mandaba a una cuadrilla de caballos que se les adelantara y exploraran el entorno.


  Sin ninguna novedad, ambos destacamentos llegaron Ezcaroz donde, tras otra entrada triunfal al son de música militar, Alvear se despidió de su subordinado y enfiló hacia Guesa, mientras Otxotorena giraba a la derecha rumbo a Abaurrea.


  Nada perturbó la marcha de tres de las cuatro expediciones si exceptuamos a media docena de familias que le salieron a paso pidiendo algo de comer. En todos los casos, el líder del destacamento aceptó el alimentarlos mientras les daba instrucciones precisas de cómo llegar a Reconquista, prometiendo que allí estarían seguros.


  El único que no tardó en saber que habría problemas fue Otxotorena al divisar desde lejos que su destino ardía por los cuatro costados. Urgiendo a su gente a darse prisa, llegó a una loma frente al pueblo y allí divisó con unos prismáticos que seis indeseables estaba reuniendo a los supervivientes en la plaza.


  «Son capaces de matarlos a todos», pensó al ver como golpeaban a una anciana que se negaba a entregar su bolso. A pesar de que sus órdenes eran no entrar hasta el día siguiente, no se lo pensó y junto con el resto de caballería, cargó rifle en mano contra ellos.


  Sorprendidos e indefensos, fue una carnicería y en la primera pasada acabaron con todos ellos, dejando un único herido tirado en el suelo, chillando de dolor.


  Bajando del caballo, Otxotorena miró al malnacido y sin apiadarse de sus heridas, le preguntó de dónde venía y si había más miembros de su cuadrilla. El aterrorizado asaltante confesó que pertenecían a un grupo más grande que había convertido una antigua cantera en su guarida, donde permanecían otros ocho aguardando su vuelta con el botín.


  Girándose hacia los hombres y mujeres que acababa de salvar preguntó si alguno conocía el sitio del que hablaba. Al responder un anciano que siendo joven había trabajado como picador en esas instalaciones, el vasco no se lo pensó y dirigiéndose a los soldados que llegaban corriendo, les ordenó que colgasen al malhechor a la entrada del pueblo.


  —¿Qué hacemos con los cadáveres? —preguntó uno de ellos al observar los cuerpos tirados sobre el pavimento.


  —¡Colgadlos también! Que los que lleguen aquí sepan el destino de todo aquel que atente contra Reconquista o contra cualquiera de sus ciudadanos.


  Mientras a sus oídos llegaban los gritos del reo pidiendo clemencia, el teniente mandó que sus hombres ayudaran a los familiares de los veintiocho civiles muertos durante el asalto.


  —Suficientemente tienen con su dolor para tener encima que cavar sus tumbas.


  Los del pueblo agradecieron la ayuda y por eso ya era bien entrada la noche cuando el pueblo al completo terminó de enterrar a sus fallecidos.


  «Pobre gente», pensó mientras les preguntaba si habían cenado. A pesar de ser una pregunta retórica, al contestarle que no, ordenó que repartieran raciones entre ellos.


  Sin importar que tuvieran preparada comida en casa, todo el mundo cenó con los ángeles vestidos de uniforme que caídos del cielo los habían salvado.


  —Teniente, Abaurrea estará siempre en deuda con ustedes. Nuestras casas están a su disposición —Jon Garmendia, alcalde de esa pequeña población, señaló exteriorizando la opinión de todos sus conciudadanos.


  —No es a nosotros a quien tiene que estar agradecido, sino a Reconquista. Estos soldados y yo solo somos instrumentos de nuestro general, don Manuel Legorreta —respondió Otxotorena.


  El murmullo de sus paisanos al enterarse del nombre de su benefactor último fue evidente y sin consultar con ellos, su representante solemnemente prometió que, cuando todo acabase y la paz volviera a esos lindes, cambiarían el nombre del pueblo y pasaría a denominarse con el apellido del militar.


  —Se lo diré en cuanto lo vea —no muy seguro que le gustase ese honor, contestó el teniente.


  Tras lo cual reusó la invitación para alojarse en sus domicilios y repartió a la tropa alrededor de la población para así asegurar su defensa.


  —Mañana, le pediremos que nos guie hasta la guarida de esos indeseables —comentó al anciano picador.


  —Es lo menos que puedo hacer por los hombres que han salvado nuestras vidas —poniéndose su txapela el recio navarro replicó y disculpándose se fue a dormir prometiendo estar ahí al alba.


  Mientras observaba como los habitantes del pueblo recogía la basura y se iban a sus casas, el vascuence informó al cabo Isidro que al día siguiente se enfrentaría a esos asesinos, dejando el mando del resto de los hombres bajo su autoridad.


  —¿Cuántos piensa llevarse? —preguntó el soldado.


  
    
      —Según la información que disponemos, son solo ocho. Con los cinco jinetes más mi persona será suficiente —declaró su superior mientras mandaba a los elegidos a descansar para que al día siguiente estuviesen listos para partir a las siete de la mañana.


      

    

  


  No había amanecido cuando tanto el alcalde como el viejo que iba a servirles de guía estaban esperando ya en la plaza.


  —¿Qué distancia vamos a tener que recorrer? —tras saludarlos marcialmente, Otxotorena quiso saber.


  El picador le informó que a unos cinco kilómetros de Legorreta. Que usara la futura denominación del pueblo y no la histórica le satisfizo, pero no así la distancia, ya que eso significaba que si iban a pie tardarían más de una hora por lo agreste del terreno.


  —¿Sabe usted montar?


  —Aunque llevo muchos años sin hacerlo, mis pobres huesos aguantarán —fue la respuesta de su interlocutor.


  El teniente lamentó el no haber traído caballos de reserva ya que, si daba uno al anciano, uno de los jinetes debería quedarse en el pueblo.


  «Seríamos solo cinco», meditó, pero confiado en el poder de sus armas dio por buena esa solución: «No atacarán como mucho con hachas y poco podrán hacer contras las balas».


  Tras despedirse del cabo, Otxotorena y sus hombres salieron a medio galope hacia la Cantera. La belleza de esos montes que consideraba su patria chica no le impidió saber de la gravedad de la situación en la que ponía a los jóvenes bajo su mando.


  «Son apenas unos niños», se dijo mirando a los veinteañeros que los acompañaban.


  Sobre las siete y media, llegaron a un pequeño monte desde el que se divisaba su objetivo y sacando sus binoculares, confirmó que el ajusticiado no había mentido y que eran solo ocho.


  Recordando las órdenes de su general, decidió mandar un emisario para ofrecerles rendirse antes de atacarlos. No deseando arriesgar la vida de ninguno de sus subalternos, tomó él mismo el riesgo y portando una improvisada bandera blanca, salió a su encuentro.


  La temprana hora hizo que los pillara durmiendo y que no advirtieran su presencia hasta que ya en la estrecha entrada de la antigua instalación, fue el quien les llamó la atención pidiendo con gritos hablar con el jefe.


  Un sujeto fornido salió del interior de una destartalada tienda de campaña y viendo al militar, preguntó que quería.


  —Soy el teniente Otxotorena, miembro del ejército de Reconquista. Se les acusa de crímenes y vengo a detenerles. Pueden rendirse ahora mismo o atenerse a las consecuencias.


  Soltando una carcajada, el barbudo respondió:


  —Como si es el papa de Roma, el dueño de todas estas tierras soy yo y si me quiere, tendrá que venir por mí.


  Antes de parlamentar, ya suponía su respuesta y alargando la conversación mientras revisaba mentalmente el área y localizaba al resto de esos hostiles, le avisó que en caso de tener que usar la violencia para someterlo eso conllevaría la pena de muerte.


  —¡Qué miedo! —riéndose en su cara, el desaliñado líder contestó: —Estoy deseando que lo intente.


  Teniendo en su mente, ubicación de los enemigos, Otxotorena dio por terminada esa conversación y volvió donde les esperaban sus hombres y el anciano.


  —Como ya presuponíamos, no cuentan más que con garrotes y cuchillos —tranquilizando a los jóvenes soldados, comentó.


  Atribuyó que la seguridad de ese malnacido se debía a su experiencia sobre el efecto de las bacterias sobre las escopetas de caza y por eso, creyó lo más conveniente avanzar todos juntos para hacer imposible un combate cuerpo a cuerpo donde por su mayor número tendrían ellos ventaja.


  —Piensan que nuestras armas son inútiles, ¡menuda sorpresa se van a llevar! —dijo en voz alta y dejando al paisano con los caballos, cargó su bayoneta y salió a campo abierto mientras desde la cantera los allí resguardados les jaleaban.


  La desfachatez con la que le pedían que se acercara debió de alertarle, pero desconociendo que el líder de esa gente era un experto en explosivos al haber trabajado ahí como barrenador y que contaban con las existencias de esa antigua instalación, siguió adelante.


  Ni siquiera habían disparado un solo tiro, cuando vieron volar hacia ellos dos cartuchos de dinamita encendidos y a pesar de sacrificarse saltando encima de uno de ellos, la escaramuza terminó en ese instante con los cuerpos de los integrantes de Reconquista dispersos por el campo.


  Satur Ortuña, el anciano que les había guiado hasta esa encerrona, no se lo pensó dos veces al ver la masacre y subiéndose a uno de los caballos, huyó de ahí.


  «Debo avisar a los del pueblo», con lágrimas en los ojos, azuzó a su montura.
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  No habían dado todavía las dos de la tarde, cuando avisaron al capitán Alvear de la llegada de un jinete con el fallecimiento de Otxotorena y de sus cuatro acompañantes. El cabo Isidro había considerado que al ser él el más cercano, era también el que les podía prestar ayuda. Esas funestas noticias no lo hicieron dudar y viendo que el área que Legorreta le había mandado tomar estaba absolutamente tranquila, tomó la decisión de acudir personalmente a auxiliarles.


  Llamando a Heliberto, el soldado que además de cazador había demostrado saber interpretar huellas, le informó que lo necesitaba. Este vio en ello una forma de vengar a sus amigos y aceptando su cometido, comentó a su superior que, de no haberlo elegido, él se hubiese prestado voluntario.


  —Perfecto, no se diga más —respondió Alvear.


  Mientras ensillaba su montura, agradeció al destino que en Isaba hubiese hallado otros cuatro caballos que usar para trasladar más efectivos con la rapidez requerida. Por ello, tres horas más tarde, acompañado de los diez soldados más experimentados, apareció en Abaurrea donde se habían atrincherado el resto de la partida comandada por el difunto.


  Una vez ahí, exigió que le volvieran a explicar con detalle lo sucedido. Tras conocer de boca de Isidro que los hostiles disponían de explosivos, además de las armas de los fallecidos, a pesar de la hora, creyó indispensable mandar al peruano a comprobar si esos malnacidos habían huido o, por el contrario, permanecían en la cantera.


  —Deme dos horas porque prefiero ir andando —respondió tras comprobar la distancia que tenía que recorrer.


  Dando por sentada la experiencia del soldado, le comentó que, si los encontraba refugiados en su guarida, no volviera y se quedara vigilando sus movimientos durante la noche.


  —Si no llega, yo y sus compañeros le relevaremos sobre las cinco de la mañana.


  —Así lo haré, mi capitán —contestó el experto oteador tomando su arma y su macuto.


  Alvear se quedó observando a Heliberto y suspiró aliviado al comprobar el paso pausado con el que se marchaba.


  «Sabe qué hacer, no es ningún inepto», sentenció viendo que iba atento a lo que ocurría a su alrededor sin confiarse.


  Desconociendo el resultado de su misión, repasó la seguridad del pueblo mientras mandaba a descansar a sus hombres.


  «No necesitaremos caballos, sino soldados que no duden en disparar», se dijo mientras revisaba los nombres de los que tenía disponibles.


  
    
      A los diez que le acompañaban sumó al propio cabo, dado que Isidro había formado parte de un escuadrón de francotiradores, tras lo cual, les informó que los quería listos dos horas antes de la que había quedado con el explorador.


      

    

  


  Al cumplirse el plazo dado al peruano y no volver, supo que en pocas horas se enfrentaría al enemigo y queriendo estar lo más despejado posible, se metió en su saco de dormir.


  Apenas pudo cerrar un ojo, se sentía como un galgo de carreras encerrado en su jaula esperando que el dueño le abriera la puerta para salir en busca del señuelo. Al pensar en el día siguiente recordó la promesa que le había hecho a María de que volvería a su lado y comprendió que pasara lo que pasase intentaría disminuir el riesgo tanto de sus hombres como el suyo propio.


  La alarma de su reloj de oro que había soportado sin inmutarse la acción de las bacterias le pilló ya en pie y le agradó ver que no tenía que despertar a nadie, porque todos a los que había asignado para la acción punitiva ya estaban esperando perfectamente pertrechados sus órdenes. Revisando por última vez la localización en el mapa, dispuso partir mientras los habitantes del pueblo seguían roncando bajo el amparo de Reconquista.


  «Ojalá llegue el día en que la seguridad se haya extendido por toda la península», musitó entre dientes, iniciando el camino.


  A paso raudo recorrieron esa distancia en menos de cuarenta y cinco minutos. Heliberto saliéndoles al paso, informó al capitán no solo que esa gente permanecía en la cantera, sino que ni siquiera habían puesto a nadie vigilando.


  —No se deben esperar un asalto inmediato, por no tener, no tienen ni agua. Los he visto salir a beber en el riachuelo cada vez que tenía sed.


  El parte del oteador no le hizo confiarse y recordando que el error de Otxotorena les había dotado de armas, mandó a su gente parapetarse alrededor de las instalaciones y llamando a Isidro, le preguntó cuál era el mejor lugar para disparar. Señalando una roca frente a la entrada, el cabo se ofreció a ser él el encargado de ir hasta allá.


  —Hágalo y vuele los sesos a todos los que osen salir. ¡No quiero prisioneros que luego tengamos que enjuiciar!


  Que lo hubiese aceptado como el francotirador que vengaría a sus amigos, lo llenó de orgullo y sin alzar la voz, respondió:


  —No los habrá —tras lo cual, reptando entre matorrales, llegó al puesto desde donde iba a culminar esa cruel pero justa venganza.


  Alvear admiró la profesionalidad con la que se encaraba el fusil ajustando la mira y sabiendo que todos los soldados tenían orden de ahorrar municiones y de no disparar sino peligraba la vida del cabo, esperó.


  Fueron cuatro horas de tensa espera, cuatro horas en los que el recuerdo de los fallecidos hizo hervir su sangre, cuatro horas en las que tuvo que combatir el deseo de aprovechar que esos sujetos estaban durmiendo para atacar.


  «No debo hacerlo, tengo que esperar», se estaba diciendo cuando de repente el sonido de un disparo rompió el silencio del valle.


  Ante sus ojos, uno de esos indeseables cayó con la cabeza hecha trizas mientras el caos se hacía hueco entre sus compañeros. Isidro usó su desconcierto para disparar otras dos veces.


  «Tres menos», se dijo al comprobar que ambos habían alcanzado su objetivo.


  Usando las armas arrebatadas al teniente y a sus hombres, intentaron responder. Pero parapetados en un lugar seguro, ninguno de sus hombres sufrió daño alguno mientras otro enemigo caía bajo la cuarta bala disparada por el cabo.


  «Qué suerte he tenido de contar con él», pensó al comprobar la eficacia del militar como francotirador.


  Tras otra inútil descarga de fusilería, vino el silencio.


  «Deben estar decidiendo que hacer», se dijo al observar que habían cesado los disparos.


  Tal y como había previsto, los sitiados pidieron dialogar, pero como respuesta uno de ellos recibió un tiro entre las cejas.


  —¡Malditos! ¡Nos estamos rindiendo! —escuchó que desde el interior de la cantera gritaban.


  Aunque estuvo tentado de contestar que su destino ya estaba sellado, no lo hizo y por señas avisó a su gente de aguardar. Una tensa tregua se instaló entre los contendientes mientras el sol se elevaba sobre sus cabezas. Por los datos que contaba quedaban dentro otros tres hostiles, pero no queriendo confiarse decidió prolongar el sitio y no arriesgar las vidas de sus hombres.


  El relinchar de los caballos capturados por los sujetos le alertó que intentarían huir a la desesperada. Recordando que poseían explosivos y que, de llegar cerca del cabo, este podría correr peligro, giró órdenes de concentrar en fuego en protegerlo.


  Tal y como había sospechado, los sitiados salieron a galope con cartuchos de dinamita en sus manos. Esta vez, no fue el fusil del cabo el que descargó su andana da sobre los asesinos sino los de sus compañeros.


  Sonando como una sola, diez armas abrieron fuego acabando los enemigos que huían. Desde su puesto, Alvear vio a cámara lenta como las balas impactaban en el pecho de los dos de ellos mientras su líder y el caballo que llevaban se desplomaban heridos.


  —¡Cuidado! —gritó al ver que el francotirador se levantaba y salía tras la roca.


  Su aviso llegó tarde y el cabo únicamente pudo ver la mecha encendida de un cartucho a sus pies antes que hiciera explosión. Su cuerpo rebotó contra la piedra, antes de quedar inmóvil sobre el terreno.


  Sabiendo que no había nada que hacer, Alvear salió corriendo con la esperanza de encontrarle con vida y poder despedirse de ese valiente. Sus temores se hicieron realidad al llegar a él. Con las tripas colgando y sin una pierna, Isidro estaba debatiéndose con la muerte.


  —Diga al general que le he servido fielmente—consiguió decir antes de expirar.


  —Lo haré —sollozó el capitán mientras los demás soldados guardaban un respetuoso silencio.


  Enjuagándose las lágrimas, dio orden de recoger los restos de Isidro, de Otxotorena y de los demás fallecidos por Reconquista, mientras pedía a los vivos que colgasen de los árboles los de sus enemigos.


  “ESTE ES EL DESTINO QUE LES ESPERA A TODOS LOS ASESINOS EN RECONQUISTA”, escribió en un cartel que colocó bajo los violentos antes de dar la orden de volver a Abaurrea.
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  Al día siguiente, Rodrigo se enteró de las funestas nuevas y con el corazón aterido comprendió que esas siete bajas eran las segundas, pero no las últimas que acaecerían bajo su mando. Necesitado de consejo, mandó llamar a Xabier Urbieta y a Blanca para replantear la estrategia que seguir.


  El viejo profesor y actual alcalde de Reconquista lloró las perdidas mientras la capitana, manteniendo una serenidad que lo dejó sorprendido, le contestó debían reconocer sus errores e incrementar más si cabe la formación de nuevos reclutas.


  -Necesitamos todo los soldados que podamos conseguir antes de asaltar Pamplona.


  -Es difícil convertir granjeros en miembros de un ejército —protestó el general viendo una crítica en sus palabras.


  -Lo sé, pero no nos queda otra —respondió: —Por eso te aconsejo que no postergues la toma de Pamplona, allí todavía debe haber policías y militares vivos, que sin duda se unirán bajo tu mando. Si creo recordar entre forales, municipales, soldados y demás fuerzas del orden debía haber más de cinco mil efectivos y asumiendo que sus bajas serán menores que las habidas entre la población en general, podemos encontrarnos con más de dos mil hombres y mujeres preparados que sumar a los pocos que disponemos.


  Reponiéndose del dolor, Urbieta señaló que Blanca tenía razón, añadiendo que sin lugar a duda ya se estarían organizando y que tal y como él había anticipado podrían tomar una fuerza considerable si no se les ofrecía unirse al Reconquista.


  —Piense que estamos hoy llorando a siete hombres que lo único que hicieron fue enfrentarse a unos forajidos.


  Asumiendo su planteamiento, sacó un mapa de esa ciudad y de sus alrededores, y pidió que le mostraran como apoderarse de ella.


  Por segunda vez, la militar demostró que además de médico tenía sentido castrense cuando le dijo:


  —Olvídate de conquistar Pamplona y menos sus pueblos aledaños, concéntrate en el gobierno militar, los cuarteles y las comisarías. … busca dónde te atrincherarías tú en esa situación para mantenerte a salvo y controlar la zona.


  Estaba pensando en ello cuando oyó que insistía diciendo:


  —Si consigues reunir un número suficiente, el resto de la ciudad caerá en tus brazos de inmediato.


  Legorreta quiso abrazarla y darle un beso, pero la presencia del anciano y el miedo al rechazo, lo mantuvieron sentado en su asiento y mirándola a los ojos, le confirmó un ascenso:


  —Coronel, desde este momento es mi deber comunicarle que, además de sus ocupaciones, deberá trabajar codo con codo conmigo en calidad de segunda al mando y miembro de mi estado mayor.


  —Será un placer, mi general —titubeando al sentir la calidez de su mirada, la medicó militar contestó.


  —¿Cómo puedo saber las localizaciones exactas de todas las antiguas instalaciones de las fuerzas del orden de la ciudad? ¿Hay alguien aquí que posea esos datos?


  Volviendo a intervenir, Urbieta respondió:


  —No sé lo actualizados que estén, pero al haber organizado la biblioteca y el archivo, me consta que disponemos de esa información.


  Asumiendo la vital importancia de esos documentos, el general mandó al viejo por ellos. Lamentó haberlo hecho al darse cuenta de que se quedaba solo con la militar y que tenía que disculparse con ella.


  —Blanca, respecto al otro día, tuviste razón al abofetearme. Mi comportamiento fue inaceptable.


  Esa confidencia personal destanteó a la morena recién ascendida y tratando que no se notara su satisfacción, reconoció que ella también había cometido un error al darle un tortazo.


  —Te juro que no sabía que Isabel era tu pareja cuando los celos me hicieron actuar así.


  Al comprobar que Rodrigo era conocedor de esa relación que habían tratado de ocultar, se ruborizó y trató de quitarle importancia, reconociendo que quizás ella también se había visto azuzada por los celos. Pero en vez de explicitarlo así, comentó que ella también se había dejado llevar por la envidia y que le pedía perdón. Nada más decirlo, se percató de su error al elegir sus palabras, pero cuando quiso rectificar y aclararlo la vuelta de Xabier lo hizo imposible.


  «Maldita sea», musitó entre dientes al comprobar que, por la expresión de su cara, Rodrigo la había malinterpretado.


  Aterrorizada al saberse doblemente descubierta y que su superior no solo sabía que compartía con Isabel algo más que habitación, sino que también deseaba ser suya, no pudo decir nada cuando entrando en faena se pusieron a planear durante dos horas la estrategia a seguir para tomar Pamplona.


  —Si los informes de nuestras nuevas bases lo permiten, deberemos hacer volver el grueso de nuestras fuerzas para lanzar la ofensiva —comentó el profesor una vez Legorreta había decidido los puntos que conquistar en busca de nuevos miembros, aunque eso significara dejarlas desguarnecidas.


  Dando por buena la propuesta de Urbieta, Rodrigo ordenó que todos los reclutas sin importar su procedencia debían de estar listos para acompañarlos en cuatro días.


  —No podemos esperar más —comentó apesadumbrado: —Aunque eso suponga ponerles en peligro.


  El dolor del superior impactó a ambos, pero fue el anciano el que al ver que la reunión había terminado quién propuso tomar una copa en honor a los fallecidos.


  Curiosamente, Rodrigo no puso objeción alguna a ahogar sus penas con alcohol y abriendo un cajón de su mesa, sacó una botella de whisky y sirvió tres vasos. Blanca aceptó el suyo y brindó por un nuevo amanecer, vaciándolo de un trago.


  Los dos hombres la imitaron, pero cuando quisieron rellenárselo la médico consideró más prudente desaparecer de ahí, no fuera que al fragor de las copas dijera otra tontería descubriendo más si cabe los sentimientos que albergaba por el general.


  —Tengo mucho que organizar —se disculpó mientras huía hacia el hogar que había formado con Isabel.


  La bióloga supo al verla que algo había pasado, pero jamás pensó que iba a comunicarle que siete de sus amigos yacían en el lugar que habían ido a conquistar: Sabiendo que Blanca necesitaba consuelo, mandó a los niños con una de las familias de la base para poder hablar sin tapujos.


  —Me imagino que eso supone que tendrás que acompañarlos – comentó al ser informada por su pareja que iban a tomar Pamplona.


  —Sí, mi amor. Rodrigo ha insistido. Quiere mi consejo en el frente —reconociéndola su partida, respondió.


  Atrayéndola hacia ella, la joven la besó. La pasión con la que respondió dejó clara la angustia que sentía al dejarla sola y mientras se desnudaban, Isabel pidió que le hiciera el amor.


  —He pedido a Micaelle que se quede con nuestros críos hasta mañana —susurró…


  


  26


  Con los francesitos colocados, dieron rienda libre a su pasión durante horas y todavía desnudas, estaban cenando cuando oyeron que alguien tocaba a su puerta. Extrañada por la hora, Blanca se temió que habían llegado noticias de otra nueva derrota y poniéndose una bata, fue a abrir mientras pedía a Isabel que se tapase.


  Se quedó petrificada al descubrir que quien tocaba a la puerta era Rodrigo.


  -¿Puedo pasar? —preguntó.


  En su voz adivinó copas, pero también congoja y apiadándose de él, le cedió el paso.


  -Necesito disculparme con tu novia —musitó justo cuando la aludida se reunía con ellos saliendo de la habitación con otra bata.


  Isabel sonrió al escucharle y sirviendo de anfitriona, le ofreció sentarse en el sofá mientras ellas se sentaban frente a él.


  Durante casi un minuto, el militar ni siquiera las miró. Notaron que estaba destrozado, pero jamás se imaginaron que, tras ese mutismo, el hombretón se echara a llorar.


  La primera en reaccionar fue la bióloga que cambiando de lugar se sentó junto a él y lo abrazó mientras Blanca los observaba desde su silla.


  -Desahógate, ¡estás entre amigas! —susurró en su oído, sin importarle que preso de la desesperación su cabeza buscara cobijo sobre su pecho.


  -He sido un maldito ególatra —sollozando respondió: —y os he perdido a ambas.


  Isabel y Blanca se miraron al oír sus palabras sin moverse casi al unísono, contestaron:


  -No nos has perdido. Siempre estaremos aquí para ti.


  Sin caer en lo que le acababan de decir, Rodrigo insistió:


  -Creía que mi deber era con Reconquista y me rechacé los dictados de mi corazón.


  -¿Qué dictados? —impresionada la morena preguntó mientras se cambiaba de sitió y se sentaba junto a ellos.


  Sin dejar de sollozar y ocultando su cara en los pechos de Isabel, el avergonzado y afligido militar les explicó que, tras la discusión que habían tenido hacia unas noches, había intentado hacer las paces con ellas.


  —¿Por qué no entraste? —acariciando su pelo, la rubia quiso saber.


  Sin ser capaz de mirarlas a la cara, respondió:


  —Si entré, pero me quedé en la puerta al ver que estabais haciendo el amor. Sé que obré mal y me arrepiento, pero al observar vuestro cariño y vuestra pasión no pude interrumpiros.


  —¿Te quedaste espiando? —con las mejillas coloradas, la médico articuló.


  Su dolor pudo mas que su bochorno y mientras les reconocía que había permanecido de pie mirando, confesó que fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había perdido.


  —No perdiste nada, siempre nos tendrás a tu lado —y sin preguntar a su pareja, Isabel le obligó a levantar la cara y lo besó dulcemente en la boca.


  Ilusionado con ese mimo, pero todavía sofocado, se separó de ella, diciendo:


  —No me merezco tu amistad y menos tus labios.


  Dando un salto al vacío, Blanca lo tomó de la barbilla e imitando el gesto de su pareja, comentó con picardía:


  —¿Y los de ambas?


  Completamente paralizado y sin poder decir palabra, vio que entre ambas lo empezaban a desnudar. Por un segundo creyó su sueño realizado, pero con lágrimas en sus ojos les pidió que no jugaran con él.


  —No es un juego, desde el primer día que llegaste a la base supe que un día serías mío —mordiendo su oreja, la bióloga comentó.


  Ratificando lo dicho por la rubia, la médico le abrió la camisa y agachándose, comenzó a lamer los pechos del hombretón mientras le decía:


  —Te dije enfrente de todos que no admitiría otro hombre en mi cama a que no fueras tú. Ahora como tu segunda, te exijo que me tomes y me hagas un hijo por el bien de Reconquista.


  —Isabel es tu pareja y no quiero, ni debo, inmiscuirme en vuestro amor.


  —Amo a esta tonta, pero ¿quién te ha dicho que no podamos formar un trio? – la aludida susurró abriendo la bata y poniendo su disposición sus senos.


  Debatiéndose entre la atracción de los rosados pezones de la rubia y su dignidad, optó por esta última y con el deseo impreso en su rostro, comentó:


  —No puedo acostarme con vosotras y que mañana me echéis. ¡No podría soportarlo!


  Devolviendo el cariñoso insulto a su amada, Blanca dejó caer su batín mientras decía:


  —Ni el putón de mi novia ni yo queremos eso. No te ofrecemos nuestros cuerpos solo esta noche, sino de por vida. Queremos, mi general, que seas el padre de nuestros niños y que tu semilla florezca en nuestros vientres.


  La cursilería de la morena hizo que Isabel se riera y mientras llevaba una mano, al pantalón del hombretón replicó:


  —Eres y serás el hombre de una familia con dos madres… si es que te ves capaz de satisfacer a las dos hembras que todas las noches buscarían tus caricias.


  —Me encantaría ser ese hombre, pero ¿estáis seguras de que eso es lo que queréis?


  Cogiendo su mano, Blanca lo levantó del sillón y desnuda ante sus ojos, preguntó si las acompañaba a la cama…
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  Tal y como habían planeado, el martes ocho de diciembre, festividad de la Inmaculada Concepción, con Legorreta al mando y la coronel Gutiérrez a su lado, doscientos cincuenta hombres con sus uniformes recién planchados y limpios se plantaron frente a la puerta del Regimiento 66 en Berrioplano.


  El redoble de tambores y el sonido de las trompetas despertaron la curiosidad de los acuartelados, que a través de sus ventanas o subidos sobre sus muros, veían con envidia y hambre los caballos que portaban los carromatos que les seguían.


  —Tocad el himno de infantería —pidió a los músicos.


  Estos comenzaron a tocar esos acordes mientras los recién llegados cantaban a todo pulmón la primera estrofa:


  
    
      Ardor Guerrero vibre en nuestras voces.

    

  


  
    
      Y de amor patrio henchido el corazón.

    

  


  
    
      Entonemos el Himno Sacrosanto.

    

  


  
    
      Del deber, de la Patria y del Honor.

    

  


  
    
      ¡Honor!

    

  


  Desde dentro del acuartelamiento, cantaron la segunda:


  
    
      De los que amor y vida te consagran.

    

  


  
    
      Escucha, España, la canción guerrera

    

  


  
    
      canción que brota de almas que son tuyas

    

  


  
    
      de labios que han besado tu Bandera.

    

  


  
    
      De pechos que esperaron anhelantes

    

  


  
    
      besar la cruz aquella

    

  


  
    
      que forma con la enseña de la Patria

    

  


  
    
      el arma con que habrán de defenderla.

    

  


  Al escuchar que contestaban, pidió silencio y solicitó hablar con el mando.


  Sin esperar a que se los autorizara un superior, los centinelas abrieron los portones de entrada y salieron a saludar a esa tropa que creían de refresco.


  Levantando su pistola, Legorreta pegó un tiro y exigió nuevamente hablar con el mando del regimiento. Paralizados al oír el fogonazo sabiendo que sus armas eran inservibles, los que acababan de salir retrocedieron y fueron en busca de la persona que exigía ver.


  Rodrigo esperaba entrevistarse como mucho con un coronel y por eso le sorprendió, toparse con que, renqueando con un bastón, era el teniente general Mercado el que aparecía por la puerta.


  Al reconocerle como uno de los pocos oficiales en activo con esa graduación, se preguntó el porqué de su presencia en ese lugar. Mercado era uno de los más viejos de todos ellos y solo había evitado la jubilación al quedar la zona centro bajo su mando.


  «Debería estar en Madrid y no aquí», meditó mientras lo saludaba sin tomar en cuenta su rango.


  El setentón, a pesar de que esa tropa llevaba el uniforme del ejército español, advirtió que no llevaban la bandera de España sino la europea, pero aun así al llegar frente a Rodrigo, le exigió que se cuadrara y se presentara.


  —España ha desaparecido y solo debo mis respetos a esa bandera —señalando el emblema azul con estrellas, negándose a hacerlo, prosiguió: —Soy el General Legorreta, jefe del ejército libre de Reconquista.


  —¿Y qué desea? —con evidente cabreo, el vetusto militar preguntó:


  —Que hablemos. ¿Podemos pasar a su oficina mi ayudante y yo? —señalando a Blanca, contestó.


  —Sí, pero desarmados —recordando el sonido de su pistola, objetó.


  Haciendo un alarde de valor y de confianza, pasaron sus pistolas a un sargento y acompañaron al militar dentro de la base. En el interior del cuartel, se les unió un espigado soldado totalmente embozado, que sin saludar entró con ellos en el despacho.


  «Debe ser su guardaespaldas», a pesar de su delgadez, decidió Legorreta sin darle importancia.


  Sentándose, ambos militares se midieron con la mirada y ambos reconocieron que la persona que tenían enfrente era un enemigo que temer si se enfrentaban entre ellos.


  Blanca viendo ese incruento duelo prefirió ser ella la que empezase desde el principio y sin ahorrarse detalle alguno, explicó al teniente general el origen y la misión del pueblo que se denominaba actualmente reconquista.


  —Entonces son ustedes dos desertores —exclamó indignado al confirmar que estaba en presencia de dos ex capitanes del ejército español.


  —Tendría usted razón si España siguiera existiendo, pero no es así —contestó Legorreta: —Reconquista consta no solo de nuestros antiguos compatriotas sino también personas que hasta que llegaron las bacterias eran franceses. Pero eso es un tema menor, ya sabe cuál es la misión que guía nuestras decisiones y que nuestro fin es pacificar cuanta más extensión mejor. Tenemos las armas y el coraje de hacerlo posible —concluyó la coronel tras lo cual y haciendo un inciso para que Mercado escuchara lo que ellos querían que oyera y no lo que sus prejuicios de miembro de la élite del ejército le dictaran, dijo: —Le proponemos que una sus fuerzas a las nuestras y juntos busquemos establecer el orden a ambos lados de los pirineos.


  Tras unos segundos de duda, el más veterano se aclaró la garganta bebiendo un poco de agua y respondió:


  —General Legorreta, si mis manos no estuvieran atadas a una promesa anterior con gusto me pondría a su servicio.


  —¿Qué promesa puede ser más importante que el bienestar de las personas? —extrañado, preguntó.


  —Le supongo una persona honorable y por eso, ¿puedo confiar en su palabra de no revelar a nadie lo que le voy a mostrar?


  —Puede, se lo juro por mi honor.


  Al oír la respuesta, se dirigió al soldado que permanecía en un rincón y le dijo:


  —Señora, ¿puede usted descubrirse?


  Antes de que lo hiciera, Rodrigo miró a Blanca con el típico gesto de no entender lo que pasaba mientras se preguntaba quién podía ser esa mujer que había tomado por hombre.


  Su sorpresa se hizo mayor al quitarse la mascarilla y reconocer en ella a la menor de las infantas, a doña Sofía. Fue tanta su prisa al levantarse que tiró la silla y con la mano sobre su sien, la saludó diciendo:


  —Majestad.


  —Por favor, General Legorreta siéntese —escuchó que le decía mientras ella misma tomaba asiento en el sillón que para ella había dejado libre el teniente general Mercado.


  El setentón sonrió al comprobar el respeto que le había mostrado a la joven y por eso más tranquilo, le explicó que el rey le había encomendado defender la vida de su hija y que él le había prometido que lo haría, aunque eso conllevara la pérdida de la suya.


  La coronel Gutiérrez al comprobar que su jefe seguía en posición de firme completamente paralizado por la sorpresa y haciendo gala de su posición como segunda al mando de la tropa que esperaba fuera, dirigiéndose a la infanta le pidió permiso para hablar con su general a solas.


  —Permiso concedido, puede usted usar la oficina de al lado —haciendo gala de una autoridad mamada desde la infancia.


  Despidiéndose de ella con el protocolario saludo a un superior, Blanca tiró de Rodrigo y lo llevó a la habitación que les habían dejado.


  —¡Menudo desastre! —el hombretón comentó: —Pensaba que estaba hecho y que lo que queda de este regimiento se iba a pasar en bloque a nuestro lado. Pero ahora sé que Mercado nunca dejará a su princesa.


  Sin medir sus palabras, Blanca soltó una carcajada mientras le decía:


  —Rodrigo no seas imbécil, el destino no ha dado un símbolo, una persona que encarna los valores y la historia que queremos recuperar. Piensa que doña Sofía no solo es la heredera del trono de España sino la descendiente del último monarca que ostentó el título de rey de la Navarra Continental.


  —Me he perdido —reconoció el militar.


  —Joder, Navarra Continental era la parte de ese reino que engloba todas las provincias limítrofes de Francia. Si conseguimos que se ponga de nuestro lado, todos los españoles y en menor medida los franceses la considerarán algo suyo.


  Captando el mensaje, Legorreta la besó y mientras la tenía entre sus brazos, susurró en su oído:


  —No sé qué hubiese hecho sin ti.


  Tras lo cual, y mientras Blanca trataba de recuperar la cordura que había perdido con ese furtivo beso, Rodrigo salió de la base sin encomendarse a nadie y trajo con él a Antoine Mendionde, un vasco francés que además de contar con el respeto de sus conciudadanos, era un hombre decente que hablaba español.


  Ya en la oficina, le explicaron la situación y la oportunidad que esa muchacha representaba. El sujeto escuchó con interés las razones por las que debían traerla de su lado. Solo cuando Blanca y Rodrigo terminaron de comentar la implicaciones que encarnaba el tenerla como emblema, respondió:


  —Antes de decidir, necesito hablar con ella.


  Temerosos de la reacción de Mercado al haber revelado la presencia de doña Sofía, comprendieron que no había más remedio que ceder a su deseo y en compañía de Antoine, volvieron al despacho donde les esperaba la infanta y el teniente general.


  —Señora, le presentamos a don Antoine Mendionde, el representante de nuestros conciudadanos de origen francés.


  —C'est un plaisir de vous rencontrer, Monsieur —extendiendo su mano la joven respondió.


  Mendionde no se esperaba que doña Sofía hablara su idioma perfectamente y menos que lo hiciera con el acento típico de los parisinos de clase alta.


  —Votre Majesté, je dois vous parler seul —usando su lengua materna, le pidió con una reverencia si podían charlar a solas.


  Con un gesto, doña Sofía pidió al resto que salieran y ofreciendo al que iba a ser su interlocutor asiento, preguntó qué era lo que quería decirle. El vasco francés se sentó y comenzó a detallar lo que venía a tratar con ella.


  Mientras eso ocurría, Mercado se encaró con los que en teoría y en otros tiempos serían sus subordinados, abroncándoles por haber faltado a su palabra. Habiendo previsto esa reacción, Legorreta le explicó que querían proponer a la joven que aceptara ser entronizada como Reina regente de la Baja Navarra mientras no se tuvieran noticias de su padre y de la Navarra continental a todos los efectos, comprometiéndose por su parte Reconquista a garantizar con todos los efectivos con los que contaban su seguridad.


  —De ser infructuosa la conversación, le daremos munición suficiente para que usted pueda hacerlo sin nuestra ayuda —concluyó la coronel.


  El avispado setentón vio en esa oferta una forma de cumplir su palabra encomendada a su Rey y sin nada que objetar esperó ansioso el resultado de esa conferencia. Lo que en teoría debía ser una conversación de cinco minutos se extendió durante un cuarto de hora y mientras Blanca y Rodrigo temieron que no hubiera acuerdo, Mercado les tranquilizó diciendo:


  —Doña Sofía es una Borbón, ¡confiad en ella!


  Supieron que tenía razón el uniformado, cuando Antoine abrió la puerta y sonriendo, les hizo pasar.


  —Teniente General Mercado, General Legorreta, Coronel Gutiérrez —nombrando a todos por su cargo, la joven comentó: —Don Antoine me ha hecho saber sus condiciones y aunque había varias que hemos tenido que repasar más profundamente, hemos llegado a un acuerdo y he aceptado en ausencia de mi padre y de mi hermana ser nombrada Reina de la vieja Navarra y de las tierras de Iparralde.


  Mercado protestó por la elección de ese título debido a las connotaciones nacionalistas vascas que conllevaba, pero doña Sofía demostró que la autoridad le venía en los genes señalando que había dado su palabra y que no se hablaba más.


  —¿Qué otras condiciones se incluyen en el acuerdo? —dándose por vencido, preguntó el monárquico.


  —El general Legorreta dirigirá el ejército con poderes plenos, usted formará parte del Consejo de Estado junto con Monsieur Mendionde y Don Xabier Urbieta —y mirando a la otra mujer de la habitación, continuó diciendo: —El pacto suscrito también incluye que la coronel Gutiérrez en calidad de Primera Ministro tenga bajo su mando todos los aspectos civiles del reino.


  Alucinada por ese imprevisto nombramiento la médico se quedó sin habla y mientras Legorreta se removía incómodo al tener que compartir el poder con ella, Mercado preguntó si había algo más que debieran conocer.


  —Sí —respondió doña Sofía: —Una vez pacificado Iparralde y en respuesta a los sentimientos republícanos de su gente, me he comprometido a realizar un referéndum que ratifique o derogue mi nombramiento como soberana de esas tierras.


  Sin otro tema que tratar y levantándose del sillón, la joven aristócrata terminó su alocución diciendo:


  —En virtud de decano del Consejo de Estado será usted el notario que elabore el documento que firmaré con los representantes de Reconquista con el que iniciará mi reinado.


  La sonrisa de satisfacción de Antoine fue reveladora y cuando el teniente general gritó un ¡viva la Reina!, él contestó:


  —¡Longue vie à la Reine!
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  Queriendo cuidar minuciosamente la presentación de la joven ante las tropas, Blanca preguntó si tenía un vestido y alguna joya que le diera presencia. Doña Sofía la tranquilizó diciendo que estaría a la altura y que no se preocupara mientras se iba a cambiar.


  Unos minutos después, volvió con un vestido largo de seda negra portando además de una tiara en el pelo y una Laureada en el pecho, el Toisón de Oro que su padre le había concedido.


  El majestuoso porte de la joven impresionó a Mendionde, poco habituado a ver esa grandiosidad, se arrodilló ante ella y volvió a jurarle fidelidad.


  Sonriendo la monarca, lo levantó y salió de su brazo a visitar a sus futuros súbditos con los veinte miembros de la guardia real que la habían llevado sana y salva hasta Pamplona sirviendo de escolta.


  Sabiendo que la primera impresión era vital, Rodrigo, Blanca y Mercado se mantuvieron en segundo plano detrás de la comitiva mientras se abrían los portones del regimiento.


  Esa espectacular aparición estremeció a los doscientos cincuenta soldados que esperaban la salida de Legorreta y mientras los de origen francés preguntaban quién era, los españoles respondían que era la infanta.


  No se habían repuesto de esa impresión cuando ejerciendo lo aprendido en palacio, doña Sofía se puso a saludar, con la ayuda de Mendionde y de la coronel, a todos y cada uno por su nombre en ambos idiomas y luciendo la mejor de sus sonrisas.


  Curiosamente fueron más galos los que al ser presentados hincaron rodilla al suelo en señal de respeto provocando que el acto se prolongara más de media hora.


  Una vez terminada esa improvisada presentación, Antoine tomó la palabra y ante un público todavía deslumbrado, explicó a sus compatriotas que doña Sofía de Borbón como descendiente de Enrique de Anjou encarnaba el espíritu que había hecho grande a Francia.


  Un intenso cuchicheo se extendió entre sus compatriotas mientras el astuto vasco permanecía en silencio dejando que digirieran que no les era ajena.


  Interviniendo la coronel tradujo sus palabras al castellano ante la concurrencia que no entendía su idioma.


  —Como representante de lo que hemos amado y que hemos perdido, doña Sofía ha accedido respetar nuestro fueros y costumbres y ser la cabeza del país que juntos formaremos a ambos lados de los Pirineos como Reina de Iparralde y de la vieja Navarra —prosiguió, dando prioridad a la parte francesa y tras soltar esa bomba, exclamó: —¡Longue vie à la Reine! ¡Viva la Reina!


  —¡Longue vie à la Reine! —gritaron la gran mayoría de los franceses mientras un porcentaje similar de españoles respondía gritando: —¡Viva la Reina!


  Feliz por esa aclamación multitudinaria, doña Sofía pidió un biblia y juró cargo en tres idiomas incluyendo entre ellos al euskera. La parte más nacionalista de los ahí congregados y que fue la más renuente en aceptarla como Reina, vio colmados sus deseos y se entregó a ella vociferando:


  —¡Gora Sofia Erregina!


  A sus espaldas, Legorreta comentó a Mercado lo inteligente que había sido al prometer su cargo en vasco.


  —¡Qué esperaba! ¡Es una Borbón! —respondió orgulloso de su pupila el monárquico.


  Al observar que la nueva monarca se metía entre la gente para agradecerles el honor que le hacían, Rodrigo rogó al veterano mando si le podía acompañar a revisar la estrategia que habían diseñado para apoderarse con el menor derramamiento de sangre de Navarra.


  —Sera un placer, mi general —respondió éste demostrando que aceptaba ser su subordinado.


  Llamando a Blanca, los tres militares de máxima graduación del nuevo país se fueron al despacho donde habían firmado el documento a planear los siguientes pasos.


  Ejerciendo de segunda al mando y no como primera ministro, Blanca extendió un mapa y detalló al militar recién incorporado a sus filas, como habían previsto pacificar la zona. Mercado iba asintiendo con la cabeza mientras la coronel pormenorizaba los planes y solo cuando hubo acabado, comentó dirigiéndose directamente a Rodrigo.


  —General, coincido con el planteamiento en todo, menos en el primer edificio que tomar porque creo conveniente que sea el antiguo colegio de los jesuitas en la ciudad.


  Extrañado de que su opinión todo pasara por apoderarse de una instalación civil, Legorreta pidió que se explicara.


  —Durante mi estancia en este acuartelamiento, el único enfrentamiento serio que hemos tenido ha sido con una banda de malhechores que al mando de un tal Txomin Arriaga han extendido el terror teniendo de base ese colegio.


  —Entiendo —murmuró y dando importancia a sus palabras le rogó que le contara qué sabía de ellos y de su líder.


  —Del animal sediento de sangre que los dirige lo único que he podido averiguar es que era comisario de policía antes de todo se desmoronara y de su número, que son al menos treinta o cuarenta hombres.


  Que un miembro de las fuerzas del orden se hubiese transformado en una alimaña, lo indignó y mirando al anciano, le preguntó cómo plantearía dicho asalto.


  —Si usted me lo permite, me gustaría que fueran mis hombres los que lo realizaran, llevan demasiado tiempo observando desde la seguridad de nuestros muros las correrías de esos asesinos y les tienen ganas.


  —Cuente con ello y con nuestras municiones —Legorreta contestó y no queriendo demorar el asunto mandó llamar al capitán Alvear y le ordenó pertrechar a los nuevos soldados con lo necesario.


  Acto seguido y dando su lugar al experimentado militar, le preguntó si deseaba ser él el encargado de dirigir a las tropas:


  —Será un honor —respondió Mercado cuadrándose ante él.
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  Sesenta minutos después, el teniente general Mercado salía del acuartelamiento con cincuenta de sus hombres acompañado de Alvear y veinte jinetes. Al despedirse de ellos en la puerta, tanto Legorreta como doña Sofía observaron la férrea resolución que les embargaba al saber que en menos de dos horas vengarían las injusticias que los pamplonicas había sufrido a manos de esa turba.


  —Mercado, ofrezca primero la rendición y de no aceptar, acabe con ellos —le reiteró Rodrigo temiendo que la aversión que sentía por esos enemigos que tan bien conocía hiciera imposible una solución más o menos pacífica.


  —No se preocupe, Arriaga vendrá prisionero o su cuerpo colgado avisará a todos que el caos ha terminado en la ciudad —tras lo cual, se subió a una montura.


  Con el comandante Alejo miembro de la guardia real a su derecha y Alvear a su izquierda, realizó el protocolario saludo a la reina y a su superior antes de salir.


  —¡Por Navarra e Iparralde! —gritó iniciando la marcha.


  —¡Por Navarra e Iparralde! —respondieron al unísono los setenta soldados que comandaba.


  Sabiendo que les separaban ocho kilómetros de la antigua instalación educativa y que no recibiría noticias antes de dos o tres horas, pidió a la joven que pasara dentro a resguardarse del frio.


  Doña Sofía esperó a que la tropa girara a la izquierda por la avenida de Navarra para hacerle caso y probando una entereza impropia de su edad, comentó:


  —Es triste que mi reinado comience con violencia.


  —Piense usted que tras ella vendrá la paz.


  Mirando a su interlocutor contestó:


  —Lo sé y confío en ello, sino no hubiese aceptado fungir de reina cuando sé y me consta que el gobierno lo ejercerá usted.


  Que esa joven supiera y aceptara que su función iba a ser la de un símbolo sin ser poder efectivo, lo asombró.


  —Señora, mi puesto es provisional y desde este momento, le juro que lo cederé cuando mi presencia no haga falta.


  
    
      -Por el bien de estas tierras y de su gente, le tomo la palabra —con una triste pero reveladora sonrisa, la monarca contestó.


      

    

  


  Las humillaciones sufridas al no poder responder como se merecían a las afrentas y burlas que los secuaces liderados por Arriaga habían hecho ante sus ojos durante los dos meses que estuvieron confinados en el cuartel, aligeraron el paso de los soldados a pie, permitiendo que, en menos de ochenta minutos, el teniente general Mercado estuviera frente a la verja del colegio de San Ignacio donde, al ver lo que se les venía encima, la turba se había refugiado.


  -Capitán Alvear, haga los honores.


  Javier, sacando un cartucho cogido en la cantera, pidió fuego al anciano mientras desde el interior del recinto los allí sitiados miraban. Mercado se encendió un puro y regaló el zippo a joven oficial diciendo:


  -Guárdeselo en recuerdo de lo sucedido hoy.


  Alvear agradeció el detalle y prendiendo la mecha, lanzó la dinamita a la puerta de hierro de la entrada.


  El estruendo de la explosión fue suficiente para que los sitiados supieran que la intención de esos soldados era tomar su guarida y que no pasarían de largo. Por ello, tomaron posiciones previendo el combate.


  Para su sorpresa, no sucedió tal cosa. Nadie se movió mientras el humo se diluía del ambiente. Solo cuando el olor a pólvora y los restos del antiguo enrejado esparcidos por el patio eran lo único palpable de la detonación, a paso lento, Mercado se acercó y gritó:


  -Txomin Arriaga queda usted detenido, ríndase y se le aplicará la ley española o enfréntese a la muerte.


  -¿Qué me ofrece si acepto rendirme? —preguntó desde el interior del colegio un sujeto desaliñado.


  -Un juicio justo para los suyos y prisión de por vida para usted.


  A pesar de los explosivos, Arriaga creyó que la batalla sería cuerpo a cuerpo. Por eso haciendo gala de una chulería sin par y sacando medio cuerpo por una ventana, respondió:


  —Preferimos la muerte.


  —Usted lo ha querido —girándose sobre sus pasos, Mercado replicó.


  Los fusileros comandados por Alejo hicieron fuego mientras el resto de los soldados entraban en tropel en el centro. Con la primera andanada murieron el líder y diez de sus hombres, mientras los demás intentaban huir. Lo que ocurrió posteriormente no se le puede llamar combate, ni siquiera escaramuza, el único adjetivo posible para definir lo sucedido fue masacre. Los miembros del ejército navarro persiguieron con saña y dieron caza uno a uno a los insurgentes sin dejar ninguno vivo ni herido.


  Media hora después, orgullosos de haber sido los instrumentos de la justicia de su joven Reina, colgaron los cuerpos de los que habían sembrado el miedo en esas calles sobre lo que quedaba de la verja de los jesuitas como ejemplo.


  Viendo su venganza realizada, cedió el mando de los jinetes a Javier para que tomara el Gobierno Militar mientras él y el resto de los efectivos se dirigían a apoderarse del parlamento donde por su carácter simbólico Legorreta había decidido montar su base.


  —Según nuestros informes, una docena de fieles se esconden ahí. Deles la oportunidad de unirse, antes de nada —le pidió únicamente al confiar en él.


  Alvear se despidió de Mercado prometiendo cumplir esa orden a rajatabla y salió a galope con sus hombres detrás.


  Viéndolo partir, el veterano militar ordenó que tocaran las trompetas y mientras se dirigía triunfal al edificio foral, encomendó al comandante y a seis de sus guardias reales extender la noticia por Pamplona:


  ¡Sofía I de Navarra e Iparralde ha llegado a la ciudad a implantar la paz!


  



  



  FIN
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